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jiteemos que será agradable a' nue&tros 
lectote» el estfaóto. que vamos á liacer del 
discurso ie^ Mr. 'Líinjüinais V tanto por 
Ja poca pubücidád' que tieiieDí lós'^ue' se 
declaman en rtquélla cámara , éótad por la 
importancia de -las materia^í k'obre qué ^ 
versa. Debemos repetir aqui Ib que ya he- 
mos dicho <)ítr2i's 'Veces en nuestro' pefríó- 
flHco : que ést<t: Par e% á iiú liüsmo tiempeí^ 
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cioD se reconoce imposible poY ahora , ji 
que quizá será imposible por tiiucfao tie¿>'« 
po. Son inciertos el tiempo . y los lugares 
de las doce sillar que se kin de erigir donr* 
de el rey dre acuerdo con el papa juzgué 
que son necesarias. No se sabe si algunas 
de ellas serán metropolitanas ó pHmadas^ ^ 
lo que traerá consigo aumento de gastbsy 
y merece una decisión legislativa. Para ca- 
da silla debe haber una catedraf, lo que so- 
lo sirve para aumentar la pompa de algunas 
procesiones. Para cada nfievo obispado de-> 
be haber un seminario mayar y otro nie-^ 
ñor cada uno con su iglesia : un cabildo 
de canónigos , que no hará el servicio di- 
vino si no se.. le pagan cantores, lo que nti 
se paga en ninguna parte sino en Paris.^ 
pero no se os propone que los pagüeis.% 
¿Se añadirá palacio episcopal y casa descam- 
po para el obispo , principalmente si- es 
primado ó metropolitano ,. y casa de ca,tt)- 

— • 

popara el seminario? No se sab^. Tampoco 
se sabe si las nuevas iglesias estai^ ya edi-» 
ficadas , ni lo que será preciso construir 
de nuevo : sin embargo todo lo bu de pa« 
gar- el pueblo. Tampoco se ..designa, e^ nu- 
mero de canónigos, ó si se nos restji^uíráii 
las antiguas dcaQminacioii.es de di£[nidade3 
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una de las polumnas mas ilustres del li- 
beralismo -y- Hn cristiano Uetio de piedad 
alustrada. Esta advertencia es necesaria pa- 
ra Juzgar de su discurso si9 prevención. 

El proyecto de ley del ministerio se li- 
mitaba á crear fondos pQ$ibtes para pagar 
doce nuevos obispados que se establece- 
rían prontamente en las ciudades que de- 
signase el rey de acuei*do oon* el sumo pon- 
tífice , y otros diez y ocho que sé estable- 
cerían con el tiempo, aunque el ministerio 
creía qiie no era imposible estoMecerlos f^r 
ahora coth utilidad. Este proyecto atravesó 
ppr ambas cámaras con t^nta rapidez , . que 
en la de los Pares np llenó un día y secerró 
la discusión, habiendo oicloá sola cinco ora- 
dores. El conde Lanjuinais no pronunció 
el discurso , cuyo estracto vamos á dar. 

«'El proyecto comprende cuatro rai^^s 
4e gi^stos s^Uuyisibl^. en QtroSiramal^ 
mas, £^qu^no^ ji unios y. otros inciertos, .y 
aun .arbitrarios en su este^sion respeetirva, 
y en el nyodo y tiempo, ($r^' qU)5 ^eihaq de 
ejecuts^r^ los informes de^gnios.que «et^^cé- 
sent^n á . a ues^ra discusión. , < . : , . i . 

Prmtr^ rflmo. >» La .dfxta^iop pai^ tienv- 

pos ¿o, %<jqs de, {loQii.sillíi/^. episcopales, y 
despides de otrasj diez y pp^o, <?^y«,lltií ecec- 
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cioD se reconoce imposible pot ahora, f 
que quizá será imposible por mucho tie¿>'« 
po. Son inciertos el tiempo y los lugares 
de las dooe'sHias que se han de erigir don^ 
de el rey de acuerdo con el papa juzgué 
que son necesarias. No se sabe si algunas 
de ellas serán metropolitanas ó pHmadas^ 
lo que traerá consigo aumento de gastbsy 
y merece una decisión legislativa. Para ca- 
da silla debe haber uua catedral, lo qué so- 
lo sirve para aumentar la pompa de algunas 
procesiones. Para cada nfievo obispado de-> 
be haber un seminario mayar y otro me-t 
ñor cada uno con su iglesia : un cabildo 
de canónigos , que no hará el servicio di- 
vino si no se.le pagan cantores, lo que nti 
se paga. en ninguna parte sino en Paris.^ 
pero no se os propone que los paguéis.^ 
¿Se añadirá palacio episcopal y tasa descam- 
po para el obispo , principalmente si- es 
primado ó inetropolitano ,.y casa de catt)- 
po para el seminario? No se sabe. Tampoco 
se sabe si las nuevas iglesias estai^ ya edi-» 
ficadas , ni lo que será preciso construir 
de nuevo: sin embargo todo lo bu de pa« 
gar* el pueblo. Tamppcó «e ..designa, e^ nu- 
mero de canónigos, ó si se nos restituirán 
las^antiguas dciiQminacion.es de di^nidade3 
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abolidas por una ley sabia, como las curias 
eclesiásticas y resucitadas en el hecho en 
todas las iglesias lioiide Msperan un aumento 
inútil de renta proporcionado i estosi títulos, 
inútiles por lo inenos. Tampoco se desig-' 
nan ni el distrito ni las circunstancias de 
cada silla; no se sabe si habrá dos ó tres 
obispos por depaitamento como se quería 
en el imprudente concordato de 1*817 , ^^^ 
cual se habla con palabras disfrazadas y que 
agrada tanto á cierto partido , que ha he- 
cho borrar la cláusula muy esencial y muy 
canónica de un solo obispo por departamento. 
Tampoco se sabe (!;uantos conventos de men- 
dicantes y de otras especies y de jésuitas 
de uno y otro sexo con denominaciones dis- 
frazadas, se asignarán á cada nuevo obispo: 
es licito temer lo que habrá , si atendemos 
á lo que ya hay. 

Segundo ramo. El aumento incierto y 
arbitrario en cuanto al tiempo y la can- 
tidad de las rentas de 4ooo vicarios á quie- 
nes el tesoro público dará á razón de 25o 
francos , y de los nuevos párrocos y tenien- 
tes , que serán de 7 á 8000. 

Tercer ramo. El socorro, también incier- 
to jr arbitrario , de los eclesiásticos y jde 
los antiguos religíosoi^ de amboa sexos, Es» 
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ta palabra ecUsiástícp y sumamente lata , é 

incierta^ pi^edejndicar el aumento de Tien- 
ta, para los curas y sicarios actuales que 
son de i8 á aoooo , j también el aumento de* 
bido «n rigorosa justicia desde 1 79^3 á, ec^e^ 
siasticos regulares 7 religiosos^ despojados 
de sus benéficÍQS por la ley con la es- 
peranza de una pensión que hace aS años 
que se les niega cruelmente. 

Cuarto r¿mio„ iV^niento incierto y arbitra- 
rio de los, fondos destinados á la fábrica de 
5o catedrales actuadles y de 3o fulguras, de 
les .edificios . y casas de .campo de los se- 
ipiuarios y teatros ^d^ios del clerq diocesa- 
no : palabras que comprenden todos los esta- 
blecimientos eclesiásticos seculares y regula- 
res , erigidos según la ley , ó sin ley, ó contra 
la ley que prohibe asignar fondos para este 
destino sin ley espresa que lo permita." ^ 
Después de manifestar que la incerti- 
dumbre y arbitrariedad de estos gastos ha- 
rian al limosnero mayor un ministro sin 
responsabilidad, que podria á su placer per- 
seguir y afligir, á los sacerdotes juramenta- 
dos en los principios de la revolución, exa- 
mina los fondp^s. y .créditos qpe se destinan 
en el .proyecto de ley para estos ^ gastos. 
-Consiste en; una $uina de mas ^e 10 millo* 
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íne¿ de francos , proceJehté de' las ^eincio^ 
iies de las rentas vitalicias qtte paga la na- 
ción a' los eclesiásticos; de modo, que des- 
de ahora se grava al pueblo francés para 
objetos ¿imposibles áÓmaUífente, óinúiííef, 
ó perniciosos, con una contribución per- 
petua. «Es burlarse de las cámaras propo- 
nerlas semejante contrata ; porque en ella 
la nación se obliga á pagar, y el gobierno 
á nádá se obliga , á 16 menos por muehos 
años^ mas que á recibir y á gastar arbitra- 
riamente en cosas religiosa».*' 

¿Córiio han podido llegar las ministros 
á proponeros ese lujo inaudito de arbitra- 
riedad é injusticia? De este modo. 

' vHan querido favorecer á los grandes 
ptopiétfarios disminuyendo la contribución 
territorial y por consiguiente el numero de 
electores , es necesario pues cubrir el deft" 
cit de aquella contribución; y para esto se 
piden fondos ciertos y seguros destinados á 
gastos inciertos y arbitrarios. Las deudas 
más sá^vi^áJas, los gastos! »as urgentes del 
cüUósériá inciertos , arbitrarios , in^terruin^ 
pidos, trasladados á voluntad para dar á 
la religión lo que el ministerio llama «5- 
-plendory y que en el día no.és V)iaS:que tm 
esceso de lujo demasiado oireimo y anti- 



9 
cipardo'^ como no se renuncie al proyecto 

de diminuir la contribución lerritorial. Esias 
combinaciones desarregladas j antipopula- 
res se proponen á vuestra deliberación: es* 
to ^e llama prosperidad de nuestra hacien- 
da, y prudente uso de las contribuciones. 
VPor consiguiente han dicho : si núes» 
tra situación es tan £elii| si la clas;; mas 
numerosa está tan descargada en virtud de 
nuestras notorLis eéonomias, propongamos 
al pueblo ^gastos nuevos y necesarios á fa* 
vor de 1q5 pensionaric^s eclesiásticos que ha<*> 
ce a5 anos que están despojados de sus bié« 
Des: á Eavor de los ministros del cuitó ^ que 
llevan el pesó del trabajo: para el reparo da 
los edificios diocesanos presentes y futuros; 
y sirvámonos de estos fondos para crear 
treinta obispados inciertos , aunque deje** 
mos en la mberia al clero inferior y se 
caygan/'las iglesias. Asi es como se lia re* 
suelto la cuestión bien presentada y mal 
resuelta en los motivos del primer: pro« 
yei^to: ^qtié cosa importante hay que hacer 
^á favor de la religwnyde sus ministros?*' . 

Después de esponer la injusticia C4Í>tt que 
se trata ádcU judios y protestantes y á quie- 
nes -se: l^s liabhi prometido, pagar losi .gas- 
tos^ <dé su Cttllo^ aSade: 
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«Voy á hablar de lo que se debe Hacer^ 
de la religión del estiado que ha 'sido siem« 
pre la mia, j que espere que siempre lo se-r 
lá, asi en teoría como en práctica/* 

»Hay que hacer una cosa de primera 
necesidad, j es ligar la disciplina déla igle- 
sia á las leyes del; estado por una ley como 
la de 1802 y que. dé seguridad reciproca al 
orden civil y al eclesiástico , que fije el ju- 
ramento cívico det los obispos y sacerdotes 
pagador por la nat;Lon, y que restablezca 
laautpridad de los -tribunales legítimos y 
eonstátttcionales , para conocer de los abu- 
sos del poder del clero ó co;itra el clarOi 
En esta parte el desorden es de notoriedad 
pitblicaí Se obliga á un estrángero á jurar 
ante l<>sma<;istrado$ la obediencia á la cons» 
titucion y á las leyes; y el director de las 
conciencias , el p replicador de la moral evan- 
gtftica en público- y en secreto , el quo pue**. 
de usar ó abusar del cuchillo de la palabra^ 
uo^stá obligado á reconocer nuestra cobs^ 
tituoion y como no' sea Par de FraneÍ2^. Los 
profesores de los seminarios están obliga-^ 
dm ájumr los cuatro artículos de ladéela- 
raeiqu'del clero galicano en 16^2^^ que -son 
la* salud de los reyes y- ^ci^ dos pueblos; y 
estos mismos profesío^res c escriben impu4 






It 
nemente contra aquella declaración. Los 
demás eclesíástióos pueden obrar impu- 
nemente contra las leyes que les desagra- 
dan ; y por desgracia usan 0on mucha fre* 
cuencia de esta imputiidad. 

»Lo repito cpn la convicción mas pro* 
funda. La falta de la ley de 1802 suspen- 
dida en virtud de un concordato , que tam« 
bien se suspendió, ha causado una anar* 
qüia* religiosa tolerada y sin remedio legal^ 
por lo cual muchos aborrecen el clero, aban- 
donan la religión catóhca, maldicen' á losmi^ 
nistros del rey, y desacreditan su gobierno. 
Con este métoilo, aunque se restableciesen 
los 1 3a obispos del antiguo régimen', y los 
19 curas y el prelado de la pequeña parroquia 
de Belén en el arrabal de Glameói, el descon» 
tentó y el desorden no solo serian los mis- 
mos, sino se aiunentaiian infaliblemente. 

«Otro abuso que es menester abolir es 
Ja institución perniciosa y anticanónica de 
vicarios amovibles. La estabilidad dft¿ los mi- 
nistros es la gran regla de 4a igle^sia, y de- 
be ser la del «stado. Es verdad que se ha- 
ce lo que se quiere con curas volanderos^ 
pero se ha de querer lo justo, y es justo 
restituir á un gran número de pueblecitos 
pequeños el tít|ilo y los derechos que te- 



nían de iglesias parroquiales. Este es ua 
gasto que los hombrea verdaderamen- 
te religiosos espera» con ansia; un gasto 
que todo el pueblo agradecerla y una le<- 
gitimidad que toca mas de cerca que otra 
alguna al rey y á su diiiustia. 

»Otro gasto digno de preferencia^ po?* 
que la justicia y los derechos deben ser an- 
te todo, es el aumento de las pensiones 
eclesiásticas^ que son el precio de los ánth* 
guos^bienes djel clero. Este aumento no de- 
be ser una limosna eventual precaria, arbi- 
traria, ni imaginaria^ como lo es en el proyec* 
to: debe ser fijo, distribuido en las diferen- 
tes dases. ^gun proporciones ya conocidas. 

»Antes de pensar én nuevos obispado», 
debe mejorarse la suerte del clero inferior. 
Vengamos ya á las necesidades secundarias, 
cuya sastifaccjon puede y debe retardarse 
á mejores, tiempos : tales son las nuevas 
sillas y las nuevas metrópolis^ y a;un los 
nuevos primados ; porque con la arbitrarie- 
dad ¡ cuyo imperio se quiere^ estender ^ y 
con el amor progresivo de las vanidades 
aristocráticas, no hay seguridad contra erec- 
ciones superfluas y aun perniciosas. Permi- 
tidme , seífores, que establezca algunas roá- 
ximaft desconocidas del ministerio y de les 
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^e lo priciphan en el camitío del error. 

t.^ »lSo* hay ley, canóii m principiB 
determinado acerca de la circunscripción 
de los nuevos obispados , metrópolis ó pri- 
mados ; que aunque el prpyééto no había 
de estos- últimos, sabemos que son muy 
agradables 'á algunos poderosos del* diá; 
¿Por qtié pues hemos dé sustituir la ár^ 
biti-aritedad á la actuid dt^scriptiion de dió^ 
cesis^ aprobada por su Santidad? 

) 2x^. «,EÍ sistema de diócesis y metrópolis 
en ei antiguo régimen era muy defectuoso 
y exigia reducciones. ' 

: ii^ ''El'poutifice r.i tiene dei^chó uiinte- 
res^para obligarnos á'iína nueva deae^ip^ 
cion de ^<Scésis , ' ni para ' hacernos delegar 
la aulforidad legislativa eli está materih/pór 
medio' de una contra •ley ó medida' poUñtk^ 
ctiyO'^iemplt> seria cotitagioso. ' ':"••» 
' 4.*' «El voto de Id» fiWéftIbs y'de los d"*^- 
|yártalÉife^itos no es en tístií «ihteria j¡ ni-tiértd, 
ni decisi^o^ ni urgente. '*^'»« » . í ' /*<' w 

5.^ >íEn toda naciort bieb^gjbberhádd^tírf. 
tóniB^'*al- poder iegislíatiro^ la circuh^tirip. 
cicnl dé los <^bispadi>ís.''*-- -'^ ' ..r.íiq 

K ' »]%^ucri^to no ha éíitablecido ni li/ñitá^ 
d¿ ti»^Üi¿cesis. Eiiviá'sUS' discípulos á ttíd& 
«1 universo. Todo obispo es'obispO Je td- 
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do el mundo ; porque sus poderes Tienen 
de Jesucristo por el órgano del qjoe consa- 
gra, j no del que despide las bulas. En 
efecte, Bossuet dice , que es una aidxiaui 
absurd^i d^ir que el que confiere el título y 
confiere los poderes. Los obispos han red- 
imido sus poderes del mismo que se los ha 
dado al papa. Nuestros luiuistros dei>erian 
avergonzarse de desconocer en los motivos 
del yrojrecto una verdad tan impoftante; 
á no ser que como ciertos autores efímeros 
.quieran hacerse ultima montanos por seguir* 
la moda. 

•Lasdesciipcionesde las diócesis sonde 
derecbQ humano, j la autoridad ecleúástica 
puedip hacerlas en aquellos estados ^ donde 
h reUgion no e&tá reconocida por la ley. 
Asi vemos que Ips apóstoles colocabap los 
obispos en las. ciudades ya grandes, ya pe* 
quenas, sin observar una regla precisa; y 
algunas veces establecian en las ciudsdes 
de segundo orden obispos vicarios ó su- 
^^ordinados al de la capital. 

«Silos nuevoS; obispados que ahprase 
piden, fueran de esta especie, no se OS pedi- 
ría ni dotación ,ni consentimiento. Su* ins- 
tit;ucion seria el triunfo inocente d^ila inde- 
pendencia eclesiástica.. 
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«Pci^ cuando la iglesia se incorporó eu 
el estado > los primeros ébnciiios general^ 
dejaron á la autoridad civil la decisión sa^ 
prema acerca del número y circunscripción 
de los obispados ; y este hecho es la verJa^ 
derá regla canónica; Constantino y sus su -< 
•cesores Ja pusieron en vigor , * sin ' qué el 
clero reclamase. Justiniano' la hizo ley del 
imperio/ Caríomagno éii^ Francia y Alema- 
nia , Wamba en EspaBü, y oíros muchos 
emperadores y reyes la' han ejercido sin 
üposióiónV hasta el reyíikdo do las tinie- 
blas^ qtñeró 'decir de laá ' falsas decretales^, 
cuyas faflsás'^corísecuenciasv'dcdliddas eh dé^ 
cretales terdaderas, hicierotí pt^ tantos si* 
^los al sumo pontífice rey de los obispos, so- , 
béraña deicT^ l*eyes y juez supréiho de to- 
dos los negbcit^s iknpoMantés de^ la iglesia 
y déWstiadó. - t ^ . 

' «íY á ^e^ar de esto y de I la 'ignorancia 
de los sr^ds pasado^, en Fráiíciá no 'se eri^ 
gió un »ó1o obispado por ía Ci'útbridád'pon^ 
tificia, sin archivai'sé la búfáen él parlaknen*- 
to, acto que le daba el tfarácYér legislativo ses 
^n la antigua jiirisprudeii^tí^aít'á^i se admi* 
tió como uná'tnáxima que kio'débián erigir^ 
te obispiádds'sin^hécésidad ó utilidad reco^ 

'tfocidá. ' ■■^■-••- ■ ■■:•••••:.. V' ' 
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» La división episcopal del tantigiio r¿« 
gim^n era viciosa. Había un obispo que so* 
]q. tenia una parroquia pequeña: pjtro. te* 
^ia :i3oo, y otro 19 solamente. La di,óces^ 
c)c L.eon tenia un millón de habitantes , la 
d^^ París cerqa de dos. Asi la circunscrip- 
]ri<in<<,ie, 1801.1 quedaba 5p obispos á 3o 
finilones de hombres,, es fundada y conve- 
níente. ¿Para qué hemos de altererla^ ^ 

»Purant6 el cismp de occidente los pa* 
pas habian multiplicado escesiyai^énte jLos 
obispos en el mediodía d^ J^rancia, para 
aumentar, su ^piartido, asi c,Q[pQ e;p,las cer*' 
Cfcni^s dtí ^qma con.virtvei;oii,^a^.p^rpquias 
e^ obispa49,^ pa^-^ aumentan:, j^l .^spl^dor 
d,e su cort^.V ;, 

»En cuanto, á los derechc>^ actuales .d¿i 
papa en esta materia, jo 0.9. los. combato: 
el pueblo se resigna á ellos como á .\os 
concorda toíf; pero si su sanljdajd jgid^ la erec- 
ción de nme^v9s obispados >. sifpijpre será 
el por^er- ;}fígí.sla^ivo quien d^be icpnceder- 
la I se^in los ^ que fueren Ip^ l^rjjninos de la 
bula ulterior de erección» ■,. 

V Los niínistfipf no dehe^ alegar elvo« 
tp de las fautqfídades mi^nipipAl^s.q^e en 
el dia po son elegidas por los ciudadanos; 
son abusos interinos mientras llega otr9 
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tiempo mejor. Los consejeros municipales 

y departamentales no son mas que instru- 
mentos pasivos de la voluntad del mirtis- 
terio. Mas aunque estas autoridades fue* 
sen populares, solo tienen el derecho de pe- 
tición; y esta petición se reduce á decir; 
«imponed á la nación 3oo.ooo francos anua- 
les, y construid á costa de ella edificios, 
cuyos reparos raerán de cargo del tesoro pú- 
blico.» Peticiones de esta naturaleza no me 
parece qwe merecen ser atendidas por los 
legisladores. ^^ 

' <t La división y número de obispados per- 
tenece al poder legislativo. En él antiguo régi* 
men pertenecia al parlamento , como parte 
de la legislación. El rey y la asamblea cons- 
tituyente lo ejercieron según el testo y el 
espíritu de la antigua disciplina de la igle- 
sia. El cuerpo legislativo, escudo de Bona par- 
te, lo ejerció en la ley de 1801. El gobier- 
no lo reconoce eti el dia^ pues os pide que 
abandonéis un derecho que es propiedad 
inenagenable de la nación , y que deleguéis 
una autoridad, de que no sois propietarios, 
sino delegados. » ¡ms cámaras legislativas y 
nnuales cometen la necesidad de delegar 
ú los ministros , al papa ó á cualquiera otra 
persona el poder legislatti'Oj sustituyen la ar^ 
TOMO \iu. 2 



iitrariedad d la ley^ dan un ejemplo funes'^ 
to y contagioso , pierden la estimación del 
público , caminan a su ruina y preparan la 
de las liberUides que han jurado sostener, 

» Si el proyecto de ley es adoptado, yo 
no veo mas que im remedio, y es un ac- 
to legislativo para confirmar los obispados 
que el papa erija. 

V Los metropolitanos pueden ser útiles; 
pero tenemos bastantes para |lo8 casos de 
apelación. Los primados son absurdos, por* 
que se crearían cuatro grados de apelación 
en materias eclesiásticas, incluyendo al su- 
mo pontífice.» Concluya» el autor votando 
contra el proyecto. 
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Sobre la indiferencia con que se ven los ata*' 
ques que sufre la Constitución. 



\ 



Apenas hajr quien ignore la admirabla 
y lenísima advertencia de Epicteto, el fi- 
lósofo esclavo á su bárbaro dueño que le 
estaba magullando la pierna: «mira que si 
continúas n^e la quebrarás." Continuó el amo 
machacando , y la pierna se quebró en efec- 
to. «¿No te lo habla dicho, repitió Epicteto 
con igual serenidad^ que se habia de hacer 
^pedazos la pierna?'* Esta indiferencia estoy- 
€a que tan sublime aparece en unindiv¡duO| 
está muy lejos de merecer elogios cuando 
se versan los interesen dé toda una nación; 
porque sí en aquel puede ser grandeza de alma 
ó estravio quizá de la imaginación ó del en- 
tendimiento, respecto de esta solamente se 
debe atribuir al egoismo ó á una criminal 
indiferencia. 

Mil tiempos hace que todos los Epicte- 
tos españoles, que no son ciertamente es* 
clavos , están clamando de diferentes pun- 
tos que no se magulle la Constitución , por* 
que al fin p^ria romperse ; y no parece 



sino que por lo mismo se han empeñado 
algunos en herirla y ofenderla de mil ma- 
neras , creyendo acaso que los golpes que 
ellos, la descargan no han de producir el 
misáio efecto que los que la dirigen los de- 
mas. Apenas empezó á mostrarse el verda- 
dero espíritu de ese enjambre de adictos, ó 
de pretendientes famélicos por mejor decir, 
era menester ser muy corto de yista para no 
conocer al instante que el embate mas ter- 
rible que habia de esperimentar el régimen 
constitucional , vendría de parte de los qü6 
no hallasen en él los medios suficientes pa- 
ra satisfacer su ambición. En vano se ge^ 
nerahzó la táctica de calumniar al pueblo 
y á clases numerosas del estado, echali- 
doles en cara cierto despego ó repug- 
nancia al nuevo giro que habian tomado las 
ideas: en vano también se usó del ratero 
ardid de fingir conspiraciones imaginarías, 
y de atribuir los sucesos mas indiferentes á 
planes ó á intenciones que niadie veia ni sos- 
pechaba siquiera; porque el verdadero pue- 
blo no podía dudar de que no existían mas 
planes y maquinaciones que el ansia de ser 
unos pocos vocingleros empleados ó aseen - 
didps. 

Siempre que por desgracia se ha pre- 
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sentado a^nna ctiadrítia de bandidos con 
manifiesta intención de oponerse á la mar- 
cha de las nuevas instituciones , ¿no se ha 
yislo en el pueblo una indignación general 
y )a cooperación uniforme de todos los ciu* 
dadanos pacíficos con las disposiciones det 
gobierno y los esfuerzos de la milicia? ¿Hu • 
bo ni siquiera una aldea que no se esmera- 
se en dar pruebas de digusto contra los 
atentados de Merino, Roa , Morales, Zal« 
divar etc.? Pues cómo hay quien se atre- 
va á tachar de indiferentes á los pueblos, 
siempne que estos se convencen de que se 
intenta arrebatarles la prenda de su seguri- 
dad , que es la Constitución? ¿Pero se quer- 
ida acaso que cuando los españoles ven que 
el daño les viene por parte de los que se 
dicen amantes ardentísimos de la Constitu- 
ción , se enfureciesen contra los que se li- 
mitan á obedecerla? 

Es muy singnlar la mania entre estiipir 
da y ridicula que tienen algunos p roela- 
mistas de oficio de querer increpar siem- 
pre á los enemigos presuntos del régimen 
actual, dejando impunes á los enemigos 
manifiestos y visibles de él , que no son 
ordinariamente otros que los provocadores 
de la discordia y la desiunion éntrelos ciu- 



dadano5. Cuando el pueblo de Pamplona, 
por ejemplo, que había visto derramar la 
sangre de unos tiernos jóvenes ju&tamenta 
irritados por los insultos groseros de una 
soldadesca desenfrenada, oye tronar la voz 
de su gefe político contra ¡os serviles y enC" 
wigos del sistema , ¿no tiene sobrado moti- 
vo para creer que esa y otras semejantes 
frases son del todo insignificantes cuando 
menos , ó que á sus vecinos se les tiene por 
estúpidos cuando mas? 

Una y mil veces hemos dicho y dire- 
mos , que si se continúa magullando la 
pierna por este estilo, la pierna se quebra- 
rá , y se quebrará de modo que sea muy di- 
ficil curarla. Con solo que se reflexionase 
seriamente en el caso durisimo pero no im- 
posible de que por un estremo ó por otro 
se llegase á triunfar de la Constitución, 
jno aumentaría sobre manera nuestro des- 
consuelo sentir que la nación entera se veía 
privada de unas ventajas tan ciertas, por no 
haberse reprimido la ambición de dos ó 
tres doeenas de acaparadores de empleos? 
¿De qué «ervirian entonces las mutuas incre- 
paciones de los partidos , ni las denomina- 
ciones odiosas con que procurarían hacerse 
mas aborrecibles? ¿Se nos volvería por eso 
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el bien de que hubiésemos sido privados? 
^uantos de ios que ahora están apestando 
al mundo con su hipócrita adhesión, es» 
pondrían entonces por gran mérito el haber 
contribuido por su parte á hacer odioso el 
actual régimen! No nos alucinemos : los pre- 
tendientes desgraciados de ahora serian 
pretendientes entonces, lo han sido en tiera* 
po del gobierno arbitrario, y no dejarían 
de serlo aunque se estableciese el gobierno 
de Gonstantinopla. 

¡Qué enjambre de delatores no saldrían 
de todas esas cuevas en donde ahora se nos 
"quiere hacer creer que tienen su asiento la 
filosofía y el patriotismo! ¡Qué de docu-» 
mentos no se desenterrárian ó se forjarían 
contra todo el que fuese remunerado con 
algún destino! Lo que ahora se mira como 
un d^^lito horrible , que es haber interveni- 
do directa ó indirectamente en causas de 
estado , se aplicaría con igual acrimonia é 
los que hubiesen intervenido en juicios de 
conciliación^ y asi contó ahora vemos á al* 
guno que se distinguia por sus votos san* 
guinarios contra los liberales, increpar á 
uu dignisimo gefe militar por haber asistí-* 
do á algún consejo de guerra; del mismo 
modo Teríamos entonces á muchos grita- 
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dores del día enardecerse contra los que 

hubiesen desempeñado algún cargo an la 
magistratura. 

Nunca el temor de perder lo que se po- 
see es tan fuerce y poderoso , como el ansia 
de adquirir lo que no se tiene^ y de aqui 
nace sin (}uda el ruidoso furor con que ata - 
can los que nada tienen á los que tienen 
algo , y la frialdad con que se defienden 
estos de aquellos. Pero es menester que se 
persuadan de que si la Constitución llega- 
ra á destruirse , se destruirla para todos, 
y que de nada servirla entonces haber de» 
jado de defenderla por moderación ó por 
cualquiera otra causa. Entre los hom* 
bres de bien de todos los partidos hay 
algunos, que ó por respeto á si mismos 
ó por temor al público , guardan un pro- 
fundo silencio , á pesar de que ven loa 
presentes males y calculan los venideros* 
Otros por estrecharse demasiado en su pro* 
pió círculo creen estar á cubierto de una 
dislocación general ; y satisfechos coq des- 
empeñar sus obligaciones, ven con cierta 
indiferencia despeñarse el carro del es- 
tado. Unos y otros se equivocan grosera- 
mente en su cálculo; y la perpetua inercia 
en que se mantienen ^ forma la gran masa 
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de fuerza con que cuentan sus propios ene- 
migos. EL que no se pronuncia con igual te- 
son contra los liberales exaltados que con- 
tra los exaltados serviles, ese auxilia, aun- 
que inocentemente, los esfuerzos de unos 
y de otros, y ese contribuye á acabar con la 
felicidad de su pais. y 

¿Qué mas importaría que en las provin- 
cias del oriente ó del norte se acabase la 
Constitución, porque algunos fanáticos cre- 
yesen, ó fingiesen creer, que era contra- 
ria á la religión ; ó que se la destruyera en 
las de mediodia ó poniente , porque no se 
la tuviese por bastante liberal? ¿Dejaríamos 
por eso de perderla, ó seria meno3 funesto 
y honíble el tránsito de un gobierno re- 
presentativo á otro que no le fuese ? ¿ De 
qué serviría entonces la eterna cantilena de 
que eso no podía menos de suceder? El me- 
dio único de que no suceda es no permitir 
jamas el triunfo déla exageración, bajo cual- 
quier aspecto que se presente ; y que asi 
como no sirve de disculpa para los sindica- 
dos por serviles la consideración de que 
poF su estado ó condición debian natural- 
mente serlo , asi tampoco sirva de disculpa 
i los crímenes de rebelión ó inobediencia 
el haber sido cometidos por presuntos y 



presumidos liberales. ¿Es comparable níja-» 
guYio de los escritos ó representaciones que 
se han firmado, impreso y (üíurdicio por 
personas determinadas combatiendo abierta-^ 
mente ios principios en que se apoya la Consr 
titucion^ cen el que se atrevió á pubbcar el 
padre general de capuchinos? ¿Fue tan posU 
tiva la desobediencia de algunos obispos, 
que como aquel prelado están justamente 
deportados , como la que han manifestador 
esos gefes de Cádiz y de Sevilla? ¿Y habría 
quien calificase de justa y de imparcial -la 
deportación de aquellos si se les viese á es- 
tos otros respirar el suelo patrio , y go^zar 
sueldos y honores de que se ha privado 
á los que delinquieron mucho menos qtie 
ellos? 

Los gobiernos de cualquiera clase que 
sean , solo pueden sostenerse por medio 
de la justicia; y en el dia que se considere 
suficiente una denominación, gratuita aca-f 
so, para sobreponerse á la ley, en ese dia se 
destruye de hecho toda idea de orden j^ 
de relaciones sociales. Repetimos pues qué 
cese de una vez esa indiscreta indLr 
ferencia con que se oyen y se ven los 
golpes que recibe la Constitución españo* 
la,- que acabe ya ese ridículo trampantQ^*« 
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jo con que frecuentetüente se intenta alu- 
cinar, y exaltar á la multitud, amenazán- 
dola con ejércitos é invasiones estrangeras. 
Digaxe francamente que no hay otra alian- 
za terrible para los españoles, que la que 
han formado naturalmente la holgazanería 
y la ambición de empleos: por último aca- 
be ya esa irritante mania dé calificar los 
crímenes de errores y los errores de crí- 
menes , según fuere la persona que los co- 
mete, y no según la moralidad de la ac- 
ción. Hemos dicho un millón de -veces , y 
por desgracia nos vemos todos los dias én la 
precisión de repetir, que una sola injusticia 
visible de parte del gobierno contribuye mas 
poderosamente á destruir el mismo gobier- 
no , que todos los atentarlos que puedan 
cometer los particulares. 

La escandalosa impunidad en qne ha 
quedado el asesinato de Yinuesa , cometi- 
do en la capital a mitad del dia y en pre- 
sencia de una guardia , ha estraviado mas 
opiniones que todos los amaños y arterías 
del servilismo; y la triste suerte que sin 
ninguna culpa le cupo al juez que le sen- 
tenció, ha dado un golpe mortal ala ma- 
gistfatuira. Aun cuando supongamos, co- 
mo en efecto nos complacemos en su* 
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poner, que este ejeinplo no influya para na* 
da en el ánimo de los demás jueces queso 
hallen en iguales casos , siempre habrá mo- 
tivo para sospechar que las sentencias dt 
muerte que pronuncien sobre delitos po** 
líticos , son dictadas por el terror ;. y es* 
ta sola idea les deja sin la debida hbertad. 
Después de un caso tan horriblemente 
circunstanciado fuera inútil citar otros mu- 
chos en que la justicia ha sido hollada 
abiertamente por consideraciones persona- 
les ; pues nuestro objeto no es hacer na 
catálogo de los act^ales errores, ni mu- 
cho menos disculpar á los que los tcmaní 
por pretesto para hostilizar al régimen li- 
beral. Nuestro verdadero intento es^hacei: 
ver que si se continúan mirando con ia- 
diferencia los golpes que recibe la Cons- 
titución , sea cualquiera la mano que se los: 
dirija , la Constitución se vendrá abajo sia 
que valgan para sostenerla los gritos , la& 
cintas , ni todas las famosas protestas de 
los pretendientes; antes por el contrario 
nos hará mas sensible su pérdida el tris-; 
te convencimiento de que la debimos á 
la indiferencia y al egoísmo. 
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\gfrticulo que solo podtú leer con interés el 
gue haya tenido la paciencia de repasar la 
primera jr segunda parte del Y oto de Bar^ 
€elona. 



• Sin einbargo de que ya parece que iba 
acabándose la moda de bacer votos ^ aun- 
que no la de echarlos , todavia hay quien 
de propósito se pone á sus solas á escribir 
sus propios deseos bautizándolos luego con 
el voto de fa comunidad. ¿Quién dijera 
que cuando la estension y progreso de las 
luces habían logrado estinguir, y lo que 
es peor, ridiculizar el voto de Santiago; 
cuando ya nadie se acuerda de hacer voto 
de peregrinar por la tierra santa ; cuando 
las conchas , los bordones y las mucetas en* 
ceradas han pasado á ser el uniforme y 
distintivo propio délos vagamundos* y ro- 
daballos ; cuando el voto de castidad se va 
casi reduciendo á los maridos cesantes , el 
de pobreza á los honrados y escrupulosos, 
y el de obediencia á los que no tienen 
fuerza para declararse en manifiesta re- 
belión; ¿quién dijera, repico , que en se- 
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mejantes circunstancias se habia de pu« 
blicar <el voto de Barcelona } Y no se pien- 
se que es asi como quiera un voto simple 
ó solemne de no imprimir necedades , ni 
en el agen o ni en el propio nombre , que 
este desde luego seria muy acepto á los 
ojos de todos los aficionados á leer , ni tam- 
poco el voto de obedecer las leyes y regla- 
mentos municipales para que en caso de 
repetirse el azote de la epidemia no vuel- 
van á reproducirse los íunestisinios resulta- 
dos que ha dado de sí una inobediencia mo- 
tinera, ni mucho menos el voto de conser* 
var una eterna gratitud á los que se han 
desvelado y espuesto por disminuir los ma- 
les del vecindario. Nada de eso , el voto de 
los aspirantes broncistas de Barcelona es el 
de hacer, decir y pensar^ consianten^ente 
al revés de como piense ^ dig^ y haga su 
ayuntamiento constitucional , sus otras au- 
toridades constituidas, y todo vecino bou* 
redo y pacífico. 

Llególes la circular de estilo que se co- 
municó i las tabernas confederadas del ca- 
pitulo traga leño , y á pesar de que todavía 
la imagen de la muerte solo escitaba al re- 
cogimiento general, y que los habitantes de 
Cataluña solo pensaban en rendir gracias al 
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eterno por la cesación de tan horrible pla- 
ga , aun hubo seres magnánimos que se pro* 
pusiesen corregir la plana á la fiebre ama* 
rilla en esto de mortificar á los hombres. 
Escribieron pues su voto de Barcelona, 
del cual ni aun después de impreso ha teni- 
do Barcelona la mas ligera noticia ; y para 
dar mas ayre de verosimilitud á que era el 
Toto de los vecinos de aquella ciudad , le 
pusieron en forma de proclama exhortato- 
ria, dirigida á los mismos habitantes cuyo 
voto pretendian espresar¿ Esto solo basta- 
ria para calificar el buen seso de los tales 
-votadores, si ellos mismos en cada cláusula 
no estuviesen manifestando el apuro en que 
se hallaban para adivinar lo que querría 
Barcelona. Para eso la emprendieron con 
Codro y con Leónidas , á quienes sin duda 
supusieron convalecientes de alguna epide- 
mia, puesto que por gran lisonja les dicen á 
los milicianos , que se han igualado en esta 
¿poca con aquellos. Arremeten igualmente 
con los romanos Curcio y Decio, que sin 
duda serian boticarios en su tiempo ó pt*ac- 
ticantes de algún hospital; pues de otro 
modo no es fácil adivinar con qué objeto 
los sacaran á relucir estos peregrines vo 
tadores. 
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Yo confieso ingenuamente que al encon* 
trarme en las primeras lineas con líbmbres 
griegos y latinos para espresar un voto con- 
cebiiío en algún rincón de café ó de billar 
español, me retozaba la risa ni mas ni me- 
nos que cuando después de diez ó doce má- 
ximas anárquicas veia estampada en letras 
gordas la voz Patria. Pues y aquel no ma-* 
gestuoso é imponente^ y aquellos vewte y 
cinco millones de hombres libres á quienes 
p^tende servir de eco y de trompeta una 
boca llena de humo cigarruno, y rebosando 
anisete y rosoli, ¿no es un cuadro digno de 
Moratin y de Moliere? Descienden luego los 
YOtistas al averno ^ después de haber pasado 
por Grecia y Roma y hecha una visita muy 
cumplida á Feliu y á Pelegrin , y se encuen- 
tran con un letrero que en lugar de decir, co- 
mo era natural que dijese el que ellos mira-* 
ban, esto es, aquino sefwna^ parece que decia 
jamas^ jamas. Estas desesperantes palabras 
son las que les sirven de testo para echar 
sus correspondientes antífonas á los hijos 
de Barcino^ sin acordarse de que eran los 
mismos hijos de Barcino los que decian ellos 
que hablaban. Por consiguiente antes que 
salgan del averno y se vayan á antifonear 
á otra parte, bueno será repetirles sus ya- 
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mases y ya que no como i^oto Je Barcelona 
ni de ninguna otra ciudad ^ pues no te* 
nemos sus poderes , á lo menos como TOto 
de la sana razón que tiene carta de ciu- 
dadanía en todos los paises del mundo. 
Jamas ajamas los hijos de Barcino es- 
presarán su voto ó su deseo sino por el 
órgano de sus autoridades locales, que es 
el nnico que reconoce la Constitución, Ja^ 
mas , jamas se consolidará esta ni en Ca- 
\ taluña ni en tiinguna parte', mientras cua- 
tro ó cuarenta particulares usurpen la fa- 
cultad de llamar voto del pueblo lo que 
no es mas que su deseo propio y pecu- 
liar. Jamus será reconocido en Barcelona 
por verdadero patriota el que no haya da- 
do pruebas claras y positivas de que ama 
á su patria , por mas que grite y amenace 
y apure veinte frasquetes en brindar por 
la. licencia y el desenfreno. Jamas y jamáis 
esas voces estentóreas , de que tanto blaso- 
nan los vot¿sta$ y probarán otra cpsa sino 
una estraordinaria robustez y espansibilL 
dad de pulmones; y por xúxivno jamas reco- 
nocerá Barcelona el derecho de exigir la res- 
ponsabilidad á sus autoridades en unos cuan- 
tos bota-fuegos , que no la tendrían ellos 
mismos ni aun para una merienda al fiado^ 

TOMO XIII. 3 
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sino en las Cortea á quien encarga este cui* 
dado la Constitución. 

Luego que salió á luz este dísparata- 
disimo voto , publicó un escrito juiciosísi- 
mo el ayuntamiento constitucional de Baiv 
celona desmintiendo cuanto decian los del 
averno, y 'llamando impestores^ seductores j 
incendíanos y desorganizadores del orden 
social á los Codros^ Leónidas , Decios y 
Curdos de la pandilla. Lo primero que el 
ayuntamiento echaba menos era la falta de 
firmas , siu embargo del gran énfasis coa 
que terminaba el voto, poniendo al fin 
siguen las firmas, ¿Qué firmas ni qué ni- 
ño muerto habia de haber cuando regular- 
mente ni Godro , ni Leónidas y ni auQ 
él mismo Decio y Curcio sabrían poner 
las letras de sus respectivos nombres? 

Pero no por eso se arredraron estos hé- 
roes greco-barcinos , sino que arremetie- 
ron con otro escrito de distinta mano, y 
por consiguiente de diferente estilo. En el 
primero todo era romano y helenista; en 
este se desciende á los siglos del bajo im- 
perio para pedir la responsabilidad á la 
cindadela y á Luis XIV. ¡Oh benéficos 
vapores los que se respiran en los cafés, y 
cómo inspiran rasgos lógicos y elocuen* 
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tes discursos , sin que de ello se aperci- 
ban los mismos que los han de firmar! 
Si el ayuntamiento en yez de tratar al pri- 
mer voto con el desprecio que lo hizo, hu- 
biera citado y emplazado á los anónimos 
firmantes á que fuesen á sostener conclu- 
siones sobre barracas , cíudadelas , visires, 
Pelayos y Wasingtones, á buen seguro que 
nos hubiéramos libertado del segundo es- 
crito publicado con título de observacio- 
nes , ya que no nos podemos ver libres de 
tanto tuno como ha dado en firmarse el 
patriota. 
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Co€il¿cion de los dos lados de la cámata d€ 
dipiUados de Francia, 



Cuando dimos cuenta en nuestro perió- 
dico de la sesión última del cuerpo legisla- 
tivo de Francia , y del opúsculo de Mr. Fié- 
Tée , relativo al eTstádo actual de régimen 
representativo en aquel pais^ dijimos que la 
unión del lado derecho con el ministerio 
no era sincera, y por consiguiente no seria 
de larga duración ; y que las masas á quie- 
nes se da ' el nombre de partidos , no pue- 
den tener fuerza ni consistencia sino por 
la conformidad de los principios y doctri- 
nas profesadas por sus individuos. Por 
consiguiente entre los realistas que quieren 
cimentar el gobierno francés sobre la ba- 
sa del privilegio, y el ministerio que aspi- 
ra á estender su dominación sobre todos, 
no puede haber unión verdadera ; porque 
si los ministros no respetan las libertades 
públicas y el derecho comim del pueblo, 
¿cómo se quiere que respeten los privilegios 
de las clases ni el derecho particular? 

La nación francesa se halla dividida en 



.37 
el dia en tres clases de hombre* , ^uyos in- 
tereses y principios son diferentes : los li- 
berales, los realistas y los ministeriales; 
porque aunque hay algunos que sueñan en 
república , su número es muy corto , no 
forman masa , y solo sirven para las pom- 
posas amplificaciones en que el ministerio 
exagera los peligros del trono. Son nn tram- 
pantojo para engañar á los unos y calum- 
niar á lo$ otros. 

Los realistas se distinguen por su afi- 
ción á los privilegios ; los hherales por I9. 
defensa del derecho común y de las liber- 
tades que consagra la carta , y los minis- 
teriales por su amor á los empleos , á las 
pensiones y á las leyes de escepcion. Los 
realistas tienen doctrinas y máximas que 
son el distintivo de su partido : los libera- 
les tienen también las suyas: los ministe- 
riales no tienen ninguna doctrina qu« les 
sea propia : se burlan de todas , pasan de 
unas á otras , y su catecismo político, varia 
según las circunstancias. Realistas estremos 
en 1 8 16,,. liberales en 181 8, volvieron á las 
banderas jdel realismo en 1820. Su doctri- 
na es toda práctica , y se reduce á esta má- 
xima : CQ¡^sen^(mios el poder , sea cual Juerc 
la doct^fi. que nos favorezca para ello^ 
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Entr^ los liberales y realistas puede ha 
ber alguna transacción en cuanto á las doc- 
trinas , atendida la Índole de la constitución 
francesa. Hubo un tiempo en que los rea- 
listas clamaban al rey : no queremos cons^ 
titiicion : mandad que vuestra voluntad sea 
la ley. Esta era la doctrina realista de i8i5; 
doctrina que el rey rechazó con indignación; 
doctrina*que el ministerio no quiso admi- 
tir, porque bajo un rey absoluto no serian 
ellos los que mandasen ; doctrina en fin que 
no admitia transacción alguna entre libe- 
rales y realistas. Pero ya pasó aquel tiem- 
po de delirio servil. Los aristócratas han 
llegado á conocer que el poder ministerial, 
5Í es arbitrario , no respeta nada , é invo- 
can las garantías de los derechos comunes, 
á favor de los mismos privilegios que soli- 
citan adquirir ó conservar. Armados de una 
ley electoral que les asegura una prepon- 
derancia casi segura en la cámara^ defien- 
den la carta que antes quisieron destruir; 
porque sin elia la ley de elecciones es nula. 
Hé aqui cómo los realistas se han hecho 
liberales: hé aqui cómo puede haberse ve- 
rificado una coalición entre ellos y los li- 
berales. Estos favorecen por principios el 
derecho común ; aquellos por interés , p6r- 



que están ciertos de que las preeminencias 
que gozan no pueden sostenerse sino al fa- 
vor de la ley constitucional. 

Estos hechos bastan para hacer menos 
estraño el fenómeno que observamos en 
la sesión actuat ; pero hay otras reflexiones 
que pueden hacerse sobre el estado actual 
del gobierno francés y que dan mucha luz 
sobre la marcha natural de los sistemas re^ 
presen tativos. Ya no hay en Francia ni per- 
sona ni interés alguno que no sea consti" 
tucionaL Los amantes del rey^ ]os amantes 
de la libertad, los amantes de los intereses 
públicos , ios egoistas que solo atienden á 
su interés privado, todos son eonílituciona- 
les , porque solo en la carta encuentran la 
salvaguardia de sus derechos ó la esperan- 
za de sus pretensiones. Los aristócratas 
lograron una victoria con la iiltima ley de 
elecciones ; pero quien se la adquirió fue 
una ley, no un tumulto : su triunfo fue un 
efecto de los principios constitucionales, no 
de la fuerza física : en una palabra , no es 
posible ya ni aun violar la carta sino con 
el auxilio de la carta misma. Este wal acci- 
dental ha producido un efecto muy saluda- 
ble, cual es el que todos los partidos , ya en 
sus derrotas, ya en sus triunfos , han reca- 
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nocido y confesado la soberanía de la ley. 
Los males que producen las pasiones del 
momento , pasan ; pero la nación ,' en que 
todos los ciudadanos están sumisos á la 
Constitución, no puede ya perder su libertad. 

Los dos partidos opueí^tos, á saber^ rea- 
listas y liberales, son ambos constituciona- 
les : ios primeros sostienen el poder , los 
otros la libertad. Gomo tanto el uno como 
la otra están designados en la carta, pueden 
muy bien reunirse ambas doctrinas, siryién- 
doles de lazo la constitución , contra los 
ataques de la prepotencia ministerial; y 
esto es precisamente lo que han hecho en 
el principio de esta sesión, que según todas 
las apariencias , será memorable en los fasr 
tos de la Francia constitucional. 

La respuesta al discurso de apertura de 
S< M. ha sido muy desagradable al minis- 
terio. Las dos oposiciones de derecha é iz- 
quierda se han reunido para dar la enho*- 
rabuena á S. M. por la paz eslerior, en la 
justa confianza de que no se habrá sacrifica^ 
do para obtenerla ni la dignidad de la na* 
cion ni el decoro de la corona. 

Hablando con un rey no se puede cen- 
surar mas agriamente ni con mas delicadeza 

la conducta diplomática del iQinisterio fraib» 
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ees en los ne|oclos de Italia y aun en los 
de Grecia. El rey ha respondido con la 
dignidad conveniente á esta censura ; por- 
que en fin entre el monarca y el minis- 
terio ha de haber hasta cierto panto co- 
munidad de honor y de gloria. Sin em- 
bargo observaremos que las espresiones de 
la respuesta votada en la cámara dejan 
5alva la dignidad personal del rey, y solo 
gravitan sobre los yerros que h» cometi- 
do el ministerio. 

Esta respuesta concluye pidiendo el es- 
tablecimiento completo de la carta y las 
instituciones que faltan todavia para con 
solidarla : se indica en ellas no oscura- 
mente la necesidad de abolir las leyes es- 
cepcionales; ¡y sin embargo pocos dias des- 
pués presentó el ministerio un proyecto 
de ley, pidiendo la censura de los perió- 
dlt;os por cinco años, y travaa inquisitoria- 
les para la libertad de la imprenta! Según 
todas las apariencias ó el rey disuelve las 
cámaras ó el ministerio cae. Si el rey ape- 
la de la cámara actual á la nación, es muy 
probable que los nuevos diputados sean mas 
enemigos todavia del ministerio que los ac- 
tuales : Mr. Fiévée ha demostrado que el 
partido del centro ao puede ser mas gran* 
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de que lo que alcancen los nfedios míníste* 
riales de soborno, cuando las doctrinas cons« 
titucionales cunden y se generalizan por 
todas las clases del estado. Parece pues in- 
falible la caída del ministerio actual. Res« 
td examinar cuates serán los principios 
del ministerio futuro, y si continuará ator- 
mentando á la Francia ese sistema de os- 
cilación y vaivén que há tanto tiempo que 
impide el establecimiento definitivo de la 
constitución. 

Pero «¿no podría el ministerio actual 
salvarse del naufragio que le amenaza dan- 
do una nueva oscilación , es decir, aban- 
donando á los realistas y enlazándose con los^ 
liberales ?» Esta operación es en el dia mas 
difícil que nunca ; porque ¿ cómo se ha de 
dar crédito á quien tantas veces ha enga- 
ñado? ¿qué condiciones tan duras no le im- 
pondrían los liberales? ¿qué seguridades no 
tomarían ? Pues hacer esto es peor que ab- 
dicar el ministerio, porque es envilecerlo. 

Por otra parte, obsérvese que los rea- 
listas^ tan acusados hasta ahora por su ad- 
hesión á la santa-alianza, censuran en el 
día la conivencia con ella : que habiendo 
sido ya ejecutores ya víctimas de las leyes 
escepcionales , son en el día sus enemigos: 
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esto no puede proceder sino de su coalición 
con los liberales y y estos son demasiado 
hábiles para desechar una cooperación tan 
poderosa y tan útil á los intereses que de- 
fienden , por ligarse con un ministerio que 
ya los ha engañado una vez, que no tiene 
principios fijos ni doctrinas asegurad&s , y 
que en fin no tiene fuerza moral ; porque 
en los gobiernos constitucionales la fuer- 
za consiste en las doctrinas y no en los ar- 
tificios , en las máximas y no en la po- 
lítica. 
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Concluye el articulo del número anterior re» 
latlvo á las memorables sesiones del ^y 1 1 
de diciembre ^j las demás en que se disr 
cutió la segunda parte del dictamen de la 
comisión. 



Aprobada en la sesipn del 1 1 » como he. 
iKos dicho, la primera part^ del dictamen 
de la comisión, y habiéndose acordado que 
la segunda contenida en el pliego cerrado 
se leyese al día siguiente , se verificó asi y 
estaba concebida en estos términos: 

«La comisión encargada de examinar el 
mensa ge de S. M. leido en la sesión de a6 
de noviembre, después de haber manifesta- 
do en la primera parte del informe su dic- 
tamen acerca de los desaorrádables sucesos 
de Cádiz que lo motivaron, y consiguiente á 
lo que teñid ofrecido, pasa en esta s^unda á 
indagar las causas de los males que en aquel 
se anuncian ; males que por desgra\pia se de" 
jan ya sentir demasiado; y á proponer los re' 
medios que á su juicio podrian aplicarse, pa^ 
ra que sofocando aquellos al nacer , secón* 
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serven tan ilesas las prerogatívas constitu- 
cionales del trono, como las libertades pú« 
blicas , y se consolide de un modo estable 
nuestra Constitución, ídolo de todos los 
verdaderos españoles , y la sola que podri 
llevarlos á la prosperidad á que por tantos 
títulos se han hecho acreedores. 

La comisión entiende que si bien pue- 
den provenir en gran parte los desórdenes 
que se esperimentan de la conducta de los 
gobernados , también pueden tener algún 
lugar en ellos la de los agentes principales 
del gobierno, esto, es, la de los ministros de 
S. M. ; y entrará, aunque con dolor, en es- 
ta desagradable averiguación , por digirió 
asi el mismo espediente de Cádiz y Sevilla, 
los acontecimientos públicos que tienen 
en espectacion á los verdaderos amantes de 
la patria, y la confianza que el Rey dispen- 
sa á las Cortes en su citado mensage. 

Examinando este punto en su origen, 
' encuentra la comisión que las circunstan- 
cias en que los mas de los actuales minis- 
tros entraron al desempeño de sus impor- 
tantes funciones, no fueron las mas á pro- 
pósito para poder adquirirse la confianza 
pública. Planes subversivos de que públi- 
camente se instruyó alas Cortes en sesión 
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de 20 de marzo ; conspiraciones de varias 
clases contra el sistema constitucional, j 
partidas de facciosos que casi simultánea-^ 
mente aparecieron en varios puntos déla 
monarquía, hacian harto dificiles los pri- 
meros ensayos del ministerio : y los patrio- 
tas que contemplaban en todos estos mo- 
vimientos amenazada la existencia del sis- 
tema constitucional, llenos de la agitaciom 
que es natural en semejantes coyunturas^ 
no apartaban su vist^ perspicaz de las ope- 
raciones del ministerio , esperando que pues 
tenian reunidos bastantes datos que mani- 
festaban la calidad y estension de la con- 
juración, no podria menos de encontrar su 
foco y las manos que la dirigian : la espec- 
tacion pública fue frustrada por entonces; 
perdióse el hilo de la trama , y esto pudo 
contribuir á que aumentándose las inquie- 
tudes , no lograse el ministerio toda aquella 
confianza pública que en sus primeros pa- 
sos le era tan necesaria, y de que se ena- 
geno después con la separación de algunos 
de los jueces interinos de Madrid que en* 
tendian en las causas de conspiración , á pe-» 
sar de que la voz pública aseguraba haber- 
los consultado en primer lugar el consejo 
de estado para la propiedad de sus plazas. 
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Este pequeño accidente que en otro caso 
apenas llamaría la atención , es tal vez 
uno de los motivos que mas poderosamen- 
te han influido en el tríste estado en que 
yace la recta administración de justicia ; por- 
que los jueces deben caer naturalmente en 
el desaliento cuando ven que la carrera no 
se abre al que persigue con la vara de la 
ley al delincuente , sino al que adula y se 
prosterna ante el poder. 

El espíritu público , agitado de recelos 
y temeroso, se manifestó bien á las claras en 
el clamor general de todas las provincias, 
pidiendo Cortes estraordinarias. La necesi- 
dad que tuvieron entonces los representan- 
tes de la nación de interponer su petición 
al Rej para satisfacer los votos de los bue- 
nos y las necesidades de la patria , debió 
dar fundamento á las sospechas de que el 
ministerio^ ó no conocía en toda sii estén- 
sion los males que nos amenazaban , ó que 
sus insinuaciones para con el monarca no 
tenian todo el carácter de imparcialidad, 
ni todo el valor que es indispensable ten- 
gan en los gobiernos constituidos. 

Después de estos sucesos la nación re- 
posaba tranquila en el dulce seno de la paz 
y de las esperanzas , cuando el genio de la 
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discordia > aprisionado por la vigilancia de 

los españoles , redobló en agosto último 
todos sus esfuerzos, y agitó despiadado las 
pasiones, y sembró las desconfianzas, y se- 
ñalaba con su dedo el triste cuadro de la 
guerra civil ^ amargo fruto de los esfu^- 
zos con que los enemigos, tanto domésticos 
como estrangeros , procuraban lanzarnos en 
los horrores de la mas funesta anarquia. 

Aterrados estos en ^is primeros ensayos 
por el pronunciamiento simultáneo y enérgi- 
co de todas las clases del estado contra los 
facciosos de Merino y de Salvatierra , por el 
duro escarmiento que tuvieron , y por la 
vigorosa ley de 2 5 de abril, llegaron á con- 
vencerse de que no podian combatir abier- 
tamente con los amigos de la Constitución 
y prepararon otra clase de ataque , que 
aunque oscuro, era por lo mismo tanto mas 
peligroso. Exaltar las pasiones, dividir los 
ánimos, sembrar en todos la desconfianza, 
conducirnos asi á la anarquia y á la guer- 
ra civil , y provocar , si fuese posible una. 
estrangera , era indudablemente el medio 
mas eficaz para conseguir sus depravados 
intentos. Algunos estrangeros vinieron tam- 
bién á su socorro , y esparcieron en Madrid 
y en otros pueblos planes subversivos dtt 
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debieron ocultarse al ministerio. 

Este conjunto de fatales circunstancias 
debió servirle de norte para remediar el 
mal en su origen y y evitar de este modo 
otros mayores que habian necesariamente 
de sucederles. Debió el ministerio calmar 
las pasiones , unir los ánimos , y grangear- 
se la opinión pública por una marcha fran- 
ca y libre de toda sospecha ; mas por des- 
gracia no sucedió asi. 

La comisión no cree necesario recordar 
á las Cortes la influencia que en el estra- 
yjo de las opiniones pudieron tener por en- 
tonces los dos nombramientos para el mi- 
nisterio de la guerra , que tanto agitaron 
los ánimos y que dieron nuevo pábulo á 
los antiguos temores, y á \a general des* 
confianza. Pero ¡ cuánto no se aumentaron 
aquellas , y hasta qué punto tan poco me- 
ditado no llegó esta desconfianza ominosa 
cuando ignorando los motivos en que pu- 
do fundarse el ministerio , se enteró el pú- 
blico de la circular que por la goberna- 
ción de la península se remitió á los ge- 
fes políticos, con ocasión de las próximas 
elecciones para diputados á Cortes ! Esta 
medida, inspirada acaso por un celo po- 

TOMO XIII. 4 
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co reflexiro ^ irritó j dividió los animoSi 
provocó pasiones violentas y encendió e\ 
resentimiento en un gran número de per- 
sonas qne con fundamento ó sin él creian 
poder presentar titulos respetables á la gra* 
titud nacional. 

La comisión no por eso hace la apelo» 
gia de los principios exagerados, ni niega 
la existencia de quien los profese. Cualquier 
estremo es un vicio; y tan ridiculo seria 
suponer en una nación de doce millones de 
habitantes que nadie llevaba á un estrerao 
su pasión por la libertad, como pretender 
que no haya quien ame el despotismo. Es 
preciso que haya fanáticos por uno y otro 
estremo, que haya quejosos, resentidos, ig* 
Dorantes , ilusos ; pero la ciencia del go- 
bierno en estas circunstancias exigia que no 
presentase nunca un punto de reunión á 
todas estas clases, y los sucesos que han 
dado motivo al presente infoime , dan al* 
gun derecho á la comisión para creer que 
en esta ocasión no tuvo el ministerio toda 
la previsión conveniente. 

Coincidieron por desgracia con estaüs* 
ocurrencias las de la provincia de Aragón. 
La ley fundamental concede al Rey la pro- 
visión y remoción de los empleados ciyi«» 
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les y militares; pero el ministerio debe usar 
de esfa facultad , como de todas las demás 
que ^eroe en nombre del monarca , cou 
el tino y discreción que caracterizan los 
actos de un buen gobierno. La coinciden- 
cia de la remoción de aquel comandante 
general con el arresto de los emisarios fran* 
ceses en Aragón y en Valencia, y con la 
causa de Villamor y otros incidentes, hi- 
cieron sospechar á todos que tenían el mis- 
mo origen. El silencio tan incomprensible 
del gobierno en esta ocasión hizo temer á 
unos el Terse calumniados en, la opinión 
pública , como creían haberlo sido una de 
las personas mas dignas de la gratitud na- 
cional: hizo sospechar a otros qud el ata» 
que no era á las personas , sino á las co- 
sas; y convenció á todos de que el minis-» 
terio con su ostmado silencio había co» 
metido una falta de gravísima trascen» 
dencia. 

Tal era el estado de la opinión cuando 
la sesión de 1 1 de octubre aumentó el des- 
crédito de los ministros. El gobierno ne- 
cesitaba que se le autorizase par^ mante^ 
ñor sobre las armas algunos cuerpos de 
milicias que debian reforzar los cordones 
de sanidad. La naturaleza de esta petición 
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no admitía seguramente la negativa de ks 
Cortes , que hubieran cargado en tal caso 
con la responsabilidad de la propagación 
del contagio que afligia á la industriosa Ca- 
taluña 7 á otros puntos del mediodía de 
la península. Algunos diputados quisieron 
enterarse con esta ocasión de los mediof 
empleados por el gobierno para llevar í 
debido efecto el decreto del reemplazo, y 
de los recursos con que podía contar para 
atender á estos nuevos gastos : los ministros 
ain embargo se desentendieron de todo : elu- 
dieron las cuestiones^ y aseguraron que 
habia medios para acudir á estos gastos es« 
traordinarics , cuando los ordinarios estaban 
notoriamente desatendidos. 

Al llegar aqui no puede la comisión de- 
ja^^de ofrecer á la meditación de las Cortes 
do& observaciones por la 'íntima conexión 
que tienen con el objeto principal de este 
informe. 

i.a Las Cortes decretaron en la legisla- 
tura pasada medios abundantísimos pai^a cu- 
brir los presupuestos ; y sin haber hécbo d, 
uso que se debia de estos medios , por im- 
pericia ó por lo que se quiera, la penuria 
del erario ha llegado al estremo escanda» 
loso de desatenderse las obligaciones mas 
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sagradas , y hasta la consignación de S M. 
a.a Las Cortes decretaron también uñ 
sistema de impuestos y de administración 
que no se ha UeTado á efecto , ofreciendo el 
fenómeno singular de que la resistencia ha 
nacido mas bien de parte de los empleados 
-que de los contribuyentes. 

La serie de los sucesos que ha enu- 
merado brevemente la comisión , y otros 
acaso que ignora , han enervado casi del to- 
do la fuerza moral del ministerio. Cualquie- 
ra que sea el origen , el resultado es in- 
dudable. 

Se han visto empleados civiles ^ cuerpos 
militares, autoridades locales pidiendo la 
deposición del ministerio. Varían en el mo- 
do , pero la alarma ha sido general : de las 
esposiciones poco respetuosas se ha pasado 
á las amenazas , y de estas á una inesperada 
desobediencia que la comisión quisiera po- 
der borrar con su silencio de la historia de 
unos pueblos que tanto han hecho por la 
patria , y á cuyo heroismo debemos en gran 
parte la gloria inmarcesible y la dulce liber- 
tad porque suspirábamos. Pero el resultado, 
señor , es que nos vemos con autoridades 
que deisobedeéen al gobierno , y que el mi- 
nisterio noxha hallado otro recurso ; si ha 
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de salvarse la nave del estado, que ofrecerá 
las Cortes en los sucesos de Cádiz y Sevilla 
un nuevo testimonio de los ostáculos que 
encuentran sus medidas en la opinioo e^ 
traviada de muchos de los gobernados. 

La comisión sin embargo distingue los 
tiempos , distingue las personas , distingue 
los negocios. Ni todos los ministros han 
tenido igual parte en estos sucesos, ni todos 
cuentan igual fecha en sus destinos ; pero 
las Cortes por otra parte no deben permi- 
tir se confundan maliciosamente ó por es- 
travio la autoridad constitucional del Rey,, 
que es una, indivisible é independiente, con 
las de las personas que estienden las órde- 
nes en su nombre. Creer que las providen- 
cias que emanan del trono , cambian bajo 
ningún aspei^to de naturaleza por los nom- 
bres de los que las firman; seria trastornar 
todas las ideas del sistema representativo. 

La conducta misteriosa del ministerio , el 
estado de la hacienda pública, la general 
desconfianza , los esfuerzos de los ciescpn^ 
ten tos 7 la ambición de algunos debieron 
influir necesariamente en el desarrollo dfi las 
pasiones que bajo mil especiosos pretestQs 
han conducido á la nación al trisfue estado 

w q!4e> comisión ia cooaidi^irai j m ei 
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que ha creído debia presentarla á las Cortes. 

Los abusos que con mengua del nombre 
español se repiten con demasiada frecuen» 
cia, son de tal i^aturaleza que sería un cri% 
inen ó al menos una debilidad imperdona* 
ble ei que la comisión tratase de ocultarlos ^ 
ó pretendiese disminuir en lo mas mínimo 
su perniciosa influencia. 

Hombres ambiciosos de poca ó ningu- 
na reputación que no pueden existir ni fi- 
gurar sino en ei desoi^den ^ parece quf apu- 
ran todos sus esfuer^s para lanzar al pue-^ 
blo incauto en los horrores de la licencia 
y de la feroz anarquía. Son pocos, es ver- 
dad , j no podian ser muchos entre espa- 
ñoles leales y sensatos ; pero por desgracia 
han sido los ha «tilintes para causar conmo-- 
cioneá y tumultos populares , no solo en al- 
gunas provincias, sino aun en la capital de 
la monarquía ^ y han tenido la audacia de 
intentar que se reputase la voluntad de un 
determinado número de personas por la 
voluntad del pueblo, á pesar de faltarle 
las formas quf3 la Constitución requiere, y 
abusando asi del derecho de petición que 
esta tan justamente di^p^n^^- 

De este mal ha provenido otro do no 
menos gravedad , á saber , el verse forzadas 
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las autoridades locales y provinciales á reu- 
nirse en juntas que la Constitución desco- 
noce , enagenando débilmente j con desdo* 
To de sus empleos y personas las faculta- 
des que esta les señala. Se han yisto jun- 
tas de esta clase , á que lian asistido gefes 
de cuerpos militares , de milicias locales, y 
hasta prelados regulares , y personas que se 
atreven á llamarse delegados de! pueblo^ 
cuando la Constitución no conoce otros que 
los diputados á Cortes. 

La libertad de la imprenta , principal ba- 
luarte de la nacional, es en cierto modo 
profanada por el abuso escandaloso que se 
ha hecho de ella, especialmente en es- 
tos últimos dias. No se ha respetado ni el 
honor ni el decoro de las personas , y se han 
proclamado doctrinas subversivas y sedicio- 
sas. Las Cortes estraordinarias de Cádiz y 
las ordinarias de 1820 han procurado con 
sus leyes y decretos remediar estos daños 
que ordinariamente suelen acompañar á es- 
ta libertad naciente ; pero como el mal si- 
gue en aumento, no es difícil presumir que 
las autoridades se han descuidado y descui- 
dan en su exacto cumplimiento. 

Tales son los males que sentimos , tal 
el triste estado en que la.comUion se b% 
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Tisto para haber fie ehumerarlDs con la im- 

parcialidad y firmeza que las Cortes apete- 
cen , y á que ha procurado corresponder, si 
no cual deseara , al menos cual ^e lo han 
' permitido el tiempo y las circi^instancias. 
Concluyendo pues la segunda parte de su 
informe, opina que con presencia de lo que 
€n él queda manifestado, se dirija á S. M. 
un mensage en que espongan las Cortes: 

i.^ Cuan éonveniente es para calmar los 
temores y la desconfianza pública , y para 
dar al gobierno toda la fuerza que necesita^ 
que S. M. se digne hacer en su mi^iisterio 
la reforma que las circunstancias exigen im- 
periosamente. 

3.* Que si para remediar los males y 
abusos referidos , S. M. creyese necesarias 
algunas medidas legislativas, las Cortes es- 
tan dispuestas á deliberar sobre los proyec- 
tos de ley que la prudencia de S. M. les 
proponga.» 

Señalada para la discusión de este in« 
forme la sesión del i3, se continuó eñ las 
de los dias i4 y i5 , y en esta se aprobó 
al fin el dictamen de la comisión modifi- 
cado en los términos siguientes: 

»Que con presenciado lo espuesto por 
lacomi$ÍQB w 9\x informC} se dirija á S. M. 
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un mensage esponiendo, que las Cortes con* 
sJdü-ran que el actual ministerio no tiene 
la fuerza moral necesaria para dirigir fev 
lizmente el gobierno de la' nación, y sos» 
tener y hat'er respetar k dignidad y pre-» 
rogativas del rrono ; por lo cual esperan las 
Cortes y ruegan á S. M. que en uso de sus 
facultades se dignará tomar las proYÍdei)t<^ 
cías que tan imperiosamente exige la situa- 
ción del estado.» 

Las Cortes eu consecuencia dirijierou al 
Rey con fecha de i ^ de diciembre el siguien- 



te mensagt: 



«Señor : las Cortes estraordinarías , al 
tomar en consideración el mensage de V. M¿ 
de 25 de noviembre ultimo , y los docu- 
mentos que con este motivóles han pasa-* 
do loi secretarios del despacho sobre la^ 
ocurrencias de Cádiz y Sevilla , no desco- 
nocieron que sí bien estos males eran na 
triste efecto del error, del estravio ó de tai 
debilidad de algunas autoridades de aque- 
llas dos provincias, habian sin duda contrir 
buido á prepararlos otras causas que exÍ4 
glan también algún remedio para evitar qué 
se repitiese el daño y afianzar -mejor el ór<^ 
den piíblico; Pero viendo desobedeció^ la 
autoridad real de Y. M. , y puesto en olyit' 
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do uno de los principios mas importantes 
♦que consagra nuestra ley fundamental, cre- 
yeron que ante todas cosas debian asegurar 
la observancia de la Constitución y la obe- 
diencia al trono, y se complacen en recor- 
dar que y. M. se ha dignado manifestar- 
les lo satisfecho que quedaba por el modo 
con que llenaron estos objetos en su espo- 
sicion de 1 3 del corriente. 

Desempeñada su primera obligación , las 
Cortes se han considerado en la de exami- 
nar después las causas que pueden haber 
influido en los males espresados , y en otros 
que unidos con ellos exigen un remedio 
pronto y radical, teniendo presen le que V, M. 
se dignó invitarlas para que contribuyan á 
consolidar del modo mas estable la Cons- 
titución de la monarquia, y. cooperen á que 
Áe conserven ilesas asi las prerogativas de la 
corona, como las libertades públicas: y ya 
que por hallarse reunidos estraordinaria- 
mente no han podido dar á este examen 
toda la estension oportuna, ni pueden adop- 
tar otras providencias, los Tepres«ntant6s 
de la nación van á corr0sponder de nuevo 
á la augusta confianza de Y. ]\I> , nianífes- 
tandole con la franqueza que deben el re- 

fluUtadQ d$ $uii obsej^acioQea, para qw^ el 
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, paternal amor ríe V. M. $e sirra proveer ' d 
las necesidades de la patria. 

Los desórdenes que se esperimentan, di- 
manan principalmente de la conducta de 
algunos de los gobernados; pero las Cor- 
tes no pueden menos de creer que la de 
los ministros de Y. M. ha tenido también 
alguna parte en aquellos, aunque sea de 
una manera involuntaria é inculpable. No 
censurarán actos del gobierno, que ni les 
toca examinar ahora, ni les son bien co- 
nocidos; fundan su juicio únicamente en 
los resultados notorios, en el efecto que han 
surtido en la opinión pública, y con arre- 
glo á ellos e ti tienden que el desacierto ó la 
desgracia del ministerio le ha atraido la des- 
confianza de gran parte de los españoles. 

La espectacíon pública, frustrada en 
cuanto al descubrimiento de conspiraciones 
que fundadamente se creian^ los manejos 
de agentes estrangeros que maquinaban con- 
tra la libertad y el trono , las quejas sobre 
la administración de justicia , el deplorable 
estado de la hacienda, la inccrtidumbre so- 
bre los negocios de ultramar , todo tenia en 
inquietud los ánimos, cuando providencias' 
poco meditadas ó mal entendidas, inciden* 
tes desgraciados qne.V, M. no ignora^ vi- 
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nieron á aumentar las io^echas^ á irritar 
las pasiones^ y á encender la discordia en« 
tre una porción de ciudadanos. 

Díóse entonces á unos motivo para te- 
mer , y pretesto á otros para alarmar y pa- 
ra zaherir al gobierno. Entonces se ha vis- 
to á personas de todas clases pedir á Y. M. 
la separación del ministerio, y de las pe- 
ticiones pasar al desacato , y de este á una 
inesperada desobediencia. Entonces se ha 
TÍsto á gentes incautas buscar la libertad . 
en los tumultos, y aprovecharse de estas 
circunstancias la anarquía para levantar su 
cabeza abominable. Unos pocos hombres 
•turbulentos ó ambiciosos han abusado de 
la sencillez de algunos pueblos para preci- 
^ pitarlos en la licencia , y ciudadanos pa- 
cíficos y respetables han sido amenazados 
y oprimidos, y varias autoridades han te- 
nido que ceder á las facciones, y los prin- 
cipios conservadores de la verdadera liber- 
tad y del orden público se han visto desco- 
nocidos ó escandalosamente profanados. 

Entretanto , V. M. sabe hasia qué pun- 
to han llegado últimamente los escesos de 
la facultad de hablar y de escribir, por los 
que sin duda no tratan sino de haeerla odio- 
&a , y no podrá menos de inferir con las 
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Cortes que no se han cumplido bien las le-* 
yes en esta parte por los encargados de eje- 
cutarlas ó aplicarlas. 

El ministerio de Y. M. no ha alcanzado 
á reprimir estos males, como lo demuestra 
el que existan , y lo confirma hasta el úl« 
timo grado de evidencia el mismo mensa- 
ge, en que Y. M. se ha servido buscar la 
cooperación de las Cortes. El hecho es in- 
dudable, cualquiera que sea su causa. Las 
Cortes carecen <le motivo para dudar de las 
buenas intenciones de los ministros, y co- 
nocen que no todos tienen igual parte en las 
quejas ; pero á veces no bastan los buenos 
deseos ni los talentos y virtudes para lograr 
el acierto , ni basta á veces acertar para con- 
ciliarse la opinión , ún la cual es imposi- 
ble gobernar á un pueblo libre. 

El estado de la nación , en que á vuel- 
tas de los desórdenes indicados alzan de 
nuevo la frente los enemigos de la Consti- 
tución y de Y. M. , exige un ministerio vi- 
goroso , que inspirando á todos la mayor 
confianza por su saber y zelo , por su pa- 
triotismo y adhesión á las libertades públi- 
cas , auxilie á Y. M. para templar las pa- 
siones , reunir los ánimos , rectificar las opi- 
niones estraviadas , reprimir la licencia j 



6J 
dfirmar el imperio de las leyes. Lo exige 
también muy principalmente la autoridad 
misma del trono, que por un error muy 
lamentable suele confundirse con las per- 
sonas que comunican sus mandatos ; y las 
Cortes, para quienes la gloria de V. M. y 
el esplendor de su corona son objetos 
tan preciosos como la libeitad y el bien 
del pueblo heroyco que representan, cree- 
rían faltar á sus deberes si no manifestasen 
á V. M. que se hallan ínrimarjente peisua- 
didas de que el aciuvil ministerio no tie- 
ne la fuerza moral necesaria para dirigir fe- 
lizmente el gobierno de la nación , y sos- 
tener y hacer respetar la dignidad y pre- 
rogativas del trono. 

Animado pues el congreso nacional de 
* la confianza que le inspira la feliz disposi- 
ción que siempre ha hallndo en vuestro real 
animo, espera y ruega á V. M. con el ma- 
yor encarecimiento, que en uso de sus fa- 
cultades se digne tomar (as providencias que 
tan imperiosamente reclama la situación del 
estado; prometiéndose que V. M. recono- 
cerá la pureza de los deseos que dictan es- 
ta reverente espasicion , y no dudará deque 
las Cortes están siempre dispuestas á co- 
operar con su Rey para cuanto conduzca á 
la prosperidad de la monarquia." 
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habiendo sido presentado por la co«« 
misión nombrada al efecto, S. M. respondió: 

«Que considerando la gravedad del asun** 
to , le examinaría con toda detención.*' 

Hé aquí el éxito de estas memorables 
sesiones. 

Mucho sentimos que los estrechos lími- 
tes á que necesariamente debe ceñirle este 
artículo , no nos permitan analiiar y comen« 
tar todos los discursos que en ellas se han 
pronunciado, y «ntrar en el fondo misma 
de las cuestiones que se han ventilado, la 
mayor parte de las cuales han quedado sin 
resolver ; porque las Cortes con su acostum- 
brada prudencia han prescindido y debido 
prescindir de las interminables disputas en 
que los oradores y los ministros se han em- 
peñado acrimmaudo aquellos y defendien- 
do estos una multitud de hechos y provi- 
dencias sobre cada una de las cuales se pu- 
diera formar un voluminoso espediente. Las 
Cortes no han querido entrar en tantos por» 
menores y se han limitado juiciosamente al 
hecho incontestable de que el ministerio no 
tenia la fuerza moral necesaria para sostener 
y hacer respetar la dignidad y prerogati'^ 
i^as del trono. Las Cortes no han dicho 
aunque han oido largamente á sus acusa-. 
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iuerza moral por iniracriones positivas dé 
Constitución ó de ley, por simples errores 
ó involuntarias faltas, por desgraciadas 
ocurrencias independiente^ de la conducta 
y voluntad de los ministros , ó tal vez por 
el encarnizamiento con que cierta porción 
de gentes los han estado desacreditando y des- 
pedazando por^ espacio de tres meses en escri- 
tos particulares y en impresos , en discur- 
sos , eii conversaciones y por todos los me^ 
dios imaginables. Asi los periodistas que los 
han denigrado y perseguido con tanto en- 
cono, y que creen haber conseguido un 
gran triunfo , nada han ganado realmente 
por la declaración de las Cortes; porque 
estas se han guardado muy bien de decir 
si durante la contienda Qian tenido razón 
los que han procurado sostener la fuerza 
moral del gobierno , ó los que tanto han 
trabajado para quitai^ela. Esto ya lo han 
conseguido; y ¡quiera Dios que sea para 
bien , y no para empeorar la suerte de 
la nación! 

A nosotros nos basta que los principios 
hayan triunfado : las personas , como tan- 
tas veces hemos repelido , nos son com- 
|>letamente indiferentes. Estos ministros no 

TOMO XIII. 5 



008 lian hecho iii Vw^ l^ó- 

inos bábladoL, hablamos 
pre de «líos <?oti la mas v 
lidad. Nuestros leetfyres s« 
que tíuaBdo se nos aeusaba de 
4es hemof? respondido, y era mucí^ 
áad^^que nosotros no defendiamos la« pC 
«OHas físican de los ministros^ sino la inb-< 
Tal del poder ejecativo : que nos era ab- 
si^utamente indiferente qiie aquellos «e lla- 
masen Pedro! , Juan y Diego , ó José , Ma- 
nuel j Antonio : que si de la remoción de 
los ministros dependia lu tranquilidad pú- 
blica y el bien estar de los ciudadanos, 
nosotros seriamos los primett>s á acoijisejades 
que por amor á la paz abandonasen sus sillas; 
j que si se nos aseguraba que con la caida dd 
ministerio cesarían los males, no se turbaría 
él orden y las personas y vidas de los indi- 
viduos serían respetadas y protejas, no* 
sotros nbs ofrecíamos á poner la firma en 
cuantas representaciones se dirígiesen al 
Eey pidiendo su separación. ¡Ojalá que si 
se verifica, se logre asi dar al gobierno /« 
fuerza moral que*necesita para dirigir fe- 
lizmente la nación y hacer respetar el 
trono. 

Entretanto nosotros quedamos ufafioi 
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<^ii la solemne declaración que las Cortes 
han hecho de los grandes principios en que 
estriban los gobiernos representativos; y 
con la sanción que han recibido nuestras 
doctrinas en el congreso nacional. En esté, 
como se ha vi^lo , se ha proclamado y re- 
conocido lo siguiente : «Las Cortes no de* 
ben permitir se confunda maliciosamente -6 
por estrayio la autoridad constitucional del 
Rey, que es una , indivisible é independíen- 
te, con la de la^ personas que estienden laft 
órdenes en su nombre. Creer que las pro^ 
videncias que emanan del trono cambian 
de naturaleza, bajo ningún aspecto , por 
los nombres de los que lias firman , seria 
trastornar todas las ideas del sistema re* 
presentativo. Los abusos que con men- 
gua del nombre español se repiten con 
demasiada frecuencia^ son de tal natura- 
leza , que seria un crimen , ó al menos 
una debilidad imperdonable, et qn^^a co- 
misión tratase de ocultarlos ó pretendiese 
disminuir en lo mas mínimo su perniciosa 
influencia. Hombres ambiciosos, de poca ó 
ninguna reputación , que no pueden ejcis- 
. tir ni figurar sino en el desorden , parece 
que apuran todos sus esfuerzos para la mw* 
mi pueblo incauta en los horrores de la licefi" 
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tciajtde la ferm nwtrqtdcL Sdn pooo^^ d 

Tardad, y no rpodian ser mucbos «BtüC «s- 
}>aDoles leales y 'sensatofi;; pero por ¿ofiignr 
flda lian sido los rbastantes para causar -cen» 
madonesf ¿umtdtos populares^ 410 solo «o al* 
^inas provincias^ sino ¡en la capital -de Ik 
.monarquía:^, j han tenido la audacia de im- 
ftentar que se reputase Ja veluntad de wtda^ 
terminado número de personas por la voUm» 
.tad del pueblo ^ á pesar -de faltarle las lor- 
«ñas ^e la Gonstkucioii i<equiere ^ y ^Bw 
sondo asi del derecho de pesicion qoL^ testa 
aan justamente <di$ponsa« De «ste mal ha 
^ovdnido ^ro de no menos gravedad , i 
saber , el verse forzadas las autoridades lo- 
<>ales y provinciales ¿ reunirse en Juntas fue 
ia d>nUituc¿on desconoce^ enagenando de- 
lUlmeote y con desdoro de sus emjdeos y 
personas las facultades que esta les seña- 
la. &e han visto juntas de esta elase á ^ue 
han asistido gefes de cuerpos militares, de 
milicias locales , y hasta prelados regulares 
y personas que se atret^n a llamarse deU' 
gados del pueblo^ cuando la Constitución no 
conoce otros que los diputados á Cortes. La 
l3>ertad de la imprenta, principal baluarte 
de ia nacional^ es en cierto modo profa- 
nai^a por el abuso escandaloso que se ha 



lurcba der elE» j. espeeíarmeBCe' en- estos^ k/- 
tüiKyf ^&ts. Ne- se h» vespetadxy ni d honor 
»í el decora de las personas ^ r se hanpro^ 
€tmmado docfrinas sediciosas jrsubi^Brsi'vas^ 

Cotqense estos párrafos- del kili)nne S» 
la eomision con^ cuanto ha estado diciendo» 
el Censor por espacio de tres meses ^ j H^- 
ga todo hombre de buena fe , si ha sentan- 
do una solaproposicion cuya, verdad noha^ 
jz sida reconocida por el congreso- ^^ na?- 
cftopftL 
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Vuelta al artículo iy2 de la Constitución^ 



I 
Está visto, amarlísimos lectores > que 

aquí no sirve de nada espHcarse por me- 
dio* de indirectas ni de sentidos figurados, 
sino que es preciso decir las cosas clara» 
con su» pelos j señales, de modo que á na- 
die le quede la mas ligera duda. En el nn* 
mero 55 de nuestro semanal periódico es- 
pusimos en tono chancero y socarrón Io« 
trabájalos que costaba el cumplimiento del 
artículo 172 de la Constitución \ y aunque 
ya debiéramos habernos convencido por una 
larga esperiencia de que es inútil clamar 
porque aquella se ejecute ni en todo ni 
en parte, siempre que su ejecución exija 
algo mas que canciones y fruslerias, to- 
davía esperábamos que estando tan circuns- 
tanciado ei suceso á que hacíamos alusión , 
hubiese producido algún efecto, cual se- 
ria el de redimir la atroz injusticia que se 
está cometiendo con un ciudadano bene- 
mérito á quien se le ha despojado de su 
propiedad con la misma serenidad que hu- 
bieran podido hacerlo en Argel ó en Ma- 
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mecos. Por Canrfor^ sin peijnícía de srcirdir 

á 511 debido líeropa á la* Cortes ordina* 
na» á pedir la responsabilidad contra quien 
resulte eulpable , nos ruega el interesado 
qtie contemos el pasage Uso j Ikino sin 
rodeos ni anBboicgias y asi para Ter si por 
este medio logra que se le administre jus- 
ticia, como para eritar que se repitan coa 
otros las mismas falta» de religiosidad. 

Es el caso que don Simón de Iturrat- 
de y vecino y del comercio de San Sebas- 
tian de Guipúzcoa^ despachó un bergantin 
propio suyo , llamado Jacinta , con carga 
para Puerto-Cabello en el año de i8i5. 
Parecióles muy velero y muy lindo i íost 
señores ministros déla marina real ; y siu 
enconiendarse á Dios ni al diablo , ni pre- 
ceder mas contrata ni conformidad con el 
dueño ó con sus consignatarios^ lo man*- 
dan descargar y armar en guerra , señalán- 
dole 4^ pesos diarios de fletes. Conformá- 
ronse estos últimos con esta providencia, 
á pesar de los graves perjuicios que se le 
seguían al dueño, ya porque no tenian nin- 
gún arbitrio para evitarla, y ya porque tra- 
tándose del servicio y utilidad pública ni 
debian ni queritin mostrar la menor opo- 
sición. Almacenóse la carga del buque ^ y 
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este fue destinado á Tos serticios qae eúpM 

la situación de aquellas costas , juntamen- 
te con otros que formaban una especie dé 
escuadrilla llamada española. Ya sospecharán 
los discretos lectores que aquello de los 4^ 
pesos de fletes se quedaria en pura con* 
Tcrsacion j nada mas ; porque en efecto ni 
tales pesos ni tales nfaravedises llegaron 
jamas á pasar de prometidos. Ocurrió sin 
embargo un incidente que prueba mas j 
mas la buena fe con que entonces se ma- 
nejaban estos negocios, y fue que siendo 
necesario conducir víveres á la isla de Mar- 
garita , y queriendo aquel comandante po» 
lítico y militar hacer como que quería hacer 
justicia rigorosa á lo menos por aquella vez, 
mandó que se sortease entre todos los bu- 
ques del puerto los tres que debian salir 
para aquella espedicion. Verificóse el s6r« 
teoy y vies^o que no le habia tocado si 
bergantin Jacinta , se anuló el acto y . se 
mandó sortear de nuevo ; mas no tocán- 
dole tampoco , se le mandó salir por fuer* 
ea, a pesar de todas las reclamacioneS| re* 
ser?ando para mejor ocasión aquello de la 
justicia. 

Asi se pasó todo el año de i6 y gran 
parte del 17 , hasta que viendo los seSo^ 
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res TüiíA^tró» realeo que el barquito desttrv- 

peñaba liiuy bie^ su obligación, y que iba 
subiendo la cuevta de los fletes ^ detei^nii- 
naron un dia redimir de esta terrible re- 
jacion al real erario cargando, como se sue* 
le decir , con el santo y la limosna , y de»- 
pojando de su propiedad al referido Itur» 
ralde.tTln efecto, lo tasaron cotilo se ta- 
sa una cosa que se encuentra en des« 
poblado, dándole por todo pago una cer- 
tificación en que constaba que se le debia 
«1 importe del buque y los fletes, para que 
acudiese á cobrar donde Dios le diese á 
entender. Figúrese cualquiera cómo se que- 
daría el dueño de la alhaja con esta gen- 
til resolución , y cuántos serian los pasos 
y diligencias que practicase paní cobrar el 
importe de ella. Tuvo que acudir á Ma- 
drid y tocar todos los resortes que se to- 
can en semejantes casos; pero no pudo con- 
seguir nada, sino perder un año entero^ 
que dice que emplearon en pedir infor- 
mes aqui y acullá, no tanto para averi- 
guar la certeza de los 4iechos , cuanto pa- 
ra tapar la bocaá quien no se lepodia re- 
husar la justicia. Llegaron por fin estos y 
confirmaron lo mismo que se habia espues- 
to en la solicitud , con lo cual decretó el 
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ministro que propusiese el interesado les 
medios de poder ser satisfecho de su crédito. 
Al Ter este decreto Iturratde empezó í 
creer que en efecto se deseaba sastifacerb» 
y propuso cobrarse de lo» derecho» qat 
adeudasen dos ca^as que él designó eir b 
Guayra y en Puerto-Cabello; pero el seBor 
ministro de aquel tiempo na quiso conce- 
der mas que una , con cuya rebotación toro 
que darse por bien servido el interesado^ 
Comunicáronse las órdenes por et mínist»* 
rio con gran formalidad , y cualquier» Im-* 
biera creído que ya entonces iba dm Ttn» 
el pago; pero nada menos que c$^.. La casa 
que se le designaba en la real orden^ ^ estaba 
ya recargada con otra porción de obligir 
ciones de fecha mas antigua y y después ds 
liquidadas cuentas resultaba que no podía 
recibir el apoderado de Iturralde mas qoB 
unas dos pesetas cada semana. Afligido at 
infeliz con esta nueva burla, vuelYe á acti- 
dir á S. M. pidiendo que se 1q deYuelva sn 
barco en cualquiera estado en que se halte, 
y que lo demás se le abonará cuando y del 
modo que se pueda en lo sucesivo. Pidié- 
ronse nuevos informes, que vinieron igual* 
mente favorables que los anteriores; y S. Mr 
se dignó acceder rotundamente á la solici- 
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tad. Comunicáronse órdenes redondas á 

Puerto-Cabello, y en Puerto-Cabello dije- 
ron redondamente que no entregaban ei 
barco , porque alli hacia muy buen servi-^ 
cío ; y que supuesto que se le habia dado 
en cambio una certificación con una por- 
DÍon de firmas y no tenia el interesado por 
qué quejarse. 

En estas y las otras se proclamó nueTa*» 
mente en España la Constitución de Cádiz, 
y con ella renacieron en Iturralde y en 
otros muchos las mas lisonjeras esperanzas. 
Acudió inmediatamente con nueva solici- 
tud acompañada de todos los documentos^ 
pero ya se ve, era mucho mas fácil y menos 
incómodo que el leerlos , pedir nuevos in- 
formes I durante los cuales se toma tiempo 
para respirar^ y cualquiera se persuade de 
que se le está haciendo justicia. No la con- 
siguió por entonces el esponente á causa 
le no estar autorizado el señor ministro 
para lo que es pagar ^ sino para recibir 6 
;omar de los particulares lo que fuese ne- 
osario á Ja nación; por lo que se vio pre- 
cisado á acudir á las Cortes ordinarias en 
la legislatura de marzo de esfe mismo pre- 
jenta año. 

Dignáronse las Coites remitir la solici- 
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baba de nombrar tin micro- ministro^ erar 
indispensable pedir nuevos informei , j if 
pidieron en efecto sin la mexH>r dificultadl 
Estando estos pendientes todavía ocuni^ 
la inesperada casualidad de que arríbale 
el malhadado bergantín á Cádiz escolta»* 
do á la fragata Pronta] y á no tem«r }fUf 
líos echasen en cara una disparatadkimB 
figura retórica, dirianoros que se faiibia a]^ 
recido reclamando á su verdadero dueños 

• 

No dilató este ni minutos hacer pi eaert í 
al gobierno esta feliz coyuntura, picUen^t 
que se le restituyese sin tardanza , ó que A 
lo menos no saliese de Gadix hasta que)»M9 
informado S. M. de la justicia de la reda- 
mación , se dignase resolver lo que no |e 
podia eludir sin una visible tnfraecioB éf 
la Constitución, y sin hollar abiertameilf 
la justicia. 

Acudese para ello al ministerio de BMr 
riña ; pero este que hubiera despachada 
setecientas órdenes si con ellas hubiese soir 
pechado que podia adquirir un falucho UM 
para la marina nacional , contestó que M 
tenia facultades para espedir la que tan josr 
tamente se reclamaba, y que era indispen- 
sable que por la secretaria d^ hacienda se 
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láunicase orden d« S. M. para el niec- 

3LS entretanto , «m perdida de correo 
chába y repetía ordene» á Cádiz para 
cuanto antes »e echase fuera el bergan- 
tcíntée: tahto era el celo del señor mi- 
li jorque continuase la nación siendo 
ídvfa <le buena fe de lo que no «ra 
Siguióse la instancia por hacienda, y 
be de anos ocho meses de continua 
Cnd y de repetidos memoriales, no 
dido conseguir Iturralde otra dater- 
i^ión que la siguiente : — «Escelentisimo 
: — 'El Rey , en vista de lo que V, E. 
Testó en su o&cio de 3e de agosto 
o, coii motivo de la representación 
na Simón Iturralde, vecino y del co- 
io de San Sebastian , solicitando la 
ucion del bergantín de su propiedad^ 
>rado Jacinta , y el reintegro de su 
, «e ha servido resolver sobre lo pri- 
, qne vuelva dicho buque al aposta- 
dle la Habana escoltando los demás 
le bailan prontos á regresar á aquel 
lo «n donde hace falta '/^segim ha re- 
ntado aquel comandante . general da 
la , y en cuanto á lo segundo , que el 
isado espere para ser cubierto dé lo 
resulte debérsele legitimamente í la 
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determinación general que den las Cortes so^ 

bre el modo y forma de satisfacerse los d¡- 
▼ersos créditos procedentes de América. 
Lo que de real orden comunico á Y. E. pa- 
ra su inteligencia y efectos correspondieu* 
tes en el ministerio de su cargo. Dios ect 
Palacio i4 íle setiembre de i8ai. — Señor 
secretario del despacho de marina.'* 

Solo le faltaba á este singular oficio d 
^ue se hubiese terminado con las palabras 
de viifa la Constitución , porque entonces 
hubiera resaltado mas el contraste que for« 
ma la fmse de espere el interesado can la de 
determinen las Cortes, Las Cortes desde que 
aprobaron el proyecto de Constitución quo 
se les presentó el año doce , . tienen deter» 
minado que á nadie se le despoje de su 
propiedad ni se le turbe en el uso y apnh 
^echamiento de ella \ y que si en al.gun tiem^ 
pojuere necesario para un objeto de conocí^ 
da utilidad coinun tomar la propiedad de 
un particular j tw pueda hacerse sin que al 
mismo tiempo sea indemnizado ^ y se le de 
el buen cambió á bien vista de hombres bue» 
nos, ¿ Creeria acaso el señor ministro que 
un oficio dictado con mal humor es un 
cambio equivalente á la pérdida de un ber» 
gantin f de muchos miles de pesos que 



79 

9e le han arrebatado á su dueño ? Pues, 

señores miniaros 7 no ministros, dejémo- 
nos de cuentos , que mientras solo .se invo- 
que el testo de la Constitución para sacar 
el dinero 7 lus frutos de los particulares, 7 
nunca para devolverles loque se les hubiese 
tomado injustamente , los pueblos no cree- 
rán haber conseguido otra cosa que variaF 
la nomenclatura de sus instituciones. Ca- 
da caso de estos que se repite , aleja una 
multitud de ánimos , si no forma otros 
tantos enemigos del régimen actuaj ; asi 
como por el contrario una providencia jus- 
ta , aprovechada con oportunidad, conven- 
ce á íos dudosos j deja sin respuesta á los 
mal intencionados*. ¡Quiera Dios que no 
sean dc|l todo inútiles nuestros continuos 
clamores, 7 que el cumplimiento de los 
artículos de la Constitución no se quede 
siempre en esperanzas! 



\ 
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ANUNCIOS. 



Las cartas del Madrileño^ sacadas de 
«ste periódico. Un tomo en 8.^ inarquillai 
Se hallarán en las librerías donde se despa- 
cha el Censor, á lo rs. vellón. 



El Príncipe , ele Nicolás Maquiopelo , tra- 
ducido del toscano al español. Un tomo ea 
8.®. Se hallara en esta corte en las li- 
brerías de Paz j viuda de Alonso y Auto- 
ran , enfrente de san Felipe el Real , y en 
la de don Joaquín Sojo, calle deCarretaSi 
a diez rs« vellón. 



EL CENSOR, 



PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO, 



N.» 74. 
Sábado ap de diciembbb db i8ai 



Vasages notables de un opúsculo intitulado: 
«Memoria sobre ( el estado actual de las 
Américas , y medio de pacificarlas : es- 
crita de orden del escelen tisimo señor don 
Ramón Lopéz Pelegrin , secretario de es- 
tado y del despacho de la gobernación 
de ultramar, y presentada á S. M. y 
á las Cortes estraordinarias por el ciu- 
dadano Miguel Cabrera de Nevares. — 
Madrid^ imprenta de Collado. 1821. 
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Las iiltimas y nada gratas noticias 
publicadas en los periódicos diarios, re- 
latiyas á los últimos y decisivos aconteci- 
mientos de nueva España, han despertado 

TOMO XIII. 9 
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como de un letargo á cuantos miraban 
con indiferiencia la pérdida de las Amé- 
. ricas : la atención pública se ba conTerti- 
do hacia tan interesante cuestión^ y es justo 
y necesario que los escritores digan ya 
con franqueza la Verdad que ó han des- 
conocido basta ahora , ó no han creido pru- 
dente revelar por no comprometerse. Estas 
noticias han llegado cuando el leñor Ca* 
brera acababa de publicar su memoria, y 
han disipado todas las dudas, si es que al- 
gunas habia sobre el único medio que hay 
para terminar la guerra con las que fue- 
ron nuestras colonias. Nosotros no cono- 
cemos al señor Cabrera , ni él nos ha pe- 
dido que hablemos de su obrita en nues- 
tro periódico, ni salimos por garantes de su 
verdad en la parte Iiistórica ; pero habies-. 
dola leido por casualidad, nos ha parecido, 
suponiendo ciertos los hechos, tan llena 
de útiles aunque dolorosos desengaños, que 
creeriamos faltar á nuestra obligación si no 
procurásemos dar á conocer un escrito el mas 
reciente que se ha publicado sobre los ne- 
gocios de América. Añádese que la opi- 
nión del señor Cabrera sobre el caraeter, 
origen y estado de la insurrección de uL- 
tramar , y sobre los medios de terminar 
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la guerra , son tan conformes con lo que 
en valias ocasiones hemos indicado en es- 
te periódico , que en muchos puntos la es- 
posicion histórica del señor Cabrera pare- 
ce un documento justificativo de nuestras 
indicaciones. La única diferencia consiste 
en que el señor Cabrera ha escrito en un 
tiempo en que el estado de las cosas le 
permite hablar con libertad , y nosotros es- 
cribiamos cuando aun esplicandonos con 
todas las salvas , protestas y precaucio- 
nes imaginables^ todavia se nos hubiera 
acusado de enemigos de la Constitución 
y de malos españoles , si hubiéramos lie-^ 
gado á decir en términos precisos varia» 
de las cosas que ahora dice el señor Ca- 
brera. Ya nos atrevimos á dar á entender 
algo ; pero ¡ desdichados de nosotros si 
nos hubiésemos esplicado coil mas claridadl 
Para que no se crea que somos de los que 
profetizan los sucesos después de verifi^ 
cados, ó que nos alabamos falsamente de ha-r' 
ber dicho hace ya cerca de un año lo que 
ahora publica el señor Cabrera, resumiremos: 
aqui y repetiremos con las mis^mas pala- 
bras lo que en varios niimerois tenemos 
indicada nías ó. menos estensamente sobre^ 
la gran cuestión de las AmériCas , pdra. 
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que el lector pueda cotejar nuestras aser* 

clones con las del señor Cabrera, y reco* 
nocer su identidad ; pero ante todas cosas 
daremos el resumen de su memoria copian* 
do sus pasages mas interesantes. 

«Desde la tierra del fuego , dice el au- 
tor, hasta los confines de los Estados-unidos 
está ardiendo el continente americano en 
guerras de muerte; pero no son los descen- 
dientes de los Incas y de los Motexumas los 
que nos hacen la guerra ; los hijos de los pro. 
pios españoles son los que levantaron el grito 
de la independencia, y los que gritan Uber* 
tad y emancipación para ellos mismos y ca^ 
denas jr opresión para los indios , que son 
los que pudieran alegar derechos para re- 
cobrar la independencia que les quitaron 
Hernán Cortés y Pizarro. Lejos de que los 
indios hagan la guerra á la España, son 
tan mal tratados por los gobiernos revo- 
lucionarios de la América meridional^ que 
bastará para conocerlo , esponer sencilla- 
mente alnfunos hechos. Yo mismo he vis- 
to en noviembre del año pasado entrar el 
gobernador de Buenos-ayres en la capital 
con un gran número de indios pampas he- 
chos cautivos en una escursion que aca- 
baba de hacer por la parte :del sur con^ 
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tra ellos. Yo vi aquellos infelices indios 
Á sus madres , sus mugeres j sus hijos en- 
cerrados como rebaños de carneros en un 
gran corralón , j ser distribuidos como es- 
clavos á los militares que los habian he- 
cho prisioneros. Alli medio muertos de sed 
y de hambre imploraban con gestps la ca- 
ridad de sus miamos verdugos : los hom- 
bres daban boqueadas de necesidad: los 
hijuelos tiraban de los pechos secos y exhaus* 
tos ú& las infelices madres que pedias agus^ 
para ellos y se la negaban : otros se me- 
tían los dedos en la boca y los chupaban 
para engañar su hambre y su rabiosa sed. 
Los hijos eran arrancados sin piedad de 
los brazos de sus madres, y todos jun- 
tos daban alaridos que quebrantaban los 
corazones : los que eran de una misma fa- 
milia formaban grupos separados , se arro- 
dillaban delante de sus verdugos y pedian 
por señas que los llevasen juntos á una mis- 
ma parte ; pQro los criollos sin moverse 
á compasión los separab&n a golpes. Los 
mismos tigres se hubieran enternecido, y 
los criollos se divertian con aquellas esce- 
nas inhumanas. Las mugeres fueron sepa- 
radas de sus maridos , los hijos de sus pa- 
dres ^ los hombres robustos fueron condu- 
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cidos al presidio, j cargados de cadenas^ 

arrastraban por las calles una existencia 
que les era insoportable.- 

»Este solo hecho prueba que los indios 
no son los que nos hacen la guerra, sino 
los criollos. El odio que estos profesan á 
todo español es tan sincero que lo maman 
con lá leche. He TÍsto hijos que han de- 
latado á sus padres : he visto un criollo pre- 
sentarse delante de la junta representati* 
va del pueblo pidiendo permiso para ma" 
tar d su padre poT ser español : he visto á 
hijos hacer centinela al rededor del cadal- 
so donde su padre era ejecutado. Los es- 
pañoles están en aquellos paises mal mi- 
rados , oprimidos, humillados; y es tal el 
estado de abyección en que se los tiene^ 
que no se permite que un español mon- 
te á caballo( en un pais en que todos le tie- 
nen hasta los negros ) sin obtener un per- 
miso que el gobierno concederpor medio 
de una contribución , y este permiso no 
es concedido á todos. No se permite que 
un español se case sin especial permiso 
del gobierno , y este le concede solamen- 
te cuando el español es rípo y se casa con 
hija del pais que sea pobre^ y paga ademas 
5u dinero para lograr su licencia. En el 
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Paraguay no se permite jamas que un espa- 
ñol se case con muger blanca, sino con mu- 
lata ó negra. No se permite que ningún 
español tenga armas , ni siquiera un sable 
para su defensa , bajo pena de la vida. Yo 
he visto perecer en un patíbulo á diver- 
sos españoles á quienes se les ha encon- 
trado en su casa una pistola y un puñal ó 
un fusil , que un deudor , un mal inten- 
cionado ó un in córalo les habia intinoduci- 
áo sin que ellos lo supieran, hasta el mo- 
mento de irles á registrar su casa para con- 
ducirlos presos. Los negros de África, los 
mulatos y los zambos gozan en aquel pais 
el derecho 'de ciudadanía que se aiega á 
los españoles: yo he visto á un negro es- 
clavo estando de centinela , dar una bofeta- 
da á un español respetable para que se qui- 
tara el sombrero y grítase: «viva la patria 
y mueran los sarracenos », que «s el apo- 
do que se da á los españolas. Yo he visto 
en uno de los dias de revolución , en que 
nadie estaba seguro ni en las calles ^i ea 
su casa , dar un criollo un jsablazo á um. 
español honrado y pacífico ; porque no que- 
ría dejarse robar unas botellas de bebida, 
y ser arrestado en la cárcel pública el es- 
pañol herido , acompañando un parte del 
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alcalde de barrio en que decía que remí» 
• tia aquel preso á curarse á la cárcel, por* 
que al fin era español. Yo he visto espa- 
ñoles ^venerables, de edad avanzada yen^ 
fermos , ser conducidos á empellones á la 
cárcel pública , ser alli cargados de bar- 
ras , de grillos, porque no podían en el tér- 
mino ^de veinte y cuatro horas aprontar 
en dinero las contribuciones de lo, lay 
1 6 mil pesos que les exigian en el acto. 
Yo he visto en tiempos tranquilos un al- 
boroto suscitado por un soldado negro bor- 
racho que salió de su guardia gritando que 
los veinte y cuatro prisioneros españoles 
que habia en su depósito se habían fuga- 
do , lo cual era falso ; la tropa se puso so- 
bre las armas , los criollos paysanos se ar- 
maron para saquear y degollar á todo ha- 
bitante español ; el mismo intendente dé 
policía corría por las calles gritando :jp«r/Y?í 
godos , el que no se encierre dentro de su ca^ 
sa pena de la vida^j al palo con áí/.» La for- 
tuna de todos los españoles que estábamos 
este día en Buenos-ayres , [fue que^esta su- 
perchería armada de intento para robarnos 
y matarnos , no pudo estar oculta sino do» 
ó tres horas, porque el mismo borracha 
descubrió la trama. Frustrado este prayec-^ 
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to en su mismo origen , concibió aquel go- 
bierno otro no menos cruel y sanguinario, 
que fue el de deshacerse de unos sesen* 
ta oficiales españoles que estaban prisio- 
neros en la ciudad de san Luis de la Pun- 
ta. Fingió el gobernador de esta ciudad 
que cinco de los principales prisioneros , es- 
tando de visita en su casa, le habian in- 
tentado matar: para esto, ¿1 mismo con 
sus criados asesinó en su misma sala á aque- 
llos cinco oficiales ; y después de esta atro- 
cidad se asomó al balcón con \su puñal te- 
ñido en aquella sangre inocente, gritando 
al pueblo que le habian querido asesinar 
aquellos cinco perros . godos 5 pero su va- 
lor le habia salvado. El pueblo lo cre« 
y ó, y todos dieron sobre los prisioneros que 
andaban descuidados por las calles , y ase- 
sinaron unos veinte y cinco del modo mas^ 
inhumano , dándoles mil géneros de marti- 
rios , y acabando con ellos á bayonetazos y 
á palos ^ como á perros. Los que pudieron 
salvarse de aquella bárbara carnicería , fue- 
ron al dia siguiente metidos en un calabo- 
zo subterráneo que no tenia mas respiración 
que una boca en el techo , la cual taparon 
con una trampa de madera ; y al dia siguien- 
te todos ellos , en número de veinte y cuá- 
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tro, amanecieron ahogados. No satisfechos 

todavía de sangre estos caníbales , intenta* 
ron deshacerse de igual modo de unos dos* 
cientos oficíales españoles prisioneros, que 
estaban en las Bruscas. A este efecto se comu- 
nicó al oficial encargado de este depósito 
una orden , facultándole para que á la me- 
nor sospecha que tuviese de ellos , los es- 
terminase á todos. La humanidad se estre- 
mece al recordar los padecimientos de núes* 
tros hermanos en las Bruscas. Alli están 
aquellos desdichados mil veces peor que los 
cautivos cristianos en las regencias herbé» 
riscasf : con cualquier motivo se les encierra, 
se les carga de hierro , y se les azota con 
la mayor inhumanidad por mano de un 
negro. 

«No se crea que ellos (los criollos) abor- 
recen solamente á los españoles ; su odio se 
estiende á todos los europeos de cualquie- 
ra nación que ellos sean. ; Ah , qué engaaa* 
da está la Europa toda ^ si cree que hay en- 
tre los criollos las virtudes de que ellos bla- 
sonan en sus papeles públicos! Yo no ei- 
traño que muchos se llenen de entusiasmo 
á favor de los americanos cuando les ven 
hacer alarde de las virtudes cívicas que 
solo conocen por sus no Abres; pero si los 
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vieran de cerca, su ilusión desaparecería , y 

solo hallarían en vez de virtuosos republi- 
canos unos monstruos cebados en toda cla- 
se de crímenes. No hay en toda la Améri- 
ca insurreccionada un hombre virtuoso de 
aquellos que arrebatan la admiración de 
propios y de estraños; no hay entre ellos 
un general^ ni un estadista, ni un filósofo, 
ni un publicista , ni un ingeniero , ni un 
marino , ni un artillero ^ ni un matemáti- 
co, ni un pintor, ni un arquitecto de aque- 
llos que se pueden llamar eminentes ; pero 
hay entre ellos el amor propio mas ciego 
para despreciar á los hombres de noérito de 
todo el mundo , y para creerse ellos supe- 
riores á todos. El odió á la dominación es- 
pañola es la única circunstancia que entre 
ellos se necesita para ser buen patriota. £st 
ta pasa entre ellos por la virtud mas subli" 
me , y ocupa el lugar de las demás virtu- 
des que les son desconocidas. £1 que mas 
se distingue entre ellos en el odio y en las 
crueldades contra los españoles^ ese «s el 
mejor general. El que sabe mejor armar un 
lazo y preparar una. intriga para llevar un 
español al patíbulo y apoderarse de sus bie- 
nes , ese es el mejor jurisconsulto , el ma- 
yor economista y el mas profundo ministro 
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de estado. El que después de nna batalla 

sabe mutilar las orejas ó las partes natura* 
les á los españoles que ba hecho prisione- 
ros ; el que inventa chalecos de cuero re- 
mojado y sabe amarrar á un español po- 
niéndole al sol hasta que el cuero se enco- 
je y le ahoga ^ el que sabe colgarle por un 
pie de un árbol hasta que la sangre le ha- 
ce saltar los ojos: el que sabe suspenderle 
de cuatro estacas por las cuatro estremida- 
des con correas de cuero mojado, basta 
que estas se encojen , y dislocándole lasí 
coyunturas le hacen morir entre horribles- 
congojas y agonías ; ese es el hombre de mas- 
talento, ese es el ciudadano mas virtuoso. 
El que tiene corazón para colgjir una mu* 
ger de uti árbol por las muñecas'', y sabe in* 
troducftle en sus entrañas cohetes de pot-- 
Tora , estando embarazada, y pegarla fue- 
go para divertirse al ver sus dolorosas con* 
Tulsiones , este es el mejor gefe de artille- 
ría. £1 que sabe traficar con el hambre y la 
miseria pública, concediendo privilegios es* 
elusivos para la introducción de granos en 
un año de escasez , ó para permitir su es- 
tracción en un año de abundancia á solas 
dos ó tres casas en que él tenga la mitad 
de las utilidades, ese es el mas sabio mi- 
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nistro de hacienda. El que sabe desterrar 

á un marido español , y hacerle asesinar en 
su destierro, para seducir k su desgracia- 
da muger ó á sus hijas , ese es el mas vir- 
tuoso republicano. £1 que tiene la sangra 
íria para decir á un español antes de ase- 
sinarle : «desnúdese , amigo , que no quiero 
que se manche la ropa con la sangre*' , ese 
es un vdrdadero patriota. 

vPero lo que mas contrista el corazón 
de un filósofo , y lo que mas aflige al hom-: 
bre de bien que apetece sinceramente la 
felicidad, no solo de las Américas, sino de 
todo el género humano , es el ver que la 
libertad , por que tantos rios de sangre se 
están derramando en aquellas inmensas re- 
giones , es absolutamente desconocida de 
los que están peleando por ella. Ni la co- 
nocen , ni siquiera la saben definir. Su re- 
volución no es efecto del espíritu del si- 
glo en que vivimos ; no es aquel esfuerzo 
noble y generoso que actualmente emplean 
los pueblos de Europa, luchando contra* 
los gobiernos absolutos y contra los mo- 
narcas despóticos ; no es un movimiento 
producido por la heroyca resolución de vi- 
vir libres; es un paso retrogrado en la mar- 
cha magestuosa de la generación preseq^^ 
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te: es un fenómeno desconocido y nuevo 

en el mundo político, del cual no halla- 
remos ejemplo en la historia de las revo- 
luciones de los imperios. La madre patria 
es en el dia libre y las colonias son escla- 
vas ; la metrópoli estiende su mano y les 
ofrece el código precioso donde se contie- 
ne el compendio de su verdadera libertad, 
y la Amériea le desprecia. La España des- 
truye la inquisición ; las Américas la res- 
tablecen. La España reprime el poder arbi- 
trario de un monarca que antes tenia la des- 
gracia de ser absoluto ; las Américas crean 
dictadores , y erigen directorios ejecutivos 
sin la menor reitriccion en su poder des* 
pótico. La España les brinda con la liber- 
tad de imprenta ; los gobiernos de Améri- 
ca la miran como nociva á la sociedad j 
la prohiben. Los españoles les llaman ^r- 
manosj y ellos nos apellidan verdugos. Las 
naciones mas cultas de la ilustrada Europa 
imitan nuestra Coustitucion y adoptan nues- 
tras leyes como un modelo de sabiduría, y 
los americanos nos llaman raza de bestias * 
La España camina hacia su felicidad á pa- 
sos de gigante ; la América vuelve á los si- 
glos de barbarie con su pi'enutura enan- - 
cipacion, teniendo la Uhertad e/t ¿os labios y 
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los grillos en los pies. En efectos, ¿cuándo 

han conocido una dominación mas despó- 
tica y sanguinaria que^ la que actualmente 
padecen bajo el yugo de sus mandatarios? 
¿cuándo han sido sus calles tan manchadas 
de sangre como en el día? ¿cnándo la ad- 
ministración de justicia ha sido mas cor- 
rompida? ¿cuándo los derechos de los hom- 
bres han sido mas atrozmente vulnerados? 
¿cuándo su miseria y pobreza ha sido mas 
general? ¿cuándo han visto el espionage eri- 
gido en sistema entre ellos? ¿cuándo el pa- 
dre ha tenido que ocultar su^ lagrimas y 
sofocar su llanto para no Ser delatado por 
su hijo? ¿cuándo las injusticias han sido ma5 
notorias? ¿cuándo los destierros y las pros- 
cripciones han sido ntas repetidos? ¿cuándo 
se han visto en tiempo de la mayor tira- 
nia del mas orgulloso virey ejemplos de 
despotismo tan atroz como en la época pre- 
sente? ¿cuándo han visto los americanos en 
tiempo de la dominación española profesar 
publicamefite la máxima execrable de que 
todo lo qne sea útil es lícito?'^ 

Hecha esta dolorosa pintura del carác- 
ter atroz que la revolución s^m^ricana ha 
presentudo hast» aho^a , á lo menos en las 
provinciai del »of; pin^tura' que #n general 
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uo parecerá exagerada á los que sepan lo 

que es un pueblo entregado á la licenciai 
y cuan inclinado es á la crueldad cuando 
la ilustración no ha endulzado y suaviza- 
do sus costumbres ; pasa el señor Cabrera 
& examinar el origen de la insurrección 
americana; y recordando la ti'iste situación 
en que se hallaba el año lo la España pe- 
ninsular después de ocupadas las Ándalo- 
cias por los franceses , continúa en estos 
términos: «La América no debió dejarse 
arrastrar al carro de un conquistador injos^ 
V to^ Entonces Caracas y Buenos-ayres levan- 
taron la voz y gritaron: i^wa nuestra nuidre 
España^ r wV¿i nuestro Rejr Femando f^ll^ 
monarca de estos mstos únperios , jr sean 
ellos resen^ados á sentirle de trono con total 
separación^ con absoluta independencia del pe* 
queño territorio de su España peninsular es^ 
clayizada.y» Esta fue la primera voz de la s^n- 
ta insurrección, que considerada ba>o e&té 
punto de vista^ fue la espresion del mas fer- 
voroso patriotismo. No fueron entonces los 
indios ni los criollos, sino los españoles lea- 
les establecidos en aquellos paises, los que 
dieron este grito prudente y necesario en 
aquella delicada situación. Los españoles 
crearon alli sus juntas á imitación délas 



91 

tf ue se forttaron en cada una^e las proTin'^ 
cías de España : los españoles de este modo 
conservaron aquellos paises para su legíti* 
ino gobierno y para su soberano , y por este 
medio quitaron á nuestros invasores toda 
esperanza de estender su dominación sobre 
aquel dilatado continente. Tuvimos la di- 
chosa suerte de hacernos firmes contra las 
armas de Napoleón , Jvde formar un nuevo 
gobierno, hijo de aquellas circunstancias. 
Este gobierno salvó la Españaf; pero perdió 
la America. Apenas recibió la noticia de 
la erección de las juntas independientes de 
Caracas y Buen os-ay res , en vez de conso- 
lar á quellos buenos patriotas con la feliz 
esperanza que aun teniamos de salvarnos; 
en vez de agradecer que aquellos ricos pai- 
ses se hubieran precavido contra el peligro 
que aun nos rodeaba mas de cerca; en vez 
de haber mandado diputados con las nue- 
vas de nuestra heroyca resistencia , invitan- 
do a aquellas juntas al reconocimiento del 
nuevo gobierno erigido en Gadiz para la 
salvación de la metrópoli , se les trató de 
faccÍQSÓs, se les llamó rebeldes, y se envia- 
ron tropas espedicionarias para castigarles. 
Lo mas. singular es que por una parte la Re- 
gencia los trataba de rebeldes, y por otra 

TOMO XIII, 7 
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los escítaba ella misma i sacüflir Á ytigo 

de la sumisión d E5[>af¡a. Son de hotat 
las siguientes espreblones de su proclama 
á los aní'M'caí'Os fecha en i4 de febrero 
de 1810. • Ocade este nioinento, espáiüoles 
ameiicairjs, os veis elevados á la átgisided 
de hombres libres; no sois ya los mismos 
que antes , encorvados bajo un Jtigo mu- 
cho mas duro mientras mas dístantei es- 
tabais del centro del poder, mirados con 
indifeiencia y vejados por la codicia y 
destruidos por la ignorancia. Los destinos 
VTiestros no dependen ya de los ministros, 
ni de los vireyés, ni de los gobernantes.* 
Ln Regencia siguió las huellas de la Junta 
central y y contra el dictamen de los con- 
sejos de Castilla y de Indias reunidos , pres- 
tó su sello y circuló esta prodama peli- 
grosa, con la cual sancionó tas quejas de 
los americanos, linsojeó él otgullo' üe los 
descontentos , y alentó las esperafntas mu* 
mas que con sus providencias qUék*ia repti- 
mir. Ea medida poco premeditada que 
adoptó la Begeiicia del reyíio, exásj^eiró' fef 
ánimos de los criollos, que ]^a desde enton- 
ces conocieron que era posible ser rebel- 
des. Se les abriéronlos ojos sobre un 'por- 
venir que les pareció venturoso;' dtfápojá* 
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ron de s\i$ (BmpleA* ^ \o? ^^p^olps gjfjí f^je- 

guian piei:jpipiido U ^jato/ijj^^ cpn 1^ ipa^ 
3ana intención, y tpftiaf'on fijlps fi^ ^}i .in^- 
^o.las riendas del gobierao con ideas sub- 
versivas que jamas ^hubieran concebido fifi 
las medidas tomadas contra ellos con tan 
poca previsión como cordura , no se las hu- 
bieran inspirado. Vieron que la España des- 
confiaba ; observaron que la España creia 
que ellos podian declararse independien- 
tes; observaron que se les temia; conocieron 
su situación, y quisieron probar fortuna.» 

Indicado en estos términos el origen 
de la insurrección americana , y dejando 
aparte la cuestión de si tuvieron ó no de- 
recho aquellos colonos para levantarse con- 
tra la metrópoli, porque como, observa 
muy bien el autor, es perdido el tiempo 
que se gaste en discutir semejantes cuestio- 
nes, puesto que los derechos son ya inútiles 
cuando la decisión de este punto depende 
die las armas á que se ha recurrido por 
ambas partes, pasa el señor Cabrera á exa- 
minar si es poáible reducir las Américas 
insurreccionadas a la unidad de gobierno, 
que los españoles apetecemos. Pero antes de 
entrar pn materia , recapitula las razones 
que los americanos disidentes alegan para 
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no admitir la Constitución española , rato^ 
nes que omitimos porque la mayor parte 
de ellas son muy fútiles ; y porque en el 
estado en que se halla la contienda , no e$ 
ya muy importante conocerlas. 

{Se continuará,) 



Observaciones sobre el sistema restrictivo y 
prohibitorio de comercio ; especialmente 
con referencia al decreto de las Cortes 
de Eáipaña de 1820. 

itDejadnos solóse 

Opúsculo estractado por Juan Bowring, 
de los manuscritos del caballero Jeremías 
Bentham^ impreso en Londres en iSai^y. 
traducido al castellano. 

Nota del traductor. 

Basta el nombre de Beiitham para co* 
iiocer cuan interesante será para nuestros 
lectores la traducción de este opúsculo , aun 
cuando la materia de que trata no fuese tan 
importante al bien y á la prosperidad de las 
naciones. Como todavía no se ha tradu- 
cido al francés, lengua mas universalmen- 
te conocida que la inglesa, hemos que- 
rido volverla en español , apenas llegó á 
nuestras manos , para anticipar todo lo po^ 
sible á nuestros conciudadanos el placer de- 
conocerla y estudiarla. 



Prologó del autor. 

Él sistema exacto de la^ lU'ú'dá'ñias' ^e 
conviene introducir en él plan actual dé la 
policia n/ercantil , ni ha sido hasta ahora 
bien formado ni desenvuelto ¡completamen- 
te. Gónvencido de eáta verdad él réffláétor 
dfet présente opúsculo , viA con placer <^e él 
déci^eto de tas Cortea de España, dá'dd eiá 
julio de 1820, movió á su venerable áfáüli- 
go Mr. Bentham , cuyo genio profundo y 
analizador se há empleado por mucho tiem- 
po en los interesantes sucesos de la penín- 
iula , á renovar su opinión acerca de éste 
'sistema destructor y anticomercial que por 
tanto tiempo ha deslumhrado las mentes 'f 
estrecliado los afectos y costumbres dé üñ^ 
gran parte de la sociedad europea. 

Ésta no será la postrera, aunque Iiá si- 
do la iiltima de las lecciones prácticas , qué 
el mejor de los maestros , la espéríéiiciá del 
mal, nos ha dado para enseñarnos, qiie nin- 
gún sistema de policia comercial , fündacto 
esclusivamente sobre el principio del égóis- 
mo , puede ser bueno en iiltimo resultado. 
Sacrificar los intereses do muchos á la am* 
bicion y á la avaricia de pocos privilegia- 
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dos, edificar una teoria de utilidades brillaja* 
tes sobre las usurp^ciqpes del fraude ó 1^ 
yiolericia, hacer depei^idi^nte^ las especul^^ 
ciones mercantiles de la prepotencia ™^i* 
tar ónaval, sin atención á la$ exigen pi^s, de- 
seos y utilidades de los ihtere^ados ^ p^fe- 
ceria un sistema tan infundado w su 1(1^^ 
como imposible en la ejecución , si fvt^sc} 
est^ la primera vez que se h^i próyecta^p. 
f ero el hecho es qu-í ha catado en vigoji* por 
muchos anos. Como Usqnjea nuestra p^y^ion^ 
predominante, que es el. orgullo naciona^ji 
á pesar de los consejos I]te;iMgno& de los mo- 
ralistas, nos ha parecido escelente cosa, ys^ 
que tenemos }as fif^fzas de un gig^nte^ 
usar de ellas como gigantes. Quizá ^e^, 
necesario á ut^^ tesorería conotant^i^en- 
te desangrada sScriíicar iin ri^9.1 que pQ- 
see á la espectaiiva de un doblpp QM/^ pPr. 
dria ganar aquel real. Se ha c<mservad.o el 
impuesto de la sal , que hace perder millos, 
n,^s ^q\o porque produce algunos T¡;iilfqres, 
£1 Mupuesto sobre lanas (mezquino ^n el 
oálí jLilo y mucho mas en el producto) i^ps, 
separa de algunas f dientes muy productiyas 
de utilidad mercantil , y reduíce mu^chas c]a- 
aes industriosas á I9 desesperación y á la 
mcudiguez.. PeoiQ^ geguidppor j9iiic1?.q tieniT 
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po y muy desgraciadamente el sendero del 

error ; tendremos que retroceder tarde ó 

' temprano , y mañana retrocederemos con 

mas confusión y calamidades que hoy. 

España es un pais que posee inmensos 
mineros de prosperidad agricultoia, y ofre- 
ce por consiguiente á los capitales la direc-- 
cion natural hacia la agricultura , siempre 
que puedan emplearse con seguridad de una 
ganancia cierta : el nuevo sistema mercan-» 
til le será tan calamitoso como útil le seria 
un sistema mejor combinado. Como en Es- 
paña hay muy poco de aquella influencia 
ficticia que se logra obligando las naciones 
á sacrificios insoportables , el nuevo siste- 
ma le será mas fatal que á la Inglaterra. 
Pero el sistema es radicalmente malo : es 
malo en todas partes. Es un veneno, qne 
obra diferentemente en los diversos tempe- 
ramentos: pueden ocultarse, pueden retardar* 
se sus progresos ; pero es veneno, y mortal. 

El redactor quiso ai principio fotmar 
este opúsculo , prescindiendo enteramente 
del caso de España ; pero conoció bien 
pronto qne lodos los esfuerzos que hacia, 
eran inútiles por la convicción íntima de 
que el decreto de las Cortes debia ocupar 
•un lugar distinguido. En efecto , es u^ éjeia*>, 



pío notable del espíritu antimercantil. A la 
vendad no lo es tanto como nuestras pro» 
hibiciones á red barredera dictadas enniedio 
del delirio de la arrogancia que nada calcu- 
la; pero lo es bastante para nifestros argu- 
mentos, los cuales serian menos numerosos 
contra un yerro mas grande. 

Sin embargo el redactor no puede de- 
jar de manifestar la admiración que le cau- 
saron los gritos de censura y de ira, con 
que fue recibido en varias partes de la gran 
Bretaña el decreto de las Cortes , porque 
prohibía tantos géneros de fábrica inglesa. 
La España se ha hecho daño á sí misma, 
es verdad; y se ha hecho daño con mucho 
rigor por su errónea policía mercantil. El 
redactor de este opúsculo, interesado en la 
felicidad de los españoles, que ha sido testi- 
go desde muy cerca de sus calamidades y 
de su gloria, ligado personalmente por el vín- 
culo de la amistad á muchos de los ilustres 
ciudadanos qué han tenido parte en las úl- 
timas mudanzas, tan importantes como sa- 
tisfactorias , se lamenta con toda su al- 
ma de ur]L error tan funesto ; pero al mismo 
tiempo pregunta: ¿con qué derecho se pre- 
senta la Inglaterra para censurar honesta 

211 razonablemente el decreto de las Cortes^ 
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cuando cierra tan inexorablemente sus puer- 
tos á los productos riianuiacturados de loa 
páises estrangeros, y aun de sus mismos iúb- 
ditos, de sus mismas colonias? ¿ Con qué dere* 
cho nos quejaremos nosotros de las severas 
prohibiciones ó délos graves recargos 4^adu»> 
ñas, ful mi nados contra nuestros <>éuero5,caaQ« 
do los bara ti si mos lienzos de Rusia, los finos 
de Alemania y los cambrayes de Francia, los 
tapices de Turquiu, los algodones de India 
y las sedas de la China claman* pedr seo 
admitidos en nuestros mercados coq toda 
el mérito de la baratura en el precio j de 
la superiodídad en la fábrica, y en todas par* 
tes encuenrran un triste é inflexible na (i)? 
Gomo bemos sido tan indulgentes , cree* 
mos que los demás paises deben recibir eoB 
el mayor agrado nuestros géneros , pues 
les ofrecemos en premio..., la probibicion 
de todos los productos de sus fábricas. Es 
verdad que en la plenitud de nuesta ge* 
nerosidad recibimos sus lanas y frutos, sos 
vinos y- acéytes , sus drogas y n^aderages, 
porque no se producen ea nuestro suelo: 
¿y debemos quejarnos si imitan nues- 
tro ejemplo y rechazan nuestras manuíacx 
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(i) Es ridículo decir que estos 00*08 géneros soja 
permitidos, cuando s€ les cargan impuestos escesívayí 

y estrayagantei. 



turas? Ellos no hacen iñas que manifes- 
tar ciíailto aprecian ^ cuan bien saben apli- 
car las salutíferas lecciones que le^ hemotf 
dado. Pero « nosotros l^s persuadireitios 
qué nuestros géneros sob más baratos y 
mejores: o nada e^mas razot^able* Pe^<> sea- 
mos justos , y cuando ellos reclaman lai 
mismas cualidades á favor de los suyos, 
oygámostos: ¿por qué nuestra respuesta ha 
de ser áíenrpre no? 

Se facilitaria míucho la resolución de es- 
te iniportánte problema , si al indagar kis 
fuentes de la felicidad nacional, estuvié- 
ramos mas acostumbrados á generalizar, y 
no tiráramos una línea tan ancha de divi- 
sión entre los intereses mercantiles y agrí- 
colas. La prosplertdád de una nación ééhe va- 
luarse por la agregación dé íius produo^* 
tos : y supongamos pues que en las relacio-i 
nes generales la riqueíá mercantil Be», i 
la agrícola boma a á 2: si ésta réldeion 
varia y se convierte después en la de 4 á. 
I , la suma de riquezas es la misitiai.. £s#v 
tá fluctiaacion ^ si es continua y consideva*: 
ble^vehdrááser muy funesta; pero solo pue- 
de y debe temerse donde la aplicación á 
remoción de medidas restrictivas ó in»pe- 
iehtes dan un peso escesivo á Un ' lado^ d'^ot 
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la balanza , donde se obedece al ansioso 
deseo de correc^ir niales accidentales con 
disposiciones legislativas y permanentes; pe- 
ro la coi^tijinbre de contemplarlos diferen- 
tes inanantiales de la riqueza y del poder 
con miras estrechas y esclusivas, ha hecho 
deducir las mas fatales conclusiones y mu- 
chas veces e^onieter el mayor de los yer- 
ros , cual es aplicar aparentes remedios i 
las exigencias de intereses muy distintos^ 
sin atender á su conexión y proporción 
con el interés eomun y universal. 

Á pesar de todo observamos con sa<- 
tisfaccion que las sólidas nociones de la po- 
licía comercial se difunden rápidamente; y 
es mucho mayor nuestro placer cuando ye^ 
mos que prevalecen en las clases elevadas 
de la sociedad; de donde ha de proceder 
el remedio , si es que tantos males se han 
de reniediar. Las ideas generalmente exac- 
tas del presidente del tribunal de comer- 
cio en sus pareceres archivados, la con- 
fesión hecha por los ministi*os de los mu- 
chos y graves males que han resultado del 
presente sistema , los informes de la co- 
misión especial de la cámara de los co- 
munes , las representaciones de los comer- 
ciantes de la capital , contestes con las do- 



los comerciantes instruidos de otros pun- 
tos, 7 con las que han llegado de la orra 
parte del mar atlántico , todo en fin da 
motivo para esperar con certeza y pron- 
titud las mas importantes mudanzas. 

£i destino de los que lian combatido 
los errores y peligros de una institución 
arraygada , fue siempre encontrar esta res- 
puesta : dadnos una cosa mejor ; y aun- 
que esta manera de evadir la cuestión, sea, 
generalmente hablando, mas artificiosa que 
sincera, ha producido casi siempre su efec- 
to , arredrando á los hombres de hacer los 
esfuerzos necesarios para mejorar su situa- 
ción y evitar los yerros del sistema exis- 
tente. En la cuestión presente lo que las 
naeiones deben disputar mas ahincadamen- 
te con los gobiernos, es que éstps últimos 
dejen de honrarlas x;en. ^u oficiosa jnter- 
Tencion : su solicitud pahtnal en esfa parm 
bien entendida es erueL '>^;ÍU'^\^<: 

El favor roas grande que pueden l^^^li^n^ 
es dejar al torrente comercial que corra pot^ " 
donde guste : su raudal es bastante fi^te 
para arrastrar los impei^imentos ; y los go<t 
biernos son víctimas de su propio alucina- 
mieuto cuando imaginan que sus decretos 
prohibitivos ó favorables producen losefec* 
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-tos para que fueron dados. £stos deorttos 
«e oponen directamente i la tendencia na- 
tural de las cosas ; j deCnitivameuta ion 
tan absurdos é ineficaces como lo seria una 
orden del consejo para dirigir los TÍent08| 
€) un acta del parlamento para arreglar las 
mareas. Los males de la intervención del 
gobierno son seguros, . porque e^tan ligados 
i ella necesaria é invariablemente ; pero el 
bien no es de tal especie que pueda conden* 
sarse en la cornucopia de Amaltéa, y dis- 
tribuirse ó negarse, como las riquezas tran- 
sigibles al arbitrio de los que se eren na- 
cidos para derramarlo ó reprimirlo. 

No se deduzca de estas reflexiopes que 
el redactor cree practicable ó deseable sa- 
' cudir y trastornar el sistema actual ^con una 
medida rápida y violenta.' Quisiera, -mí^ que 
' el principio de la libertad del comercio fue- 
se reconocido por un acta pública, j que 
gradualmente , pero con toda la prontitud 
^posible, fuesen ajustándose todas* las co- 
sas á este gran principio. En algunos ramei 
d^ comercio es fácil la transición^ debia 
empezarse por estos, y paso á paso-retrocó 
der en el camino errado. *i 

Y finalmente no debemos olvidar )• y- es- 
te será un motivo poderoso para i^ptar 
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otM sistema mejor, qiielA Inglaterra no po- 
'sefe ya el poJer físico de someter á sus de- 
seos , manifestados eia decretos poco amis- 
-üosos alas nacioms t que en la guerra últi- 
ma dependían de la proteci^ión ó indulgen- 
cia de nuestro gobierno. Nuestras escua- 
dra5)hot pueden ya Ablaquear sus puertos, ni 
ejercer el derecho esclijsivo de transportar 
¿ ellos los géneros que necesitan. Tampo- 
co\los<yssirangeros .,estan obligados á com- 
prar de nuestros almacenes lis cosas que les 
éaitan^ n^: no .'es probable (pie vuelva á ve- 
rifiéar^ /^aqirél monopolio. Franklin habló 
OMEio un ütósofoi práctico ,• cuando dijo , que 
-el mejor iplan de policía mercantil pava la 
Inglaterra seria convertirla . en un p uerto 
franco. lEn efecto , ,owi: sus inmensos recur- 
^ii»síde sdr^or.,' riquezas industria, con todos 
-los telennentos que iposee de ; superioridad 
■cotoercáaL^>6on ^solo .negarse á la interven^ 
tnmi^é' losque solicitandojprat^erla , La 
•ofémlen íy- lia "hieren., ¿á .qjué, grado 4eiprp^- 
iptelrid[atl)3K)>podria llegar P - 

Eij> este í opácalo . todo lo qu e es y igo- 
-TdBO pDV elriestilo á árresistible /por la lógic^, 
^pértenRéeerá su ilustre v autor , el cual ha.,íi- 
g«do^«pliaádrQ x;on¡ sirígu lar felicidad y enier- 
^íaLtDclos fios pantos jpH.^cip^ies .de esteim- 
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portante problema, y el redactor no tiene 
mas mérito que el de haber ilustrado los 
principios del original con algunas obser* 
Taciones prácticas y locales, que han lle- 
gado á su noticia. 

Observaciones sobre el sistema restrictípo jr 
prohibitorio de comercio, 

Art. i.^ Carácter del sistema prohibitorio. 

Guando sa llegaba ya el término en que 
debia concluirse la sesión de Cortes de 1820, 
según el testo de la Constitución ; y coan* 
do los negocios mas urgentes y los intere- 
sen mas importantes llamaban y distraían 
la atención de los diputados , se presentó 
un proyecto de ley prohibiendo las manu-- 
facturas de lana^ algodón , lino y seda, é 
imponiendo graves contribuciones sobre 
otros artículos y igualmente manufactura- 
dos. Fue preciso pasar al ministerio de ba-* 
cienda los pormenores de este proyecto , tan 
no esperado , que todas las cartas que ha-^ 
blaron de él , no respiraban mas que flar«- 
presa , dolor y esperanzas engañadas. No 
se dudaba que el objeto verdadero y np 
callado de esta disposición era animar, y 
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promover varios ramos de industria nacio- 
nal , obligando á la España á usar de sus 
manufacturas en lugar de las que estaba 
acostumbrada d recibir de los paises estran* 
geros. La intención no era hacer injuria á 
estospaises^ interviniendo en su conietcio, 
haciendo daño á su prosperidad ^ ó desper« 
tando antiguas hostilidades. Aquel proyec- 
to no era mas ni menos que la aplicación 
de un sistema , por el cual se promueven in- 
directa y facticiamente la producción do- 
méstica, desalentando laimportación estran^ 
-gera de los mismos artículos. . 

Podemos considerar este sistema bajo dos 
«aspectos: primero, en general ó en su apli- 
cación a todos los* paises: segtmdo, en su 
aplicación particular á España. 

Se puede sentar como máxima univer- 
sal , que el sistema mercantil restrictivo es 
ó inútil ó piernicioso ; ó por mejor decir, 
pernicioso siempre , ya en menor grado , ya 
en mayor. O los géneros desfavorecidos son 
iO0Jores que los protegidos en la opinioa 
del comprador ó del consumidor ^ ó rio lo 
son. Si no son mejores, es decir , si en el 
' cambio cubren un equivalente mayor f 
determinado ,, no se comprarán , aun 
.cuando no existiese la prohibicipn , y esta 
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es inúii)^ esto es, es perniciosa en grado in^ 
ferior. Pero el único caso probable en 
que se aplicará el sistema de protección 
facticia, es aquel en que los géneros esclux*» 
dos sean mejores , es decir, mas baratos que 
los favorecidos ; j entonces la prohibición 
'^8 perniciosa en grado superior. 

Hemos usado del adjetivo m^br, aten-* 
diendo al precio mas barato, porque el pre- 
cio es un elemento mas fijo é invariable 
que la calidad. Mejor en la opinión de los 
compradores y consumidores es lo mas ven- 
tajoso y agradable; y tanto mejor será, cuan- 
to mas ventajoso y agradable sea. 

Esto entendido, vengamos ya á conñde« 
rar los resultados de una ley prohibitoria bajo 
todos los aspectos que se puede presentar. 

Cuando con el objeto de favorecer la» 
manufacturas domésticas , se prohibe la in- 
troduc^on de las estrangeras ó rivales, ó se 
obedece k la ley prohibitiva, ó no. Se obede- 
ce, si los artículos nacionales se compran 
enlugardelosestrangeros,ó si nosecomprati 
ni unos ni otros. Se desobedece , si en lugar 
de los artículos nacionales , se compran los 
estrangeros. Guando hay ley prohibitiva, en 
unos casos se obedece, en otros no. 

Caso /. Se obedece la prohibición y M 
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consigue su objeto , jorque se compran y 
usan los géneros nacionales en lugar délos 
estrangeros. El precio pagado por el géne- 
ro nacional es mayor que. el que se paga- 
ría por elestrangero , si no existiese la pro- 
hibición ; porque s^no esta carecería de ob- 
jeto. ¿Cuáles pues el resultado ..para el con- 
sumido^'? La diferencia entre ambos precios, 
que es la pérdida que sufre, equivale á uti 
impuesto igual á aquella diferencia* 

¿Pero áqué bolsillo ya el producto de 
esta contribución? ¿al de el público? No; 
sino al de los productores del género asi. 
gravado. Para el pueblo el efeoto^ ó el benii- 
fíciono es otro, pues las demás^^cóntribucrones 
no se disminuyen, que el que resultaría de 
una contríbuci^n igual á aquella diferen. 
oia, si en lugar de llevarla al tesoro paoio- 
nal, fuese entregada á colectores individuales. 

Sí en lugar, de lia prohibición menciona- 
da se impusiese un derecho igual ú. aquella 
suma sobre los aítículos estrangeros, e£ pro- 
ducto en lugar >de entregai;3€( á los colecto- 
res, entraría en el ei'ariíypüblíéo^' y podría 
ser vi til al pueblo deácatgándolo «n'{iát*te 
de las contríbnciopes que teDdrin que pa« 
gár por otras vlíis: Mas 'no* t<Sda la/^umfa 
serviría para 'aliviar al públict)'; pbfqüé^é. 



ben deducirse de ella los gastos decolecbíotí 
y los necesarios para evitar el contrabando 
y hacer efectiva la ley prohibitiva, que pro* 
dablemente son mucho mayores que los 
de-la coleécion. 

Caso //. Se obedece lo prohibición , 
porque no se compran los géneros estrange- 
ros ni los nacionales. En este caso, aunque 
la ley es obedecida, no se consigue su ob- 
jeto. 

Esto sucede cuando el aumento de pre- 
cio causada por la prohibición quita -al 
consumidor la posibilidad de' opánj^rarrol 
artículo doméstico es de mali^icaUdady-^' 
estrángero muy caro , por el esceso que 
^|>rocede del riesgo á que espone el contra- 
bando. Sé desprecia pues el género nació- 
. nal . ¡por el disgusto . que ' produce su mada 
.calidad^ y no compra el estrángero por su 
carestía, * la dual ^ resultado de la ley pro- 
Jiibitiy^. 

En este caso no se puede asignar nin- 
^un^ pérdida pecuniaria 'a los que anies 
.^costunibrsd:(9^ comprar y usar los articu- 
tJio$estrangeit>s: nada sufren bajo una forma 
tangible jr m«^ura¿/e; pero la. privación de 
l^i comodidades ó placeres que les resulcabaa 
.4^ aqu^i articulo^ y por las oual^s s^ mtdia 



s\t Tator pecuniario, es una pérdida no me-^ 
nos real aunque imposible de calcular. 

£s verdad que- todo lo que los coiMumi«« 
dores hubieran gastado en aquellos géne-^ 
ros y si no fuera por la prohibición , queda* 
en sus manos para ser empleado en 4itro&i 
artículos , y por tanto' la pérdida n<^ es^iiotalf 
pero siempre hay una pérdida onginada de lá 
precisión de comprar artículos , que no hctv 
hieran elegido si estuviesen «ipoditos losy 
que han obtenido su prefensricnuSi no^ai^ 
posible someter al cálculo •estáf^'^pKrdida , í& 
es formar ua ^estado comparativo en cuan-i 
to á preoio y calidad enlte losigéoeros qué 
se hubieraa comprado, y Iqs que la prohi-» 
bicioQ obliga, á comprar^ ;y 4!^?.es^inóda 
se presenta la péi-dida bajoutMt fi»n&a.UiKt^ 
gible y meíkisurable. '.;;j(;rr::: " . -tt.' 

Caso IIL La prohibición ^desobedeci- 
da: su objeto no se lograd elfrgénero i na^ 
eional' no se compra ni cohsump^^^ y el es^ 
trangero á pesar de la prohibición: ^e comi<« 
pra y se consume* En este:*cÉsbv'WsbIo.Ta^ 
leyes desobedecida, sino taiábietí se fíustta 
el objeto de ella ihasmanifiescaiáeiite^eeá 
los casos anteriores». • : . / *: :/ 

En esta hipótesi , 6.1 pipeto de los 'géoe-» 
pps estrangeros para el com^radoif y el con^ 
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siunidor . no se puede arreglar por el pre- 
cio corriente que tenían ames de la prohi-. 
Lición ; porque esta no se elude sino con 
ua. aumento estraordinario de trabajo y 
con un fiesgo notorio en los que están enr 
cargados de llevar los géneros desde las ma- 
nos del que los. esporta de país e^trangero 
alas manos :del. consumidor; y el tr9ba}Q 
fraudulento es el mas costoso de todos. Lue- 
go con i36specto á la pérdida y graváraea 
del conslunsilac, la diferencia entre el pre- 
eib .(ler gsdfero esttangero, cuando es per- 
mitido «^ y 'el prcci¡d que tiene cuando es pro-r 
hibido^i^^ivale también á :una contribuí 
cien; y dad» ^reglamento que aumente la se-* 
TÓridad»/ : es odecir^jla eficiencia de la ley^ 
anmeattiiü prQpotcion'ia .suma y gravamen 
de aquel impuesto improductivo^ 

¿IS áqué bolsillo va á. parar él produc. 
to:de;iULÍmf}uesto tan iniUil , can malo, tan 
peri(Hciosp'4 sustituido á. una contribución 
del gobierjioPi^Va al- teaoro. publico? No, 
¿Ya al bolsilio'ydelos productores naciona- 
les ^:á los .cniailea se pretendió: favorecer con 
la prohibieion á; costa de todos sus conciu- 
dadanos? No: sino á las manos de los. que 
emplean. su>tc4bajO y airiesgan su vida y su 
4ibertad' par^tt^ftc^i^ que se desobedezca la 
ley , y se frustre svl efecto. 



¿Y. qué derecho tienen ó pueden tener 
aquellos ^ cuyo fayor se hizo la ley , para^ 
semejante preferenda, para lograr un be-» 
neScio , al cual está ligada irremisibtemeur 
te un agravio proporcional, por no decir 
injusticia, contra los demás ciudadanos?. 

Y en cuanto al número, ¿quiénes son los 
favorecidos en comparación con los injuria* 
dos? Los pocos : los pocos son protegidos, 
á lo menos en la intención, á costa de los 

muchos. 

Esta sola reflexión basta para pronun- 
ciar inevitable y justamente la -sentencia de 
condenación contra las leyes prohibitivas 
basta que se demuestra, que la suma délos 
beneficios en los poeos es equivalente á Im 
suma de ijis pérdidas en losimuchi^. 

Pero no se presenta ninguna razón ea 
£avoi de esta hipótesi. El que crea que pue^ 
de hallarla , ó á lo menos que. puede haber- 
la , que esponga sus ideas. 

La pérdidü: que sufren aquellos, sobre 
quienes gravita mas inmediatamente el pe* 
so de .la prohibición , no es la única. An<» 
tes de la prohibición los géneros estran* 
geros que se introducian causaban la ex- 
portación de géneros nacionales hasta el 
equivalente de su precio. El productor es-» 
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trangero , privado por la prohibición del 
medio que tenia para comprar los géneroá 
de retorno, no concurre al mercado. De 
modo que bajo cada aspecto que se con- 
sidere la ley, hay una clase de hombres 
sobre los cuales se impone un grayamen, 
es decir, se les quita una ganancia equi- 
valente por lo menos al beneñeio que se 
«speiaba de la ley , aun suponiéndolo cier- 
to y calculado como sé quiere. 

Luego ademas de la injuria hecha al 
interés común , hay otra hecha á un inte- 
rés particular, igual al beneficio qué se 
pretende h^cer á favor de otro interés par- 
ticular*- protegido por la prohibición. 
* 'Pero se dirá: «no es asi; porque lo 
que antes compraba el estrangero con los 
artículos prohibidos, continuará comprán- 
dola con artículos prohibidos ó con dinero 
^que es mejor.» 

Esta objeción es vana. Quizá pagarían 
en dinero los géneros nacionales, mas bien 
que ir i buscar sus iguales á otro país: 
quizi , repito , los pagarían en dijnero si pu- 
diesen adquirirlo. Mas no lo pueden adqni* 
rir, sino por la venta de sus géneros. Y 
si los han vendido y han realizado su ga- 
niancia , ¿qué motivo hay para que den su* 
di ñero ."^ 
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* Pues pagarán en otros géneros. » Si 
estos son necesarios en el país, hay con que' 
comprarlos y es licita su importación, 
siempre los darán, sean los otros prohibi- 
dos (ó no ; de modo que la cuestión se 
queda en el mismo estado que estaba antes. 

Llegamos ya al punto en que todos 
los que están decididos sea como fu.e« 
re por el sistema prohibitorio , aunque 
reconozcan en su interior la imposibilidad 
de justificarlo, pretenden hacer uia diver* 
sion reduciendo la cuestión á la dé la ba- 
lanza del comercio. Pero sin entrar en los 
pormenores de esta controversia se j^uede 
dar una demostración de la realidad de 
la pérdida , fundada sobre la esperiencia 
universal , capaz de convencer hasta los ad- 
versarios de mala fe. - 

£1 comerciante está acostumbrado á 
vender sus productos; en todo ó en parte 
á este ó al otro corresponsal particular; y 
si este no puede ya enviar en retorno \oi 
únicos géneros con que an}es acostumbraba 
a' comprar, ¿ quién no conoce y siente que 
sufre una pérdida verdadera ? La sufre y 
es igual al valor de todos sus géneros en 
la hipótesi de que no halle otro corfes-< 
ponsal, y si lo halla , menos Ventajoso pi(«- 
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ra él que el anterior, la pérdida. será me- 
nor, pero no menos verdadera ; y si 
se dice que en lugar del corresponsal á 
quien la prohibición impide enviar ei a- 
costumbrado equivalente, vendrán otros 
por sí mismos, el que haga esta reflexión 
está obligado á presentarlos, k proporcio- 
narlos, á lo ofienos en el^ argumento. 

Un ejemplo tomado del caso actual 
hará conocer mejor este resultado general. 

L) España vende á la Inglaterra vinoS|. 
lanas, aceytes, frutos ect. , y recibe en re- 
torno una gran variedad de géneros fa-^ 
bricados y otros artículos. Se da un de- 
creto que prohibe á los españoles com- 
prar géneros manufacturados. Del super- 
fluo del producto de España, no vendido 
ni Consumido en este pais , se esportaba 
gran porción á Inglaterra en pago de los 
géneros ingleses ya prohibidos. ¿ A dónde 
irán los españoles á buscar compradores 
para esta porción ? No á Inglaterra ; pues 
la han privado de los medios de comprar: 
no álos otros países adonde se aplique la 
mi^ma prohibición. 

Añádanse á estos males necesarios los 
males probables que resultarán de las re- 
presalias en los paises, cuyos géneros se han 
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prohibido , y se aumentará considerablemen- 
te la masa de la pérdida. 

La cuestión se reduce definitivamente á 
este examen : ¿ á cua'nto monta el gravamen 
de los perdidosos?¿ ácuánto monta el bene- 
ficio de los protegidos ? 

En este cálculo deben entrar las per- 
sonas , los afectos de la humanidad y es- 
terlinas inglesas , reales españoles antes 
de pronunciar una resolución justa y fuD<^ 
dada : y pues hay en la cuestión dos par« 
tes opuestas, el cálculo aritmético debe 
aplicarse á ambas con igfuai exactitud ; ú* 
no pareceria á una cuents saldada enqiie 
se omitiesen todos* los artículos de uno de 
los interesados. : '•> 

- Y esto es lo: que se ha hecho en la>pr^ 
senté cuestión con respeelo á U <áupitesta 
proteccioiL que se quiere dar ái los tiianU'^» 
facturas nacionales. Se ha hecho la cuen^^ 
ta de los beneficios.;, pero jalxlaft^se ha pen-' 
gado en la recíprocaé* 

. * ' (^ Se continuará.) ' 
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Jviso d los que se llaman lumtbres ek bíert^^ 
isobré las elecciones futuras. 



No sin motivo hemos gaardado un si--- 
lencio profundo acerca de las elecciones; 
porque estando acostumbrados desde lo» 
principios de nuestra carrera de periodis--- 
tas á ser calumniados, ó porlo< menos in- 
terpretados siniestramente, na hubiera faU 
tado quien at oírnos recomendar la obser*. 
vancia de lo que sobre ellas previene la 
Constitución, hubiese deducido. por legíti- 
ma consecuencia que tratábamos de des- 
truirla. Sa¡biamos hace muchos meses los 
ocultos manejos que se practicaban en di- 
ferentes provincias para -apoderarse de nna^ 
mayoría indisputable , valiéndose de suges-^ 
tienes , de amenazas y auu de la fuerza, ea 
caso necesario, y sacar para diputados a 
personas de cuyas ideas no pudiera caber 
ningún género de duda. Las elecciones se 
han verificado ya; y no nos toca á noso- 
tros otra cosa que desear hayan sido acer« 
tadas. Hablamos pues , no para lo presen^ 
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-W, porque ya fiicra inútil ; no para aplau- 
-idir el acierto, porque ignoramos hasta qué 
punto se haya logrado, ni mucho menos 
para criticar las elecciones iiltimas, por- 
que no tenemos bastantes fundamentos pa- 
ra pensar ^e no han sido felices. Toda 
'cuanto digamos se refeiirá á las eleccio- 
nes futuras ; pori^ue hallátidonos intima- 
mente conveiRcidos de que la mayor ó me- 
nor importancia con que el pueblo se acos- ' 
tumbre á mirar estos actos ^ dependen sil 
•prosperidad ó su miseria , su esclavitud ó 
su libertad, quisiéramos persuadirle tambieti 
cuanto importa el uso atinado de la fa- 
cultad Aí elegir sus representantes, sieir- 
do la única arma legítima qué posee pá^ 
•rá sostener y hacer que se respeten sus 
•derechas. 

En las crisis violentas de tliférentes es- 
- lados dé Europa duran te estos últimos siglos 
se ha observado constantemente que íin 
-corto número de entusiastas ha sido la cau- 
sa principal ^e todas las desjgracias' qüb 
han ocurrido en ellas , y ha sojuzgado á 
todos los demás que poseídos dé un téiS> 
ror pánico han querido distrazarle con 
el. nombre de prudencia ó moderación, 
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Por un lado se muestra una gavilla de hom- 
bres desmoralizados y corrompidos, cuya am* . 
bicion no puede saciarse sino en el bullicio de 
las revoluciones : por otro solamente se ve 
la indoIeBcia ó la inercia de los hombres 
honrados pero tímidos , que recelando ea«- 
ponerse á que se hable de ellos, ó á que - 
se sospeche la voluntad de formar un par* 
tido , no toman medida alguna para opo* 
nerse á las criminales empresaa de sus ene* 
roigos. Los primeros aunque poco nume* 
rosos se dejan ver en todas partes , hablan 
siempre en voz alta, y como están seguros 
de que nadie se atreverá á contradecir- 
les, no tienen el menor reparo en sentar 
los principios mas erróneos , cuya aplica- 
ción se reduce siempre á que ellos y so- 
lo ellos deben gobernar á los detnas. 
Los segundos se esplican siempre en voz 
baja , unos con otros ; ven abrirse el 
abismo de males que ha de sepultar i la 
patria , sienten lo absurdo de las conse* 
cuencias que deducen sus contraríos; pe* 
ro no se determinan á sahr á la< pa* '*'' 
lestra, por no faltar á su compostura na- 
tural. De este modo el triunfo es indispu- 
table , porque si bien alguna ves prevale- 
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'cerán tos buenos principios por el peso 
de la verdad, las mas serán oscurecidos 
ó paliados por no atreverse á acusar cri- 
minalmente á aquellos que los combaten 
con descaro. Los jacobinos de Francia nú 
llegaron jamas á componer la milésima par- 
te de su población ; y sin embargo la do- 
minaron despóticamente durante cérea de 
cuatro años. En vano se derribó el trono 
sanguinario de .Robespierre haciéndole su- 
frir el mismo género de castigo que él ha- 
bia empleado contra tantos millares de hom- 
<bres de bien; porque como su calda no 
fue efecto de la unión de los buenos , si- 
no de la desunión de sus mismos cómpli- 
ces y compañeros, quedó gran parte de 
estos ejerciendo una fatal preponderancia 
^n el gobierno. Los individuos que bajo 
su influjo tuvieron asiento en la conven- < 
cion f invadieron sucesivamente las pla- 
zas del consejo de los quinientos , y aun 
les faltó poco para apoderarse del directo- 
rio ejecutivo. 

Este siniestro ejemplo prueba que los ^ 
males de una elección dirigida por el espí- 
ritu de partido no se limitan al tiempo en 
que los ^le^dbs desempeñan sus funcionen 
sino que trasciende á las legislaturas inme- 
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diatas, y aun d lo que se llama alto golúep' 
no; pues por mas separados é independien- 
tes que se crean los poderes^ siempre se con- 
serva cierto enlace y la unión inseparable 
del trato humano. 

Si por desgracia tuviésemos unas Cortes 
compuestas de una mayoría de serviles, 
¿qué tardarla el ministerio en dar los empleos 
mas importantes d personas dispuestas á 
obedecerle ciegamente , y d seguir el rumbo 
que él quisiese indicarlas? Por éi contrario, 
si el mayor número de los diputados i Cor^ 
tes fuese de estos que 'se llaman earagerados^ 
es decir , de los que creen que no se puede 
servir bien d un gobierno sino haciendo 
méritos para ser ahorcado en el que le 
suceda, tampoco tardarían en verse ocu» 
pados los principales puestos porsugetos 
que merecerían serlo en el uno y en el otro^ 
En ambos casos el mal no se acaba al ter- 
minarse la legislatura , sino que continúa 
por muchos años, y opone gradea ostácu- 
los para el restablecimiento del orden eni 
todos los ramos de la administración. ¡Cuán- 
ta dificultad y cuántos crímenes han costa- 
do en Francia los errores y las intrigas de 
las asambleas primarias! Aun hoy mismo 
á pesar del transcurso de tantos anos y d|^ 
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tan diferentes gobiernos como: ha tenido 
aquella nación , todavía ^uran fUi ella 
ciertos personagei . que nunca hubieran. sa« 
lido del fango y de la nulidad sin las intrí^ 
gas y sin el terror que pte&idió en aque- 
llas primitiyas elecciones» 

G^da vez que olmos que en tal ó cual 
pueblo, en tal ó icual parroquia se han.es-^ 
tado repartiendo . list&s manuscritas oon el 
nombre de los que debian salir nombrados 
electores ; cuando s^ nos dice qijie en tal 4 
cual parte han asistida á votar los soldados 
por compañias, d^pdoles antes los.sargcn* 
tos por escrito las papeletas y^ - formadas; 
cuando se nos asj^gura que en o¡tras apena$ 
ha asistido uno ppp, ciento de los que te- 
nían voto para elegir y ser elegidos, y cuan* 
do en otras oimos que h^n intervenido ame- 
naza^ y aun vipji<encias para .satc^tr á los que¡ 
ya te^ia. designados^ una faccipi^j^ apenas nos^ 
cabe duda de qi^e Jas elecciones en donde, 
se l^ayan ^pmetído talos escesos^ .lejos de^ 
enviarse á las^Gortes.4(3feQ;Spre;i«de .l<o9 de->, 
rechos y de. la ii^ertad de los ,puebIos,,no, 
se ha hecho ptr^ cos^.que r|Qvestir..de una 
alta digni4ad áJos opresores y^eqe^^ps na«. 
turales de ellos. ■ ' -r :.'., . 

Por eso clamamos tanto el año pasado 

TOM« r.uu 9 
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en este mismo *periddicó, y repetiremos 
constantemente la necesidad de qne se unan 
los cindadanos en semejantes ocasiones , y 
€fue conspiren constitucwnalmente (permita- 
senos e^ta espresion) para no Terse repre- 
sentados por los que no merecerían tal vez 
su coiiti'anza particular. Aifn cüaildo la asis- 
tetici'á i )as «Ieccion€>is tib' fuese un derecho 
tan pfiscioáé y estimable, por ser el único 
acto que recuerda al puébt6 la soberanía na- 
eíonsí}, todavía debiera' apreciarse en gran 
manera cerno él medí» -mas oportuno- de 
ehudir la intriga y fai -málá' fe de los que se 
iraleii •dé é) {)íira súbt<étM>ñ<^rse á sus iguáltfi. 
Todos ó cAÚ xoAm IhA-ibalés que áfligi6irov 
á la Francia en !5u retrolbt:¡6n,' dllbén aítrL 
huirse ten ultimo amálisis á )a püsilániítiídBd 
de los tiiüchós hohib^éfá'de bien que se-con- 
tentaron con fiar la vu'ettá'del orden í lo» 

ftiiíitibrs 'esceátts del déworden.'Esta cniéSi^i- 

I ■ ■ f 

ma fó'gic^ \ que aún buiíiido' fuese exMC^'ée» 
beriá'feflrtcreiñecer á4os'que'^ ditigen pur 
ella, f&ce tjiie sié prblBngaen indefiaidaméii- ' 
re lodf'á'busbs 'y aun í'oái'h¿rróres:que Ipúé^** 
den' áÓigir'á una nacióti'; jporqiié ' <íadie páé^- 
de biílculaf hasta qué gtádbUégarín , ni W' 
profundas raices que pueden' eóhar para- lo 
sucesivo. ' • ■ f 
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/ Deben pues asistir á las elecciones to- 
dos loh ciudadanos que presumen de honra- 
dos , / y contribuir directameateá que pre- 
valezca la voluntad general, ya que su con* 
ciencia les dice quQ ^sta rephaza á todos los 
que profesan opiniones exageradas. Podrán 
muy bien echar en cara, y aun probar aca^ 
so , que tales ó cuales i n divídalos á quienes 
motejan de bulliciosos ó cabilderos, no se 
proponen un fin recto en su oficiosidad; 
pero ¿cómo probarán á los ojos de ningún 
hombre sensato que su silencio , su pereza, 
su egoismo refinado no han suaiin]strad9 
el arma mas poderosa para auxiliar los piar 
nes de que tan amargamente se quejan? Harr 
to mas cjriminal es el que abandona los que 
él cree ser intereses de la patria , que el que 
se imagina poder influir en ellos por un nje- 
dio contrario á lo que piensa la mayoria de 
los habi tanates. En este podrá haber error, 
malicia acaso , interés, ambición, cuanto 
se quiera fpero en aquel siempre hay egois-; 
mo é indiferencia , que como ya dijimos en 
el niiniecoantórior , son la fuente y el ori- 
gen de jtodas las calamidades públicas. 

No basta tampoco la asistencia y una 
votación ligeramente meditada ; sino que 
es indispensable hacer cuanto se pueda 



dentro de los límites permitidos por la ley 
para que la elección recayga en sugetos de 
conocida probidad. Esta frase que de puro 
repetida parece que ha perdido parte de 
su fuerza , creemos que tendrá una signi* 
ficacion muy enérgica si se reflexiona que 
sancionada por nuestra Constitución la in- 
violabilidad de los diputados á Cortes no 
nos queíla otra garantia que la morí- 
lidad individual de cada uno de ellos. 
Esta moralidad j probidad ó como quiera 
llamarse^ no es de aquellas cosas que se 
pierden y se adquieren de repente ó en 
el trascurso de poco tiempo^^como suce- 
de con la opinión , sino que siempre es 
el producto de una serie de actos ó com- 
portamientos que forman lo que en los 
hombres se llama conducta. Los que du- 
rante muchos años han sabido conservar 
una reputación favorable , han sido fides 
en sus contratos, han obedecido á las au- 
toridades constituidas y han sabido '.con- 
servar e) aprecio y la estimación de sus 
convecinos , por mas que se diga de sos 
opiniones que no son^tan acaloradas co- 
mo quisieran algunos , siempre será mu- 
cho meno6 aventurada su elección que re* 
cayendo sobre otros sugetos absolutamen« 
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te nuevos , de quienes no hay otras prue- 
bas de abono qne la de haber gritado en 
esta ó en la otra ocasión. Seria necesaria 
una especie de milagro para que dejase 
de ser perjudicial la elección^ de uno que 
profesara . opiniones exageradas ; porque 
aun cuando supongamos que está exage- 
ración fuese en favor de la libertad, no hay 
nadie ya que dude de que la libertad 
exagerada no es otra cosa que licencia ; y 
cuando la licencia llega á ser general es in«" 
fiñitainente mas dañosa á los ciudadanos 
que las cadenas del despotismo. Este mor- 
tifica , humilla y embrutece á los hom- 
bres ; pero aquella los destruye ó los coa*< 
vierte en fieras. 

Estamos intimamente persuadidos de 
que se equivocan mucho aquéllos que creen 
hacer gran servicio á los pueblos arengan- 
doles. y dirigiéndoles largos discursos en 
los días inmediatos á las elecciones. Se-. 
mejante medio , cuando se toma con buen 
fin , no sirve mas que para embrollar las 
ideas de los habitantes sencillos, y si se 
toma con segunda intención es un crimen 
de gravísimas consecuencias. La elección 
que no estuviere hecha c^n la mente de los. 
ciudadanos :un m^s anteas del día de las 
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juntas , casi se puede asegurar qne será 
una malisima 'elección. ¿ Pero qué puede 
esperarse cuando llegado el día y la hora 
de principiar un acto táíi solemne, se ha* 
lia vacía la sala ,- lí- Ocupada cuando nia9 
ptJr quince ó veihfé aspirantes , que no 
han cesado de intrigar en los dos ó tré* 
meses anteriores a aquella época ? El me- 
nor inconveniente que se sigue y que por 
desgracia hemos visto repetirse en varkis 
parroquias, es que aquellos pocos descarados 
nombren por aclamación áeste ó al otro cóm- 
plice suyo para secretario escrutador ect. 
ect. ; y desde entonces ya se pueden in- 
ferir los vicios de que adolecerá la elec- 
ción. ¿De qué servirá que se oyga alli al- 
guna que otra vez reclanlando la votación . 
uorainal , cuando ya el mas atrevido se ha 
apoderado de la pluma y ha empezado á 
estender el acta P Los que se llaman hom* 
hrcs de bien se contentan con encogerse 
de hombros, ó se salen aburridos y fas- 
tidiados de ver. un nial qne ellos hubie- 
ran podido remediar solo con ser mas pun- 
tuales ó menos perezosos. 

¿De qué aprovechará entonces el irse 
á murmurar á sits casas ó las ageuas de 
fulaiiito ó zutauito ,* á quien le oyeron ó 
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le vieron hacer ul cosa contraria á lo 
que preyieoe ia Coi^stitucion y %"% á lo que 
prescribe el decoro público ? ¿ Podrá ya 
cambiarse la elecion- ni evitarse sus fata- 
les consecuencias con sarcasmos , con má- 
ximas tardías, con ejemplo6 básUMíicías ni 
con toda esa retahila de refle^ionea iiiúti-f 
les que se aglomeran despue» qua y^t e\ 
mal no tiene remedio ? Cuatrorl^r «^s^ho* 
ras de paciencia, y. persev^tn^iáM hidde- 
ran sido mas ií tiles que todas* «sus :6dv«- 
radeces teóricas é infrudtiiosas.^ Um;hofi- 
radez que solo sirve para .hacer uferramar 
lagrimas , y no alcana á enjugarlas v loast 
podría cambiarse por una malignidad. ipié 
á lo menos escitase' la risa. ;.. j. n:.- 

Concluyamos pues con anunciar -¿to- 
dos lo que aspiran a() concepto •die'liOfii'- 
bres de bien , que si en lo sucesivo no tra*- 
tan de asistir puntualmente á las -eieccio» 
nes , se abstengan siquiera de nuimnnprar 
de las que se verifiquen , porque sedo con^» 
seguirán que en vez áe darles muchas grax" 
cias p«r su perezosa modestia ;. ^los -ten-' 
gamos por verdaderos asesioM de la lí-? 
bertad , suptiesro que'4a poáp^ntfá alt^nez-^ 
quino placer de nó privarse un dia de dor-' 
mir la siesta. • • ; , : ? 
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Trumfós del Espectador. 



Ahora sí qne ta bueno , señores Elspco 
tadorés y Zurriaguistas; este es el momento 
en que deben ustedes empezar á lavarse en^ 
agua rosada, porque se acerca el tiempo de 
recoger el fruto de sus sanas doctrinas évao» 
centes predtcacíiónes. Que se vengan ahora 
los guapos i hacerles á ustedes la acostum- 
brada burleta de decirles , que sus escritos 
noeran mas que un conjunto de desatinos r.e-> 
bozados con insolencias; pues á fé que oca-^ 
sion mas lucida de darles con un mentís eiL 
los hocicos^ no es posible que se les pre- 
sente en mucho tiempo. Ahora si que pue-^ 
den ustedes responderles aquello de nisi utíle 
est quodfacinmsy stulta est gloría. No lo Bñ' 
rá por cierto la de ustedes , Espectado» 
res azurriagados , puesto que lejos de 
ser inútiles sus homilías antisociales, vaa 
haciendo prosélitos y conviniendo modera;^' 
dos que es una bendición de Barrabás. Aho- 
ra sí que la patria puede recibir enhora- 
buenas por haberles estado á ustedes man* 
teniendo y engordando para que la btcie* 
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sen el tínico servicio que está al alcance dé 

sus fuerzas , que es el de azuzar á la gente^ 
para una sacrosanta rebelión. ¡ Oh sueldos 
bien empleados y raciones bien distribuida^ 
¡y cómo las vamos á ver aumentadas con 
tercio y quinto si se acaba de madurar esa 
preciosísima espedicion meditada por los va- 
lientes corresponsales de Andalucia ! Ahora 
sí que veremos un proyecto ' magnifico de 
constitución zurriaguil, en el cual se demar* 
quen perfectisimamente los derechos y las 
obligaciones de los mandones y de los sub- 
ditos. 

Hablando fuera de chanza, miren usté* 
des que no habia paciencia para ver arreba* 
tar el mando á casi todos los insignes va- 
rones que se honr«|ban con la amistad de 
ustedes^ solo porque el. uno era un rebel- 
de , el otíro viti alborotador , ^1 «trb un : ca- 
beza de motin , y todos enemigos declara- 
dos de la Constitución actual de la monar* 
quia. Yo quisiera ver al mas pacífico de los 
hombras cómo se resolvia á dejar un pues- 
to honorífico y lucrativo , hallándose como 
se hallan ellos con un centenar de pueblos 
cada uno , prontos á saerificarse en servicio 
de sus señorías. Porque , dejémonos de his^ 
toria3, que á mí nadie iñe quitará de la ca*- 
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beza que cada uno de los (!{ue han firmado 
esas edificantes repiesentaciones al Rey y á 
lais Gomes, importa cien veces mas que un 
pueblo toda entero ; ¿ni cómo ha de per- 
suadirse ningún pueblo sensato á que ca- 
be itfiicidad en la tierra , no estando go- 
bernada por los compinches y paniaguados 
del Especteidorí 

Pero demos de barato que no hubiese 
ni siquiera un cortijo , cuanto mas un pue- 
blo , que quisiese aguantar cerca de sí na- 
da de lo que hubiese tenido contacto con 
el Zurriado ó con el Espectador : ¿quién le 
quitará á este el regalado gustazo de figu- 
rarse en lo hueco de su celebro que tiene 
pueblos, provincias y reynos enteros que 
le quieren y le adoran, y le tienen por un 
escritor heroyco? Asi como asi están llenos 
esos hospitales de hombres, por otra par- 
te honradísimos, que se figuran ser reyes, 
papas ^ héroes y semidioses. Yo entiendo que 
lejos de ser utia obra de caridad ^ seria ac- 
ción cruelisima querer desengañar á estos 
pobres enfermos, que se creen muy felices 
con soñar que los pueblos se quieren des* 
pedazar unos á otros. Imaginese cualquier 
ra el caso nada difícil de que todo eso que 
el Espectador y su compañero el Zurriago 



Hatnan pueblos de Andaltic^ia , no fuera ea 
la realidad mas que tres autoridades rebel** 
des, que, con el auxilio de un par de Ó€^ 
cenas de gttnízaros con casaca se hubi^sed 
propuesto dar por tierra con las leyes «c* 
tuales, sustituyendo otras por las cuales 
ellos estuviesen siempre mandando y los 
demás obedeciendo ; ellos comiendo á dos 
carrillos, y los dornas muriendosede ham« 
bre; ellos pasando por héroes de logia y 
de taberna , y lo demás de la nación p<^p 
imbécil ó por facciosa: si este caso llegflí«> 
ra, digo, ¿no seria la míimo qué- quitar^ 
le al Espectador y a su ayudante el Zur<« 
riago el mas dulce prestigio^ y la ilusión 
mas grata y lisonjera ? Pue§ qué ¿ha A^ 
do poca la pesadumbre con tisos de des* 
engaño que le ha ocasionado y^ el des-^ 
enlace de lo de Galicia? 

Alli también contaba el infeliz con pue- 
blos , con ciudades y con toda la población 
de la provincia , y luego nos hemos en-* 
contrado con que los dindentes eran nO'* 
nes y no llegaban á tres. ¿Pero qiié importa 
que en la realidad fuesen nones ó fuesen 
pares , cuando en la imaginación del Es-^ 
pectador tenían una fuerza moraíj como 
ún ejercito entero? Pupilos han de se?, vi* 
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TC Dios , cnantos molinos de viento en<» 
ciientren sus editores ea su gloriosa car- 
rera literaria; y asi como el que los con- 
fundia con gigantes se arrojaba á comba« 
tirios y estos se ios toman por auxiliares de 
cuantos devaneos se forjan en su destor- 
nillada moilera. 

¿Pero qué es eso de pueblos ni de pro- 
vincias aisladas? El congreso todo entero, 
dice el Espectador , que piensa y se esplica 
' ni mas lii menos que él, y por consiguiente ni 
mas ni menos que el Zurriago. £1 Zurriago 
ha dicho mil picardías de los ministros, 
y el Espectador las ha dicho tan grandes 
ó mayores ; es asi que el congreso insi- 
nuó con su acostumbrada dignidad y mo- 
deración que creia que el mmisterio h^hi^L 
perdido lat fuerza moral , sin espresar por 
qué causas; luego el congreso dice lo mis- 
mo que el Espectador. Declara el congre- 
so por una inmensa mkyoria que desa* 
prueba altamente la conducta de las au- 
toridades de Cádiz : el Espectador dice que 
es una conducta heroyca; luego el con- 
greso y el Espectador profesan unos mis- 
mos principios. Manda el congreso que se 
les^orme causa á todos los [que han fií^ 
mado las representaciones de Sevilla; d 



i4t 

Espectador mira en cada ütio de ^ ellos 
una columna firmísima de esto que-él 
llama sistema ; hiego el congreso confir- 
ma las doctrinas del Espectador. Asi ni mas 
ni menos son, han sido y serán todos los 
•raciocinios que se forman en los heroycos en- 
tendimientos de sus identificados editores; y lo 
peor es qne á pesar de ver á* todo el mun- 
do esplicarse en contrario sentido , elloi 
han dado en la mánia de creerse sugetos 
de importancia, y se han r§du€Ídb at esfa^ 
do de incurables. 

No puede negarse enhnedió de eso 
que hay dias en que son capaces de ha- 
cer reir á un muerto, y es cuando la e- 
chan de graves y de politicones. ;Oh! el 
dia que corre el viento de la poHtica ó 
cuando les ák la vena por hablar de sus 
hazañas escuderiles , entonces están precio- 
sos y se pueden alquilar balcones para oir- 
los ! Todos sus disparates y hasta sus hc- 
regias políticas se les pueden perdonar en 
favor de sus estravagancias militar escás; por- 
que "aunque nadie tenga noticia de ellas, 
ni sepa tampoco quienes son semejantes 
Espectadores, ellos las pintan con un én- 
fasis y un tono tan decididamente ridícu- 
lo I que le da á uno gainas de regalarles 



143 

tabaco de polvo por mayar , que es el re* 
galo que mas aprecia esta clase de en- 
fermos. 

IjO sensible es la amenaza que hace al 
público el Zurriago de que se va a' vomi- 
tar á Cádiz ; y si esta ausenaa se verifica 
se queda su compañero en una espantosa 
soledad. Ellos estaban ya hermanaditos J 
encariñados á punto de que es temible que 
se vaya la soga tras el caldero. ¡ Qué pérdi- 
da seria esta si por desgracia llegara á ve- 
rificarse ! j Pobre trágala nuestro si perdie- 
se ia protetxion de estos dos atletas de la bu- 
llanguería! Pardiez que era temible que en- 
tonces se conjurasen todos los españoles á 
obedecer la Constitución de Cádiz, que se? 
ría el mayor tormento que pudiera darse 
á los que ya hace tiempo que trabajan por 
derribarla. 



Escuela nacional de attet y x^cios de.'bímo^ 
narquia española* Niim. w^ .Un •euadeiv 
no en 4-^ ^6 haUai*á'ea esU o4>rte ea las 
librerías de irioda^^de Alonso y Antonm^ 
enfrente de las ^adas^da San Felipe, y 
de Denné, hijo, calle de la Montera^ 
núni/38: á 4 i^i^l^s v4*ilon. \j 
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D. Luis Voidet , caballero fraQc¿),.^<^^7 
hro de varias acadefnias^^jeSvLffai^^ {¡^jf^^S^ 
pana, poniendo e& p^Áoímfx 4i(píe\\fk hmd^i 
ble solicitud con <]ue procuran < fkUoi&CAf} 
la amangur^ de su Mü^te^losr/i^^Mt&lt^^Jk»^ 
nacidos y dissgraciados ^ h^» tocado. {r^.^Nh 
tintos resorteü quií na ^ej 9?P «dad) d^ ^U^<jl^h 
seos de tral;)ajar ¡aúíokent/^y »»ncpj^ ilQ.;hM 
servido haata. ahora f^am^i^ic^litarle lon^imc^ 
busca. Entre otros pi^oyec^^A;^ digl^ip.%4fti9%^ 
jor suceso concibió ;r pre&eat4> 4>.las .íQorr: 
tes en 23 de mayo ultimo el pUipt de.tfina 
escuela nacional úk üu'!^ y ^£cio$, ci^y^s. 
principales . bases son «las sig|lie|lie^: -i^^ 

i,^. Ha de instituirse .ujaa,(í?^caeia paripé- 
tua á favor de aquellas 'Tfiiños cuyps pa^^^^t 
ó bienbechores.tengaa interés: en que chi- 
ban.. buena, edupacipn y ;y aprendan. «Ugun, 
arte á oficio lucrativo. 
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a.a Los alumnos que al entrar en esta 
escuela tengan la edad de diez á once 
años, permanecerán en ella nueve anos : los 
de edad de once á doce años , ocho : los de 
doce á trece , siete : los de trece á catorcei 
seis : y los de catorce á quince, cinco. Cum- 
plido el tiempo prescrito, serán remplaza- 
dos por otros: su total número es indeter- 
minado. El establecimiento los mantendrá 
y vestirá : principiará por darles una bue- 
na educación primaria; luego les enseñará 
el arte ú oficio que escojan , ó aquel para 
que tengan mejor disposición ; y por último 
los hará aplicai^se al estudio de las lenguas^ 
de lis matemáticas , de la física , de la tene- 
duría de libros etc. ; según el talento y las in- 
clinaciones personales de cada uno. La-es- 
enéla tendrá maestros para toda clase de 
enseñanza, y talleres bien prevenidos ¿e oía* 
teriales, herramientas é instrumentos nece*. 
sarios para el uso y ejercicio de laa ar- 
tes y oficios , modelos, muestras, planea y 
descripciones de los nuevos inventos, y una 
biblioteca compuesta de obras 
de las ciencias y de las artes. ' 
' 3.a Los^fondós nectarios para la phín* 
tifícacion y subsistencia de este ^ establedp- 
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«liento ^ sacarán de un. número üimi- 
udo de acciones negociables de i Soo rs« 
cttda tma^ pagaderos en diez afios /contados 
desdé el dia del recibimiento de los akim* 
nos aprendices, que no principiará á hacer* 
se sin la concurrencia previa de diez mil 
acciones suscritas. Cada serie de io.oo« ac* 
ciones proveerá á cien plazas perpetuas da 
alumnos , reemplazables sucesiyainaente me* 
diante un sorteo, que se haráel.priti^ero al 
fin de los primeros cinco anos, j en- los si- 
guientes uno cada año. La' administración 
de estos fondos (bajo la inmediata : inspec* 
cion del gobierno):se confiará á lons aocionis* 
tas andadores , que lo serán todos aquellos 
que se suscriban individualnieiitje.ffó;' 5o 
acciones. • • ■ ^ i ■ • ;• ,.-,,,, ,..,, ..;•, . . 

4-^ El gobierno <iue net^f^iiwnente ha 
de ser pobre y del>al mientraa iol ftiü^blp np 
sea aplicado é industrioso ^ 4en^stj^rá á la 
nación la iiáportancia de esta eisicuctla, y es- 
citará átod¿9, desde el monarca y 4u augus- 
ta familia^ los gobernadores df^Jaf^pn^vin* 
cias, gefes políticos , prelados^ eclesiásti- 
cos , magistrados, ayuntamiento^, munici- 
pales , magnates y pudientes , has^a las clases 
^enos acomodadas del estado, pai;^ quesesuf- 
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criban por ol mayor número de acción to 

qoe pedieren. ' • 

Este es un ligcrisimo bosqueja del pro- 
yeixo ^et'^ñor Yoidet,: qué sometido á 
eXame» en nuestro ilustre congreso nacio- 
nal^, mereció ser aprobado y recomendada 
al gobiietmo-f para que cooperara á suyécU-*' 
éhn^ init^rponíendo su autoridad en cuanta 
alc€i2fa^n sus atribuciones ^jr lecurriendo d 
td dé la^ Cortes en lo que fuera necesaria^ S. 

GóTi un mferme tan favorable ¿e» prer^ 
smfitó Mr; Voidet al señor ministro de la go- 
bernación de la península , casi-seguro dól ^ 
buen reciWmíerfto que le dtó^^ro ¡cuan* 
ta también- serla- su sorpr^a después^ aloir 
¿ S:'^S.bietj' enterado del proyecto de la 
escuela nacional^ que no creía necesaria la 
iM&heñcimiA%\ ^bierno .tn' un estableci- 
MientO-'^d^ ék{ú(llta> naturalexa^yque liíaiitaii- 
i3(y' esfé-'^tt'» protección ^:'útíK<i»iervencioA 
7f^^áAW','''d^abá mayoir< latitud á los pro-> 
'g¥ésos ^k! laá flr^es y de la* industria, que 
1^ <^6!cfiií<^éli ¥>ti^s gobiernos á estable- 
élá^ntó^ (le'ígüai clases aítervimindo for^ 
fñaltnektiAy^ ir. 

'•' Nos'i^ái^e, como á Mr«:yoidet^ que 
ti señoi*' miifiistt<o de la gobiernacion no re< 



conoció bien la naturaleza del proyecto, 
ó se equivocó en la aplicación de un prin- 
cipio económico, cierto cuando se trata 
de fábrijca;^ ó manufactnras para una es* 
peculacion mereaniil^, confundiendo con 
esta clase de empresas particulares la de 
la escuela nacional^ que abraza intereses 
generales á que no pueden atender todos 
los aocionistáis poT' sí mismos. Este es un es- 
tableoimieuto f v^rdaderamense . pttciótieo^ 
d^Lcuát no queda al inventor oira utili* 
dad que la gloria de haber suministrado 
la idea de él, dejando el aprovechamien- 
to á la nación jr j al gobierno frutos se- 
guros sin desetRboUar los fondo$ ilece- 
sarios. Es tan fácil pitra Mr. Voideli lá de- 
mostración de éáut verdad, que eatrana- 
nios no se haya limitado á haeeria, de- 
jando á un lado personalidades 4]tt€f ja- 
mas le están bien á un estraogero desgra- 
ciado hablando de los depositarios del po- 
der en el pais qiie le áirve de: asiÍK»« No 
podrá el gobierna francés taebar'de esta 
falta de circunspección y miranriento á los 
españoles que hfln disfrutado »o patr4Kánio, 
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TEATROS. 



El Principe perseguido: comedia d§ 

tres inapenios. 



Este disparatado drama se hubiera des« 
terrado del teatro ya hace mucho tíempOi 
si no fuera por la siguiente descripoién ijne 
hace el gracioso en la segunda jornadv* 

Dices bien ^ que es purgatorio 
Toda dicha, comparada 
A la de un frajle, cifrada 
Desde el coro al refectorio/ 
Tras gastar aqui á pasages 
La mañana en parabienes 
De antífonas j de amenes y 
Que hacen mas hambre que ptjpM}. 
Sm cuidar de otras marañas ' ^ 
Cada cual su paso inclina 
Al olor de una cocina , 
Que penetra las entrañas: 
Entra al refitorio^y mira 
Mesa puesta sin afán, 
Servilleta, firuta , pan ^ 
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Un Uzon , que ámbar respira ; 
Mandando el refitolera 
Diez legos - arremangados , 
Cuatro gatos diputados, 
Con mas lomos que un carnero. 
Va andando la tabla llena; 

Y pone cada Taron 

Las manes en su porción y 

Y los ojos en la agen a. 
Luego empiezan los cuchillos 
En los platos la armonía , 

Y la fuerte ferreria 

De mascar i dos carrillos. 
Solo se oyen placenteros 
Chiquichaques de quijadas : 
Que hay runfla de dentelladas^ 
Que parecen /caldereros: 

Y entre el sonoro .ejercicio, 
Que al bajar y subir crecen 
Tantas manos que parecen 
Los casos de un artificio ; 
Prorumpe un frayle ; d obediencia^ ^ 
Nos obliga e^te instituto : 

Y al son de aqiiel estatuto 
Hacen todos penitencia. 
Luego andan dos fraylecillos , 
Llevando con manos diestras. 
Candeales en unas cestas > 
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Molletes en los carrillos; 
Dos legos á jarrear 
Vertiendo sangre de hinchadaft 
Las caras , como tajadas 
De carnero á medio asar. 
Gomen , y de dos eo dos y 
Á quien se lo da alabando ^ 
Salen tosiendo y rezando 
En honra y gloria de Dios.» 

Lo demás de la comedia no yale na- 
da. Es la historia del Falso Demetrio de 
Rusia, descrita de la manera que se pa- 
rece í los tres autores desconocidos; por- 
que nuestros antiguos poetas dramáticos 
no tenian dificultad en desfigurar la his- 
toria , cuando les venia á cuento, Demetria 
es el verdadero y legítimo heredero del tro- 
no de Rusia por ineptitud de su padre que 
hace en parte el papel de gracioso, aun- 
que las humillaciones á que le obliga su 
tirano primo , le vuelven el entendimien- 
to. Demetrio es soldado, frayle , jardinero^ 
hasta que se encuentra con una princesa 
que le da su amor , y con un rey que le 
presta tropas para reconquistar su reyno- 
Todo esto es disparatado 5 frió y sin in- 
terés X 1^ ver|ificacÍQD ^ geBeralnente hx 



blando , es arrastrada y débil , aunque tal 
vez ingeniosa. Léanse para ejemplo los si- 
guientes Tersos , en que se compsira el 
jardinero al principe. 

« Son sus primeros desvelos . 

negar al salir del dia: 

Desata la fuente fria, 

Que quiebra en rail arroyueloa* 

Ved si á los pasos prin^eros 

Indicios de rey se gana y « 

Pues se halla cada mañana 

Cercado de lisonjeros. 

Va y mira sus cuadros bellos , 

Que es quien necesita mas 

Del gobierno y del combas; 

Y si algún cogollo en ellos 

Sobresale á mas grandeza » 

Sin dar con la- dilación 

A otras ramas ocasión 

Va y le corta la cabeza (i). 

Nada de su imperio ignora » 

Que» después causíe algún daño : 

Pues puede ver sin engaño 



( 1 ) £«ata máxima de Tarqqin^ hn jrido^ celebra- 
da por Maquiavelo y repetida por todos los escri- 
tores que lian bahlado de las perfidias de gabiae^ 
'Ht Uamádáa crtatoi^t^ ci«8^Í^.rp<ÍÍM9«^' 
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Todo SU reyno eñ ún hora:' 
Que el causar tantos enojos 
A un i^y 'danos no adyertidos , 
Es por ver con los oidos 
Lo que no pueden los ojos 
Porque es precisa pensión , ' 
Que el que oye lo que no toca ^ 
Reciba de boca en boca 
Trocada la información. 
Que yo del distinto olor 
De alguna fior he advertido^ 
Que llega á mí desmentido 
Por pasar por otra flor. » 



El Hombre agradecido : comedia en 3 actos 
de don Luciano Gómelbi. 



Algunos quisieran que no dijera dé dsr 
ta pieza iH de sus hermanas mas que el 
nombre de su autor. Sea asi : ño habtemoa 
ni de la intriga , ni de los caracteres, ni 
de la elocución ; pero 

«L'on sera ridicule et je n'oseraá rire?» 

¿ Para qué se ponen en lista ^ se repre * 
sentan en el teatro piezas que ni tíbui$ m 
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leídas pueden sostener ^él^,i^aiiien de la 
crítica? No hablemos pues de las p^ns 
de Gonnella ;. p^o en pago d» 'nuestro si« 
lencio pedimos que no se representen. Es- 
ta transacción es útil á todos : á los perio- 
distas , porque no tendr«in que ensuciar 
sus diarios : á la empresa del* teatro , por* 
que no Terá los bancos desiertos; y al pii« 
buco, porque no se le obligará á oir des- 
atinos sin gracia , que es el mayor defec* 
to que pueden tener los desatinos. 
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El Indolente poltrón: comedia en dos actos/ 

« 

Y ¿qué diremos de ^sta pieza , que ni 
aun el nombre de sayhete m^'ecePEs en 
realidad uno de los antiguos entremeses 
españoles, solo que tiene peor lenguage y 
es mas Aria que la nieTC. Todo su cómico 
se reduce á pintar la pereza personificada. 
Pero ¿ á quién le ocurre que los ciuda- 
danos han de abandonar la quietud de su, 
casa y han de tomarse el trabajo de ir has- 
ta el teatro para ver un mamarracho se- 
Tftelaqte? Si nos la dieran comosaynete^ 



se sufriría como se sufren los saypetéS| 
rabiando: pero hacerle ios honores d^^Q» 
media, es cosa intolerable. 



Las Cárceles de Lemberg^=iLas Minas 

de Polonia. 

Estas dos piezas las ponemos bajo qb 
mismo título. En ambas hay un tira- 
no , un tra jdor , dos yictimas que interesan 
porque se aman ,y que acaban por triun» 
far de los malvados que no tuvieron bas* 
tante arte para sacrificarlas completamen- 
te. Sirva esto de principio general para 
estas dos piezas , para Triunfos de 9alor 
jr honor en la corte de Rodrigo \ en fin^ 
para todas aquellas , én que hay un tira- 
no furioso y tray dores que. obran mal por 
solo el gustazo de ser malvados. Si se- 
mejantes piezas no fuesen mas que ne- 
cias 9 todo su efecto se reduciría á in- 
comodar al hombre instruido y de gM« 
to ; pero son algo mas , son imnordifik; 
porque acostumbrando al pueblo iqQaii9> 
j que no reflexiona á alroeidades |^UM* 
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tas, le hace formar u^a idea nm^ bajii 
de la especie humana , á desconüar de tQn 
dá ella y á sospechar todo género de m^il- 
dades , que es la peor de todas las dispo- 
siciones en un pueblo, y laque mas S0 opo* 
ne i los progresos de su cultura. I^os paT 
latinos de Polonia no sumergen en un ca-» 
labozo á las señoritas que, los desprecia^ 
por otro amante : los jueces de Polonia 
no venden la justicia por una sortija ó iW9 
cadena que les regale un señor de la cof^ 
te : ya se guardarían muy bien de hacerlo* 
Es verdad que en Polonia y én todas par« 
tes hay violencias é injusticias ; mas no se 
cometen tan abiertamente como se pintan 
en aquellos dramas necios y dispara tados; 
y aunque se cometieran, ¿se concurre al 
t(Hitro para ver las horruras de la nativ» 
raleza humana ? 

Si la mayor parte del auditorio se com-f 
pusiera de asesinos, violadores, bandoleros 
y facinerosos, no habria diGcuUaden regalar» 
lesesosdramas, que ellos solos podrían en- 
tender; pues ellos solos conocen el placer 
que hay. en ohrar mal: y aun seriamos de 
parecer que en la catástrofe apareei^en los 
delincuentes colgados de las horcas ó h^ 
chas pedazos en las ruedas. Esto? horrible 
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evpectácalos podrían cerles údles. Pero ¿ de 
qué sirve presentar á los padres de familia 
y á la juyentud de uno y otra sexo la imaí> 
gen de los delitos, de que ni aun idea tienenr? 
Preséntenseles enhorabueq|i los funestos 
ó ridículos efectos de las pasiones, que per- 
turban el orden social , que atormentan las 
familias, que hacen perder al hombre sa 
dignidad : ó si se quiere preséntenseles ^^ 
cenas de virtudes ya cívicas, ya prívadaSi 
grandes infortunios sufridos con valor y 
constancia /y aun los grandes crímenes que 
ha consignado la historia , con tal que pro- 
cedan no de pasiones viles y ruines, sino de 
las que llamamos nobles, y que no por eso 
son medios funestas cuando son desenfrena-- 
das. Los dramas de esta especie forman un 
espectáculo moral y útil- á los espectadores; 
porque en fin el hombre mas hoatado pue- 
de dejarse arrebatar de una pasión , que aun- 
que honesta en sus principios puede hacer-- 
se criminal con el desenfreno y el esceso. 
Pero ejercer violencias sobre una infeliz fa- 
milia, ó para apropiarse- sus bienes ó para 
vengarse de los desdenes de una dama , ca-^ 
lumniar con una impostura pública el honor 
de una princesa para apoderarse de sus es- 
lados , y fayorecer por un sórdido ínteres , 
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planes tan inicuos ^ son acciones dramáti- 
cas solo dignas de repteseatárse en las cár« 
celes ó en los presidios. 
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ANUNCIOS- 



De los derechos y deberes del rey consti» 
tucíonal^ ó sea ilustración á la doctrina de 
(a inviolabilidad , contenida en otro papel 
suelto del mismo autor. Algeciras : en la 
imprenta de la viuda de Gontillo , año de 
1821. 

Este discreto o pw scu k ) presenta una 
prueba demostrativa de los progresos que 
van haciendo los buenos principios en las 
provincias de España. Las doctrinas están / 
tomadas de las verdaderas fuentes del de- 
recho político ó constitucional; pero nos 
parece que seria mas clara su esposicion si 
estuvieran mejor diferidas. La alocución á 
S. M. con que concluye el autor, es algo pe- 
sada, y pudieran en ella haberse escogido 
espresiones todavia mas dignas y respetuo- 
sas , sin perder nada de su fuerza, para 
manifestar francamente la verdad á los pies 
del trono de la nación. 
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PrintipiGs genérales de táctiodi parie pri« 
mera. Por don- Luis^Corsiiii, alférez de) re^ 
gifuiento caballeiiade A)gaibiie/SabinanoaC 
en la imprenta de don Vicente* BUircáj 
año d^ 18:2 1. Uncuadetno en 8.^. de i63 

/ * i < r 

pa^nás.' ■ • ••■;». ■ , • ' • > 

No hemos seguido ki profesión de laa 
armas, y aái no podemos juzgar el méritb 
de esta obra ^^ por recoiiocími^n.to á la fiiiq^ 
fea ^né nos bá hefcho su a|)licadó autor en«i 
viandola/ Gréémos hallar en ella- muy bue* 
ñas ideas \ pero por desgracia las afea tan- 
to el lenguaig[e, que no siendo español ni 
francés^ seria preciso traducir la obrita á 
alguno de estos dos idiomas, para hacerla 
inteligible y útil á las personas para quie- 
nes se ha^scrito. 



Opúsculos sobré la filosofía médica , la 
peste f la calentura amarilla. Por don Juan 
Llacayo , ex- medico del hospital general 
de Santa Cruz de Barcelona , y taquígrafo 
del diario de las Cortes. Tratados conteni- 
dos en este primer número. =z:De la peste = 
Refutación del sistema de don Mariano La« 
gasea , y del de su contrario don Antonio Gar- 
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da sobre el carácter y método caritlyode la 
calentura amarilla. =: bes médicos no es* 
tan obligados , s^gnn el sistema que nos 
rige , á quedarse en un contagio, pestilea* 
clal j á escepcion de los empleados de att* 
temano por el gobierno ; j por lo mismo 
do son culpables los que se han escapado 
de Barcelona. Un cuaderno en 8.^ mar- 
quilla de 64 páginas : se vende en Madrid 
á [siete reales Vellón en la libreria deCrua 
y Miyar, enfrente de san Felipe el ReaL 
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Continúa la traducción de las ohservdsionef 
de Bentham sobre el sistema prohibitorio y 
restrictivo de ^omercip. 



Articulo II. Males producidos por el siste^ 

ma prohibitorio, 

£1 sistema prohibitorio se introduce 
con el objeto de obligar á que se com-« 
pren en el país sus producciones en opo- 
sición de las entrangeras, á las cuales sob 
consideradas como rivales. Para evitar di*- 
ficultades en la espresion , hablaremos coa 
el lector; y siempre que digamos vuestro pais 

TOMO XIII. II 
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&e entiende el pais donde se adopta el 

citado f sistema. ' 

Mal i.^ Vuestros conciudadanos se 
ven obli;;¿u}os á comprar caro lo (jue an- 
t^^ (^ojfipia^ban barato. Sufren este recar- 
go toaos los que compraban ó consu* 
mían el ariícuio prohibido antes de la pro- 
hibid ou : á veces lo sufre la totalidad 
de los habitantes, escepto aquellos áquie» 
nes 1« pobreza impide ser compradores* 
La suma del gravamen es igual á la dife- 
rencia de precio entre la producción na- 
cionstt y la estfangera^ rmikiplicada por el 
número de unidades que se consumen. 

Esta pérdida es grandísima en España, 
y no baja probablemente de la cuarta par- 
te del total de mauufacturas consumidas. 
La imporuurion do géneros de manufactu- 
ra inglesa ascondia anualmente k cerca de 
medio millón de. esterlinas. 

2.° Se sustituyen necesariamente géne- 
ros de inferior calidad en lugar de los de 
superior. Sufren este mal todos los que 
anted de la prohibición usaban ó consu- 
mían el género superior, y ahora se ven 
obligados á'tisar del inferior, ó á no usar 
de ninguno. No se puede someter al cálculo 
este gravamen : es incalculable. 
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En España es como el anterior muy gran- 
de. Esceptuando pocas manufacturas de.seda 
y algunas de lana fina, que han llegado al gra- 
do de escelentes en estos últimos años sin 
el sistema prohibitivo y que no necesitan de 
él para hacerse cada día mejores hasta el 
ápice de la perfección , las manufacturas 
españolas son bastante imperfectas. Algu- 
nos de los artículos escluidos no se tra- 
bajan en España: tales son, por ejemplo, 
las bombacinas , género tan singular y 
hermoso en su forma perfecta, que ann 
todavía no se trabaja en Francia , á pesar 
de la escelencia que tienen sus fábricas de 
seda. Los géneros de lana bastai larga se tra- 
bajan solo en Inglaterra; porque solo en 
ella hay lana de esta especie. Necesaria- 
mente son inferiores los géneros naciona- 
les protegidos por la prohibición á los eStran- 
geros prohibidos. Las manufacturas son bue* 
ñas y baratas en razón de los métodos mas 
económicos para producirlas; y atendido 
el estado de las artes mecánicas en Espa« 
ña no se pueden esperar géneros modera- 
dos en precio y escelentes en calidad. 
Otro mal efecto de la prohibición que 
recae sobre el corto número de 'produc- 
tores , es remover los mas poderosos moti- 



TOS (le la emulación, é impedir que se 
mejoren los géneros nacionales con la mis- 
ma rivalidad de los estrangeros. El sistema 
prohibitorio hará permanente la inferiori- 
dad de los primeros, y dará mala direc- 
ción al empleo de los capitales, separán- 
dolos de empresas, cuya ganancia es cier- 
ta y grande , para invertirlos en especula- 
ciones inseguras y de poco proTecho, 

3.^ Cesa ó disminuye el pedido de las 
producciones nacionales que tomaban los 
estrangeroí^ en pago de los géneros nueva- 
niente prohibidos. Sufren este mal todos 
los que antes de la prohibición se emplea- 
ban en la producción de los géneros que 
servían de retornos al estrangero. La suma 
de esta pérdida es incierta; pero siempre 
la hay, ya tonga efecto la prohibición', ya 
se elud>); porque no puede ser eludida 
sin que el género se encarezca en propor* 
cion á los gastos y peligros del contraban- 
do. Suponed pues que se dobla en vnes« 
tro pais el precio del género prohibido; 
y la cantidad de este que traerá el estran- 
gero para comprar vuestros géneros, se re*- 
ducirá á Li mitad. 

Es.te gravamen es también de mucha 
consideración en España. Los estrangeroi 
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son los que llevan á los otros mercados de 
Europa la mayor parte de sus productos 
de esportacion; y por tanto el mal causa- 
do por la prohibición es proporcionad- 
mente mayor. En 1819 sucedió qué en 
las provincias interiores, particularmente 
en Castilla y la Mancha , sufrieron gk^hdes 
pérdidas los agricultores pw el esceso de 
los granos que se les quedaban sin vender^ 
y en algunos distritos se dejaron pódt ir las 
mieses en los campos. Esto sucedía bajo el 
reynado del sistema puramente restrictivo : 
¡cuánto se aumentará el mal con el sitema 
prohÜHtorio ! Por el estado G se ve que la 
suma anual de. productos esporlados de 
Españaá Inglaterra varia desde millón y.me^ 
dio hasta dos millones de esterlinas. 

4*^ Es la pérdida de los derechos que 
pagaban antes de la prohibición los gene- ' 
ros nuevamente prohibidos, es decir, del 
impuesto que pague la nación en lugar de 
aquellos derechos para cubrir las necesi- 
dades del estado. Esta pérdida lá sufren , 
todos los contribuyentes, es decir ^ toda 
la población^ y o» igual á la suma de los 
derechos mencionados. 

En España es muy- grande esta: suma: 
uno de los mejores ramos de hacienda es 
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el que se compone de los derechos de adua- 
na adeudados por los géneros estrangeros, 
y asciende á cerca de la cuarta parte de la 
renta nacional. El producto neto de las 
aduanas desde junio de 1820 basta junio 
de i8ai se calculó en 80 millones de rea- 
les ; y siendo el gasto de la colección cer- 
ca de un a5 por 100, se infiere que el 
producto en bruto de aquel ramo es de 
100 millones de reales, ó cerca de un mi- 
llón de esterlinas (1). 

5.0 Es el aumento de defraudadores de 
la real bacienda, en consecuencia de la pro- 
hibición y del aumento de precio que los 
que están acostumbrados á consumir ó 
usar los géneros prohibidos se determi- 
nan á pagar antes que privarse de aquellos 
géneros. 

Este mal es muy complicado, y se des- 
compone en varios ramales de consecuen- 
> lililí 

(i) Así se calculó el estado de recursos para el 
año de 1810 á 181 I. 

Producto neto de aduanas. 80.000.000. rs. tb. 
De las demás rentas 34i*5oo.ooo. 



4ai.5oo.ooo. 
Gastos de colección 109.000.000. 

Kenta cobrada del público. 53o.5oo.ooQ. 
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cias perniciosas, ya para la moral pública^,, 
ya para los intereses pecuniarios. ; ^ 

Los funcionarios públicos , cuyo debe}:: ;. 
antes de la prolnbiciou se reducía á cofrj- 
lectar los derechos que se pagaban por la .,, 
introducción de aquellos géneros, se em- 
plearán ahora en arrancarlos de las nic^nos . 
de los compradores intrusos y trasladarlos,: 
á las suyas propias. 

Apoderado ya el gobierno de los gene-. ,» 
ros prohibidos, ¿qué se hará con .elWs?^^.» 
¿Destruirlos? Entonces todos pierden.. ¿Veni. ;. 
deHos por cuenta del gobiernp? Se frustra , - 
el beneficio que quería hacerse con la pro-..,; 
hibicion al productor nacional. Si se • d^iw 
permiso para venderlos en el pais^ como, se 
hace en España, el tenedor sufre ^a péf-^ r. 
dida igual al valor entero de los géqerps^,. ., 
y el productor naciotiainp obtiene un ma^. ^ 
ravedí de beneficio. Si se venden con obUr , 
gacion de esportarlos, como. ^ se practicaba. 
Inglaterra, la pérdida es menor, pero, np 
menos cierta : hay pérdida del aumento .de . 
valor caiisado por el trabajo . estraordioa*. 
rio dei contrabando : hay .pérdida originar 
da de la falta de mei:cado estrangero , y^ 
en ñn otras accidéntales no. fáciles de 
calcular. Y en todos los casos, todas las 
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pérdidas recaen sobre vuestro país, porque 
los géneros han pasado ja de las manos del 
estrangero que ha asegurado su ganancia, 
á las de vuestros conciudadanos que corren 
todos los riesgos y sufren todos los gravá- 
menes de la especulación. 

Cierta porción del pueblo, cuyo traba- 
jo antes de la prohibición se empleaba , co- 
mo se debe presumir mientras no haya ra- 
zón en contrario , en operaciones útiles y 
productivas , ahora se emplea en introducir 
los géneros y llevarlos á manos del compra- 
dor , á pesar de la vigilancia de la adminis- 
tración, cebados por el aumento de precio 
que les ha dado la prohibición : esta es una 
pérdida igual al producto de todo el trabajo. 

Con los decretos prohibitorios se consi- 
gue tener dos cuerpos , por no decir dos ejér- 
citos enemigos , empleados en una lucha 
constante, los empleados dé aduana, cuyo 
objeto es hacer efectivo el decreto, impi- 
diéndola introducción de los artículos pro- 
hibidos, y los contrabandistas que pugnan 
por eludirlo , promoviendo y efectuando di- 
cha introducción. Los primeros son pagados 
voluntariamente por el gobierno del fondo 
de contribuciones que el pueblo paga in- 
vol:intariamente: los segundos son pagados 



Toluntariament^ por el pueblo. 

Continuando esta lucha habrá muertes y 
se sufrirán muchos males corporales por en- 
trambas partes. Habrá también destrucción 
j pérdida de propiedad , particularmente 
de l.os géneros que son el objeto de la con- 
tención. 

No se puede cerrar la enumeración de 
los males de éste artículo sin volver á los 
que resultan de ejecutar y hacer que se obe- 
dezca el decreto de prohibición, procedien- 
do contra ios defraudadores; estos males 
son producidos por la misma ejecución de 
la ley. 

Se distinguen en dos masas, i.a El mal 
del gasto administi'atiyo empleado en man- 
tener los oñciales ^ y en organizar todos los 
medios necesarios y y;^ para el castigo de los 
cojitraventores , ya para impedir la contra- 
vención. 2.a El mal de la pena sufrida |)or 
los que considerados como delincuentes con 
justicia ó sin ella incurran en el caso del 
decreto. 

Y cuándo en virtud de las lecciones de 
la esperiencia se renuncie á un sistema tan 
pernicioso , se le sustituya otro mas correc- 
to y liberal , y por consecuencia se revoquen 
los decretos prohibitorios , ¿qué será de las 
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defrauda (lores? Volver á un trabajo honra- 
do y honesto no es tan agradable y tan fá- 
cil como lo hubiera sido continuar en ¿I, 
á no haberlo impedido una ley dada sin 
previsión. Unos por inclinación, otros por 
necesidad se convertirán en ladrones. Asi se 
corrompe la moral púbhca , y son fiu cor- 
rupción los que están encargados de de- 
fenderla. 

Las objeciones anteriores son aplicables 
á todos los paises ; pero en España se apli- 
can con una precisión de que no tienen idea 
los que no conocen las localidades de la pe- 
nínsula y los hábitos envejecidos de sus mo- 
radores. La inmensa estension de las eos- 
tas , el mal estado de los caminos de trave- 
sía , y lo montuoso del pais favorecen po- 
derosamente los cuerpos numerosos de con- 
trabandistas armados que desde tiempo in- 
memorial tienen una parte tan considerable 
en el comercio de España. El carácter atre- 
vido y emprendedor de los montañeses es- '' 
pañoles parece nacido para aquella profesión^ " 
la cual no es censurada ó lo es muy po- 
co en la opinión pública; y cuando se re- 
presentan en el teatro sus valentías^ se'^á-^' 
cuchan con el mayor interés, Muchas vecéf 
con admiración y algunas con envidia.' Lá" 
canción popular 
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Yo qiie soy contrabandista etc. 
que alude á esta especie de heroísmo , ha 
sido por mucho tiempo la favorita en la cor- 
te de Madrid, y oída con platerporlas per- 
sonas de mas alta gerarquií;. 

En Inglaterra empieza ya á conocerse 
cuan impracticable es llevar á efecto los 
decretos prohibitorios en España. Parece 
que la naturaleza ha querido favorecer su 
infracción: Gibraltar es el gran depó;iito del 
sur ; Lisboa y Oporto del occidente ; y los 
cien desfiladeros del Pirineo sirven para las 
provincias del norte y del oriente. Nmgun 
comerciante ignora que en los principales 
puertos hay una inmensa porción de géner<»s 
que han entrado por alto y sin pagar dere- 
chos. Esceptuando los artículos dé mucho vo- 
lumen , de difícil transporte ó de poco va- 
lor , el aumento del precio producido por 
la prohibición apenas es perceptible en 
los grandes mercados de Eíirpaña, y se mi- 
ra como una idea ridicula la pretensión de 
hacer practicable y de un efecto visible el 
sistema prohibitorio , aun cuando se per/ 
sista en él. Los derechos restrictivos de adua- 
na que en algunos casos no eran muy 
altos , eran sin embargo bastantes para pa- 
gar el riesgo y el trabajo del con traban* 
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dista : ahora la mies es mas copiosa , la gi*' 
nancia será mayt)r , j muy numerosos los 
operarios. Las guerrillas reformadas ofre* 
cerán bastan res reclutas al contrabando^ 
reclutas que no necesitan de mucho equi- 
page. Hasta en la provincia de Cataluña, 
á la cual se pretende favorecer con el sis* 
tema prohibitorio, no hay aldea que no ten- 
ga su contrabandista , ni rada que no ha*- 
ja sido testigo de las proezas de estos 
aventureros , ni bestia de carga que no lia?> 
ya tenido sobre sí géneros prohibidos ^ ni 
habitante que no haya llevado parte de 
ellos. 

Bien conocidas son. á todos los que tie- 
nen el deseo y la oportunidad de informar- 
se, las continuas y sangrientas acciones-^eD- 
trelos guardas armados ó los militares j los 
cuerpos de contrabandistas armados j des- 
esperados. Todos los años se sacrifican 
mtichas vidas ; y el interés del público ea 
favorable á los que no lo debia ser ; á I0& 
criminales en lugar de serlo á los agentes 
de la justicia nacional. 

En cuanto á la pérdida de la libertad 
y de los medios de subsistir, las caVcele» 
estaban siempre llenas bajo el antiguo ver 
gimen. Hé aqui el diálogo de las nueve de» 



«imas partes de los niños que se encon- 
traban mendigando por las calles. — Yo no 
tengo padre. — ¿Pues qué, murió? — »No 
señor : está presp , y por toda su vida. — 
¿y por qué? — Por el tabaco, 

ff.^ Discordia nacional , discordia entre 
las provincias , á cuyo favor se\proliiben los 
géneros estraugeros , y las provincias que 
sosteniendo todo el gravamen no tienen 
nada que recibir ó que esperar del bene- 
ficio. Este mal lo sufre todo el pueblo , ya 
de unas provincias ya de otras. ^ 

Este mal es muy grave en España; por- 
que no hay país en que la rivalidad de 
Ids provincias , por no decir la enemistad^ 
sea tan fuerte. Se diferencian en idioma, 
trage , gobierno local y privilegios provip- 
ciales : en una no hay impuestos ; en otra 
están demasiado cargados ; en algunas do- 
mina, el feudalismo, en otras la mas or^u- 
Hosa y universal independencia. Parece pues 
que todas las miras del legislador debian 
dirigirse á la reconciliación general, prinr 
ci pálmente cuando la Constitución procW 
ma la mas perfecta igualdad entre los ha- 
bitantes de todas las provincias. Pero se- 
gún se confiesa las prohibiciones se haii 
introducido en beneficio de sola Catalu- 
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ña ; pues apenas podrá ser incluida una pe» 
quería parfe dtíla provincia de Valencia. La 
población de Cataluña es de 85oooo habi- 
tantes : la (le Valencia de 800000 : la to- 
tal de España de diez niillohes j medio. 
Pero una parte muy pequeña de la pobla- 
ción de aquellas provincias está emplea-* 
da en las manufacturas; y el número 
de los que se dedican á las fábricas que 
se lian querido proteger con la prohibi- 
ción, no lle^a probablemente á la centesima 
parte de la población de la peoinsula. 
Y aunque se demuestre , lo que no ^$ po- 
sible^ que la ley prohibitiva es favorable 
d ios intereses de los que trabajan en di- 
chas fabricas , siempre podremos objetar 
contra la ley, que por cada individuo cu- 
yos intereses protege, sacrifica cuando me* 
nos los intereses de ciento. 

y,^ Mala voluntad hacia vuestro país de 
las naciones y gobiernos estrangeroA, pro- 
ducido por la pérdida de las ganancias que 
les resultaban del comercio de los géneros 
prohibidos ahora. 

Este mal no será grande, si las medidas 
prohibitivas dictadas por un errado cálculo 
de ínteres naci(mal y no por afeccione^ hos- 
tiles no envuelven ningún acto positiTO de 
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h ostilidad, ninguna apariencia de enemistad 

decidida. Sin embargo se pueden temer cor- 
tas pero probables hostilidades de los gol- 
pes dados y recibidos duran t|e la contesta- 
ción entre el amor propio de una parte y 
el amor propio de la otra: los' golpes dados 
solamente por el amor propio suelen no 
producir mala voj^untad, especialmente cuan- 
do no hay en qué fundarla. Pero cuando no 
se sigue mala voluntad, porque se conoce 
que no hubo intención de injuriar, el des- 
precio ocupa su lugar en proporción de la 
impolítica maniBesta d^l «istema. 

Sin embargo, el sistema prohibitoiio pro- 
duce casi siempre una operación de repre- 
salias ; y desgraciadamente hay medios muy 
obvios de ejercerlas contra España. Si los 
paises cuyas manufacturas son escluidas de 
España con fuertes derechos ó con absolu*^ 
ta prohibición , hacen lo mismo contra el 
superíluo de su producto que ella no pue- 
de consumir (porque esta espencie de repre- 
salias ha estado en vigor mucho tiempo) , se- 
ria para la península una gran calamidad, 
cualquiera que fuese la solución definitiva 
del asunto ,.. y los medios de resolverlo. 

8.^ La mala voluntad de vyestros 
conciudadanos contra el corto numeró 
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de los que tienen influencia en el goLíe^ 
no, por los .gravámenes que les han im- 
puesto. Antes de la prohibición miraba el 
pueblo de vuestro pais como amigas suyas 
á aquellas naciones, de las cuales aunque 
no sin recíproca y equivalente utilidad re* 
cihia benefícios por la via del comercio. Na- 
da hace al caso que el interés mutuo fue- 
se el origen de aquellos benefícios : el'hecho 
es que cxistian , y que siempre se mira con 
benevolencia á los que ños proporcionan 
un bien, sea cual fuere la mira que se pro- 
ponen al hacerle. 

Establecido el sistema prohibitorio, se 
mira con enemistad, no por la intencioa 
con que han obrado , sino por los aufci- 
mientos de que han sido autores, á los que 
han promovido la prohibición , aunque en 
olla no hayan tenido otro fín que promover 
el interés nacional. 

Y en este caso ¿á quién mirara el pueblo 
con ojos de amistad, ademas de los comer- 
ciantes estrano^eros? A los contrabandiatas:' 
d aquellos hombres, cuya industria é intre- 
pidez les ha asegurado el goce de las como* 
di dados y ventajas que tiubieran perdido 
enteramente si las miras del gobierno hu- 
bieran tenido rigorosa ejecuciou. 



y 



»77 

Asi , al mismo tiempo que por uña par- 
^ mira como adversarios á un cortó nú» 
mero de conciudadanos confederados con 
bI gobierno , por otra mira como amigos á 
una nación estrangera y á un cuerpo de 
malhechores : amigos ligados al pueblo ^or 
la comunidad de interés: amigos de los cua- 
les espera el único auxilio que puede tener 
contra los malos oficios de los que debieran 
«er sus primeros j mejores amigos* 

La Europa llena de espei^anzas con« 
templaba á la España después de su revolu- 
ciion ; pero se ha debilitado mucho tan li- 
sonjera perspectiva , habiendo visto un 
ejemplo notable del abandono de los inte- 
reses del mayor número á las usurpacio- 
nes del menor. 

El sistema del procedimiento judicial au- 
menta considerablemente los males quer^ 
sultán de promover el contrabando con 
medidas prohibitorias. La sentencia es siem- 
pre tardia; aveces ilo es posible lograrla ; no 
se le da publicidad , ni se conocen sus mo* 
iivos , y por tanto no hay conexión entre 
el delito y la pena. Las cárceles se llenan de 
personas sospechosas, justa ó injustamen- 
te sospechadas ; y cuando ya no caben mas, 
se vacian por necesidad. La persecución del 

TOMO xi:i. II 
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contrabando no se ejerce por el mí nisterio 
de la justicia , que desde su solio decreta la 
pena del transgresor , ni por el procedimieil* 
to judicial , ni por la autoridad administra- 
tiva , sino por batallas entre guardas 7 con- 
trabandistas. Si estos caen prisioneros, no 
son considerados como malhechores , sino 
como una especie particular de prisioneros 
de guerra. La opinión pública no les impo- 
ne nota de infamia ; y aun se tiene por mas 
ruin la profesión del que defiende los inte- 
reses del erario, que la del defraudador. 
En todo «país el bien que resulta de la ad- 
ministración de la justicia, depende de la 
«scelencia de las leyes que la reglan. Esa- 
minense estas leyes en España , y se cono- 
cerá cuales pueden serlos resultados del sis- 
tema prohibitorio. 

Se han enumerado ya sus males» Yea^ 
mos si puede producir algunos bienes. 

Cuanto mayor y mas manifiestn sea la 
suma de males producida íi todos los otros, 
tanto menor será el beneficio de aquellos 
á quienes se ha querido proteger. Cuanto 
mayor sea aquella suma, tanto mas mani* 
fiesta será; y cuanto roas manifiesta sea, 
tanto mas probable será la abolición de los 
decretos que han producido los males: aho- 
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ia ganancia de los que cuentan|con su protec- 
ción. Por consiguiente estos, si son pruden** ' 
les, se abstendrán, aun durante la prohibi- 
ción, de hacer grandes gastos para sacar 
utilidad de ella , y de aceptar un beneficio 
cuya continuación pende solamente de la 
continuación de un error. 

Sin embargo las grandes esperan^^as que 
se han escitado, prometi^endo favorecer á los 
productores nacionales en contraposición 
de los estrangeros , no faltarán muchos 
que empleen sus caudales en realizarlas; J , 
por consiguiente la concurrencia de com- 
petidores disminuirá sucesiyametite la uti* 
lidad pretendida. Si el legislador , obligado 
por tantos motivos á tener una idea exac- 
ta del estado de las cosas públicas , se en- 
gaña, ¿nos deberemos admirar de que lospar^ 
ticulares con menos noticias y menos ins- 
trucción caygan en los mismos ó en seme-" 
jantes errores^ 

El sistema prohibitorio se funda en una 
ilusión ante el tribunal de la o pinion pú^ 
blica ^ y la misma ilusión le sigue en todas 
sus aplicaciones y consecuencias. 

Esta ilusión consiste en suponer que en 
la cuestión presente la lucha es entre los ^ 
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intereses nacionales y los estrangeros : qúa 
la prohibición hace recaer solamente sobre 
los estrangeros todos los males que pro- 
duce y y que todos sus beneficios son es- 
clusivamente para la naciop. Hecha esta hi- 
pótesi, se pregunta como para imponer si- 
lencio: «¿sacrificareis vuestros intereses á los 
de esos estrangeros?» Se procura repre- 
sentarles á estos de la manera mas desfavo- 
rable que es posible y se ostenta después 
el patriotismo á poca costa , á costa de al- 
gunas palabras pomposas. 

Pero ya se ha revelado la verdad: su 
aplicación es universal , y no admita ter* 
gi versación. 

Se ha demostrado , que en el caso de 
España la utilidad es pequefia , casi nada^ 
y los males muy graves , y mas graves para 
los españoles que para los que ellos llaman 
estrangeros. 

Asi se escita contra todos los habitantes 
del globo, comprehendidos bajo el nombre 
de estrangeros, una antipatía degradante, 
fio menos contraría á las máximas de la 
prudencia que á las inspiraciones déla be* 
neficencia y la caridad. ¿Y cuál es el resul- 
tado, el triste resultado de semejante po- 
lítica? Todos los esfuerzos que haceelhom- 
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bi^ para obligar a sus coneíudadanos á abor- 
recer á los estrangeros, son otros tantos 
esfuerzos que hace con intención ó sin ella 
para que los estrangeros aborrezcan á sus 
conciudadanos. Trabaja para atraer sobre 
su nación los frutos de la enemistad estran«> 
gera, yla priva de los bienes que la bene- 
volencia es capaz de producir. Basta la ene- 
mistad que produce lacom petencia inevi- 
table en materia de intereses , <im dar una 
nueva dirección á las pasiones peligrosas y 
violentas, ya demasiado a ctivas. 

Cuando para promover las fábricas na- 
cionales se prohiben los productos estran> 
geros; ó el ramo de industria de que se 
trata es nuevo en el pais, ó se halla esta** 
blecido mucho tiempo bá. 

En el primer caso la prohibición es emi- 
nentemente impolítica : es como si se impu- 
siese una cflintribucion y todo su producto 
se tirase al mar. El interés personal aban- 
donado á sí mismo da siempre í los ca- 
pitales y al trabajo el empleo mas prove- 
choso. Si el nuevo ramo de industria es el 
mas lucrativo, no necesita de protecciones 
legislativas y artificiales ; y si no e& el mas 
lucrativo, el efecto de la prohibición, si tie- 
ne alguno, es dirigir el trabajo y los oa- 
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pítales á objetos menos útiles , abandona- 
dos los mas útiles. En todos los casos la 
prohibición ó es inútil ó calamitosa ; ó no 
produce efecto , ó caufa detrimento. 

En Taño se diria : bsoIo se quiere hacer 
un esfuerzo estra ordinario á favor de este 
ramo de industria , mientras está en su in- 
fancia^ que es cuando lo necesita: en pa- 
sando el tiempo de la prueba, j en llegan* 
do el de la madurez , la riqueza que con-^ 
tinuará añadiendo á la nación, compensará 
con muchas creces las pérdidas qoe se 
suponen causadas por la prohibiciop,» 

Semejantes raciocinios no pueden justt- 
ficar las medidas prohibitivas. E|i la iufán* 
cia de un ramo de industria no se le fa- 
vorece con otro objeto, que el de adquirir un 
aumento de capital , una rique^ actual. 
Removiendo los competidores, se aurnenta 
en efecto la utilidad , si es que aquella nue-t 
va industria puede producirla j p^ro no so 
puede obtener esta utilidad^ sino emplean-^ 
do capitales que estaban dirigidos á otros 
objetos; porque el decreto de prohibición 
no es un capital. 

El caso en que la intervención es me-: 

nos imprudente y mas escusable y pausible, 

'es el de un ramo antiguo de i^ídustiia; porque 
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el objeto no es promoverlo facticiamente, 
sino impedir su declinación y la ruina de 
los que lo cultivan. 

Pero aun en este caso se aplican irresisti* 
blemente las objeciones anteriores: si el 
establecimiento prospera, las medidas le- 
gislativas son inútiles; si decae, son dañosas 
porque dan mala dirección al trabajo j al 
capital, y la da permanentemente hasta que 
la prudencia corrija los errores del interés 
mal entendido. 

Aqui puede hacerse otra objeción. Si 
se promueve un ramo de industria , la 
imparcialidad de la justicia exige que se 
haga lo mismo con los demás en circuns* 
tancias iguales ; por consiguiente siempre 
que una fábrica prospere y su rival decli^ 
ne , tendrá esta derecho á reclamar la apli- 
cación del principio prohibitorio , es de- 
cir, la diminución ó la destrucción de la pros- 
peridad de su rival. Una d« las principa- 
les ocupaciones del gobierno seria inier- 
Tenir en todos los cálculos de los produc-^ 
tos industriosos , impidiendo á A que ven- 
da barato para que B pueda vender caro; 
y prohibiendo á M que fabrique escelen- 
tes manufacturas , para que N pueda salir 
de las suyas que son iaferiores. Asi el tiem- 
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po y el trabajo de los gobernante» se era^ 
plearia en estrechar la prosperidad en los 
límites de la decadencia^ en sacrificar el an- 
mento del bien al alivio del mal, en dismi- 
nuir la riqueza en vez de acrecentarla. 

Sea cual fuere el efecto accidental de 
una medida contraria al principio general^ 
el principio general siempre es*seguro: i 
saber , que la prosperidad de la industria 
depende de ;la aptitud moral , intelectual 
y activa de los que la ejercen y del gra- 
do absoluto y comparativo de prudencia, 
vigilancia , actividad , conocimientos y ta- 
lentos industriosos que posean. Uno de Iqs 
efectos del sistema prohibitorio es dar á 
la inferioridad toda la ventaja posible so- 
bre la superioridad: por consiguiente es oa 
estimulante para hacer las cosas k> mas mal 
que es posible , concediendo ¿ lo malo t%^. 
i^ la protección que se debe á lo buena 

( «S*^ concluirán). 
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Sobre la necesidad de una ley que prohi- 
ba las reuniones públicas jr privadas don- 
de se discutan cuestiones políticas. 



Al ver las discusiones de las Cortes des- 
de el II de diciembre y siguientes , y las 
que con igual motivo se han reproducido 
el 22 y 23 del mismo mes , al paso que 
no hay hombre de buena razón que no 
adnjire la franqueza., la oportunidad y so- 
bre todo la rectitud con que los señores 
diputados han discurrido sobre las causas 
inmediatas de los desórdenes de Andalu«* 
cía, de Galicia, de Aragón y de Navarra, 
. no podemos menos de estrañar que no se 
haya querido profundizar algo "mas sobre 
ei verdadero origen de estos males que ja 
pesan sobre nosotros, y de los infinitos 
que nos amenazan, si no se corta de raiz la 
causa que los produce. No quisiéramos que 
nuestras reflexiones se atribuyesen á la ma- 
nía que suele inspirar una idea adoptada 
desde el principio, ni que se creyese que 
nosotros afectamos ver el germen de todo 
en aquello que fuimos los primeros á com« 



i86 

batir. Por desgracia recibimos cada dia 
nuevas pruebas de que nada avemurades 
eran nuestros tristes pronósticos, y nos 
tendriamos por muy felices de haber me* 
recido por nuestra falta de acierto los dic- 
terios, las insolencias y calumnias conque 
entonces nos honraron los enemigos del so« 
siego público. ^ 

Ya sospechará el lector que queremos 
hablar, no solo de esas sociedades públícaS| 
vulgarmente llamadas patriótieas, sinotam- 
bien de todas las reuniones secretas qae 
con distintos nombres y estatutos se ocu* 
pan en agitar cuestiones políticas. Hemoi ' 
dicho ya en uno de nuestros números an- 
teriores^ qne estas últimas, si bien pudie- 
ron ser útiles ó laudables en los tiempos 
de la opresión ó del despotismo, no hay 
cosa mas espuesta ni perjudicial en un go- 
bierno libre. La principal razón que es- 
pusimos entonces consistía en qne sienda 
absolutamente inútiles para el bien^ dege- 
neraban facilisimamente hacia el mal^ y as- 
piraban siempre á la dominación y á laes- 
clusiva posesión de los empleos. Es indu- 
dable que todos ó la mayor parte de los 
que se afilian en esas reuniones , son con- 
ducidos del laudable fin de sostener la li- 
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bertad , aunque no deja de tener también 
alguna parte la pueril idea de que asi se dan 
cierto ayre de importancia en el concepto 
de los que no han disfrutado este honor. 
Las revelaciones misteriosas que se les ha- 
cen y los nombres ilustres que de intento 
se pronuncian por los aficionados al pro- 
selitismo, son otros tantos estímulos que 
obran poderosamente en la imaginación de 
[los jóvenes, sensibles por lo general i 
la ambición y á la gloria. Verdad es que 
la mayor parte de ellos no encuentran en 
la reunión casi nada de lo que se babian 
prometido hallar en ella ; pero una vez in- 
troducidos no permite el amor propio que 
confiesen francamente su error ó su lige- 
reza. 

No creemos que haya persona de bue- 
,na fe que en el estado actual de las co- 
sas pueda ya dudar de los grávisimos per- 
juicios que han ocasionado en todas par- 
tes las sociedades ó tertulias patrióticas 
que no hau sido presididas por las autori- 
dades locales de los pueblos^ asi como tam- 
poco se puede disputar que la tranquili- 
dad y sosiego que han disfrutado en estos 
últimos meses los habitantes de esta ca- 
pital se debe en gran parte al tesón con 
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que la primera autoridad política se ha re-* 
sistido á permitirlas. Creemos del todo inu* 
til citar ejemplos de los desórdenes par- 
ciales que se han verificado en las provin- 
cias y aun en Madrid mismo, mientfas se 
permitieron tales tertulias, porque apenas 
haj ya quien los ignore y porque en el 
mismo congreso nacional se han indicado 
repetidas veces con sobrada claridad. 

Mas aun cuando por una dicha inespe- 
rada no hubiesen tenido las sociedades nin- 
gún influjo en semejantes desórdenes, ¿ qué 
no se debe temer de ese pernicioso orgu- 
llo de que están animadas todas ellas, cre- 
yendo que tienen el privilegio esclusivo del 
patriotismo, con no menos petulancia que 
los aristócratas pretendían en otro tiempo 
ser los únicos que amasen al rey? A qué 
no se atreverá una corporación que afecta 
estar persuadida de que en su seno se en- 
cierra la flor y la nata del liberalismo y 
do toda especie de virtudes cívicas? Esta 
creencia ó persuacion íntima que se apo^ 
dera de todos sus miembros , es una ver- 
dadera superstición, que como cualquien^ 
otra , puede degenerar en fanatismo y J 9Ú 
como un fanático religioso cree lícitas y aua 
heroycas todas la^ acciones que conduces á 



sostener su delirio insensato , así esos fa- 
uáticos políticos no creen que pueda ha- 
ber nada reprensible^ con tal que sea ema- 
nado de alguna tertulia patriótica. 

Es tanto mas exacta la semejanza de es« 
te fanatismo con aquel, cuanto que en uno 
y en otro la masa general se esplica j pro- 
cede de buena fe aunque con juicio erra- 
do , y solo los corifeos son los que mali- 
ciosamente se aprovechan para sus fines 
de esta funesta disposición de los entendi- 
mientos. Asi como los habitantes de Paris 
* \ 

corrian frenéticos por las calles para asesi- 
nar, degollar y arrojar por las ventanas la 
víspera de san Bartolomé á sus conciuda- 
danos que no acostumbraban á ir á misa, 
creyendo que con ello hacian una obra 
meritoria á los ojos del criador de unos y 
otros; asi una multitud estraviada con los 
discursos y acaloradas esclamaciones de un 
orador osado y maligno, iria k asesinar á 
los que se le designasen por serviles, creyen- 
do que con eso aseguraba el reynado de la 
libertad. 

Mas aun cuando las tales sociedades no 
uesen esencialmente supersticiosas, siem- 
pre serian contrarias á la Constitución, no 
porque CQ ella estep prohibidas ni tolera- 
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das, que es en lo que suelen fundar stljl 
argumentos los que las combaten ó patro^ 
ciñan , sino porque en un estado que ha 
sabido conquistar primero su independen^ 
cia y luego su libertad, no pudiendo ga*' 
nar nada con la existencia de semejanie$ 
reuniones, se espone á perder con ellas lo 
que con tanta dificultad logró adquirir^ 
Hemos obtenido en España con el resta- 
blecimiento de la Constitución no solo cuan- 
to necesitábamos y pedíamos hace siglos, 
sino mucho mas de lo que han conseguido 
otras naciones después de derramar arro* 
yos de sangre y de esponerse mil veces i 
perder su existencia política. Con ella he* 
mos destruido todo cuanto pudiera haber 
de nocivo ó superfino para la prosperidad 
de la patria, y por consecuencia no estamos 
ya en el caso de destruir sino en el de con* 
servar. Cualquiera elemento que dejemos 
al rededor de la Constitución que no esté 
designado por ella misma, no puede me* 
nos de contradecirla ó alterarla. 

En vano se alegará que una ley pre^ 
ventiva fundada en este severo principio 
seria contraria á los derechos naturales y 
políticos de los ciudadanos, y se añadiri 
quizás , como en efecto se añade y se re« 



pite, que se necesitan estas asociaciones pa- 
ra sostener y reanimar el espiritn público; 
pero uno y otro son palabras huecas y 
pomposas para alucinar al pueblo y huyen- 
do de presentarle el lenguage sencillo de 
la razón y de la verdad. 

La Constitución actual de la monarquía 
no permite á los ciudadanos españoles 
ejercer sus derechos políticos mas que en el 
acto' de las elecciones parroquiales. Para eso 
determina las ¿pocas fijas en que no solo 
pueden sino que deben reunirse á ejercer- 
los ; determina el objeto de esta reuniom 
da por nulo todo cuanto en ella se agite ó 
se promueva ageno de aquel determinado 
objeto, ó que salga de los límites y formas 
que ella misma prescribe : el pueblo ha con- 
sagrado con una aprobación solemne y re» 
ligiosa estas disposiciones que coartan el 
ejercicio de sus derechos naturales y politi* 
eos , pero que en efecto conservan su dig* 
nidad y su soberanía ; los verdaderos libe- 
rales y los patriotas mas celosos ^ lejos de 
quejarse de esta limitación , la han aplaudi- 
do y la aplauden cada dia mas , porque sa- 
ben que desde el momento en que se rom- 
piese este freno saludable se destruirían ne- 
cesariamente los derechos naturales y po- 



líticos de los ciudadanos. ¿Y ae creerá 
todavía que estos derechos tienen mayor 
garantia en la reunión^ muchas veces tumul- 
tuosa , de un corto numero de indiyiduos. 
que eti las asambleas solemnes de toda la 
nación? ¿ No es esto lo mismo que decir ea 
otros términos que las fracciones del pue- 
blo tienen unos derechos naturales y polí- 
ticos mas estensos que los del pueblo 
todo entero? ¿No es esto asegurar que unas 
reuniones particulares que no tienen nin- 
gún carácter político^ son mas propias 
para la dirección del espíritu público que 
las leyes y las autoridades públicas encar- 
gadas de su ejecución? Ó para deciilo mas 
claro : ¿no es esto quererle inspirar al pue-^ 
blo otro esípritu diferente del que le quie^ 
re inspirar la Constitución? 

Efectivamente no nos engañemos ni 
pretendamos engañar á los demás con es^ 
clamaciones y vocinglerías afectadas , cium- 
do el pueblo todo entero se esplica por sí 
solo , y no inspirado ó interpretado por 
una facción poderosa , como cuando se 
reúne en las plazas públicas de los esta* 
dos reducidos ó en las elecciones parro* 
quiales de los grandes pueblos, rara veai 
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se «quivoca sobre su verdadera voluptad^ 

ni ^dbre suá verdaderos intére&e», -porque 
aunque cada uno dé sus niiembrás no dis- 
curra sino según le inspiro mi interés par- 
ticular , el resultado de todos iestos deseor, 
pasiones é intereses^ espresados por •lamaí' 
yoria, seria indisputablemente i»a|^ oubfotv 
me k la voluntad general , que elfesuitado 
contrario espresado por la 'misoriav Pera 
en las asociaciones- parlicularely^ii.>lá0>otta^ 
les *se habla en nombre ' del puebloy sm 
misión suya y sin ningún -carácter legal^ 
es casi imposible que no se le^engape 
acerca de sus intereses y aun de sii'Tolun-* 
tad« Porque hablando sin reboizoy ¿quié-^ 
nes son los que componen por lo - 'gene^ 
ral esas asociaciones sino \oú ociosos, loá 
descontentos ^ los ambiciosos, los^ revoltón 
sos, ó los que reciben un estipendio dia- 
rio para gritar mas recio que los demás? 
Pero demos por supuesto que na ooncur- 
riesen á ellas sino personas* bi^n* intencio- 
nadas, ¿quién duda de que siendo lau faoit 
y tan común en los hombres confundir 
con el bien geúeral lo que solo es dictado por 
el ínteres privado, solo se manifestarían 
en ellas deseos > pasiones é intereses aisla- 
dos , que en cualquier sentida que fuesen i 

TOMO XIII. 1 3 
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siempre probarían mucho tñeuos que lo 
que prueban los votos de la minoría en las 
cleociopes?: . : . 

-Ni •de'fié «((eryjr de escepcion el que al- 
gunas . sociedades se reúnan con el objeto 
de contraponerse rá los escesos cometidos 
en ou^as.; pues por mas sinceio que tea su 
propósito de tratar las cuestiones políti- 
cas COA:. calma y sin agiucion, por maa 
decididos ,que se muestren á no trabigar 
de' modo «alguno sino en la conservación 
y defensa del pacto constitucional , es bien 
seguro que no tardará en serles enojosa es- 
ta Uníforiaidad* Todos se cansarán muy 
pronto de no bailar en tan frias discusio- 
nes ningún aliciente á su ambición ó á sa 
pasión favorita; habrá oradores que pro- 
curen poner en fermentación las primeras 
disposiciones; llegarán á indignarse de que 
el gobierno no cuenta con ellos para to- 
do > y acabarán por llamarle injusto, y por 
pedir otro que sepa distinguir y recom* 
pensar mejor á los patriotas que lo serán 
ellos mismos. • 

Mas aun cuando no hubiese otro in^ 
conveniente que el espíritu de cuerpo, que 
es el que con mas facilidad se forma eu 
los hombres^ al paso que es el mas temi* 
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ble enemi^ del amor á la patria, bas- 
taría este solo para que se mirasen con la 
mayor desconfianza semejantes asociado-* 
nes. La primera idea que se apodera da 
sus miembros es la de que ellos son el pue- • 
blo ó la nación; que no hay mas patrio- 
tas que ellos y sus amigos, y que todos Ids 
demás ciudadanos son poco menos que 
enemigos de la patria : por consecuencia no 
tardan en querer invadir las facultades dé 
todos los poderes , y desde esta especia _ 
de tiranía no es difícil el tránsito á cual» 
quiera btra. A lo menos este ha sido el 
medio directo por donde se han introdu- 
cido todas ó casi todas aquellas de que ha-^ 
l)la la historia. 

Inútil seria después de estas razones re- 
cordar los discursos y las máximas que sa 
hau esparcido desde esas fatales tribunas^ 
porque apenas hay hombre de razón , de 
cualquier partido que sea , qae no se ha- 
ya horrorizado al saberlas; pero no nos 
parece fuera de propósito llamar la ateñ« 
clon sobre esa feroz , al par que ridicula 
valentonada , con que se ha estado y sa 
continua amenazando al resto de los ciuda- 
danos, como (jucHendo dar á entender que 
nuestra Ii!)ertad y hasta nuestra existencia 
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solo penden de qne se les acibe el sñ£ 
miento á cuatro mentecato* que te h 
propuesto darse á sí mismos el título 
Talientei. Entre cuantos insultos j re, 
menes se te están luciendo á U nación 
año y mediti e! esta parte por esa tur 
de miseraiilcs que se llaman exaltados, i 
bay ninguno qt<e mas liaya debido oFe 
der á loa p.irtiilarios del orden, que a> 
ios que foi man la casi totalidad de los <ñ 
dadanoi. Miiclias veces hemos signi&caí 
ya en nuestro periódico que ese lengu 
ge, ademas de ser indigno de los que i 
quiera toman en boca la palabra Cona 
taciortt es también ritUowIo j falso en t 
das sus partes, y tanto que basta para d( 
acreditar á los que le nsan con frepue 
cia. La guerra civil qne con tanto desc 
ro están provocando i todas horas sup 
DÍendosB los mas fuertes , scri* tan f 
nesta a esos atolondrados trUunistas , qi 
ni siquiera prcsentarian objeto de defcm 
ó de ataque. Todo exaltado de cualqul 
partido que sea, es un cobarde^ que so 
^rita y amenaza en los sitios en que sabe qi 
no ha de .«er acometido ; pero desde 1h^ 
que los tales ven oposición y que es necesar 
llegar á las manos, son los mas humilde* 
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alguaciles con sus varas, ó si se quiere me- 
dia docena de granaderos armados cada 
uno con un látigo, dejarian limpias de pol- 
vo y paja todas esas famosas juntas de los 
Brutos y Casios , Publicólas y Cincinatos 
modernos. Causan por cierto risa y des- 
precio esas diarias protestas de derramar la 
última gota de su sangre por la primera toh— 
teria que se les pone en la cabeza soste- 
ner, cuando estamos bien seguros de que' 
5Í la cosa fuese de veras , no solo con- 
servarian la última gota , sino que harían 
cuanto es imaginable para no aventurar 
la primera. Si los que ellos llaman sus con- 
trarios se presentasen uuo á uno contra 
cuarenta ó cincuenta , y mas si ese uno es- 
tuviese encerrado entre cuatro paredes sin 
medios para la defensa' ó para la fuga, eii* 
tonces ya es posible que se verificasen al- 
gunas exaltadas valentias\ pero siendo igual 
el riesgo, ya se irían con mas tiento est)3 
caballeros de la gota y del aliento , y las 
demás frases del diccionario de la bala-*'' 
dronada. * 

Tristes de ellos, remetimos, y triste de 
la nación si llega el aciago dia en que Tos 
partidos S€ cuenten; porqué entonces de na* ' 



da aprovecharán eshs necias amenazas qoe 
solo pueden contribuir ahora para que los 
moderados dejen de serlo. Piense cada uno 
en buen hora del modo que quiera ó pue- 
da ; pero no se ponga á perorar al pueblo 
sino aquel á quien la ley autorice para ello, 
y en los casos en que ella lo manda ó lo 
permite. Mas como no hay ley alguna que 
pueda autorizar que desde la tribuna de 
un café se estravie la opinión pública, ni 
es tampoco posible que deje de estraviar* 
se en las tales sociedades patrióticas , es 
del todo indispensable, es de absoluta y 
perentoria necesidad que el congreso to- 
me en consideración este punto y prohi* 
ba severisima mente las reuniones tanto pú* 
blicas como secretas , tales como han exis* 
tido hasta aqui , porque es muy de temer 
que si las Cortes no se apresuran á cor- 
tar de raiz por medio de una ley este 
enorme abuso que destruye las libertades 
públicas y llegue á adquirir tal predominio 
que se sobreponga á las leyes y sofoque 
la voz de los que están encargados de 
formarlas. 

No será la última vez que volvamos á 
reclamar la atención del congreso sobre es- 
ta importantisinia providencia ) porque es* 
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tamos convencidoi de que no puede con- 
solidarse el sistema constitucional én Es- 
pana ínterin que se permita otra tríMna 
política que la de las Cortes ^ ni otro me- 
dio de ilustrar á los ciudadanos sobre es- 
tas cuestiones que el de la libertad de la 
imprenta. 
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Continúa el resumen de la memoria del se» 
ñor Cahrera sobre el estado actual de las 
AmericaSniy medio de pacificarlas. 



La gran cuestión , el problema impor- 
tante que hay que resolver en este asunto, 
dice muy bien el autor ^ es el siguiente: 
«¿tiene la España la robustez y los medios 
necesarios para sujetar las Américasi, y con- 
servarlas después de subyugadas?'* Dejemos 
que el pecho de todo español verdadero exha- 
le un profundo suspiro al pronunciar el fu- 
nesto No, El corazón me llora l^^rimas do 
sangre al decir que la América es un co- 
loso que camina con firmeza hacia su inde- 
pendencia, sin que haya sobre la tierra po- 
der humano capaz de contenerle en su mar- 
cha tan impetuosa como irresistible. La Amé- 
rica será esclava por muchos años; pero se- 
rá independiente toda ella dentro de poco 
tiempo. Pueden muchos españoles honra- 
dos , y puede el mismo gobierno creer que 
la España tiene fuerza suficiente para repri- 
mir la insurrección délas Américas; y sin 
embargo se equivocarán con la mas buena 
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fe del mundo , y perderán las Américas des- 
pués d^ estenuar la España , siempre 4^ue el 
gobierno crea que puede sujetarlas con una 
espedicion de ocho rail hombres , ó de diez, 
ó de veinte ó veinte y cinco mil. Aun cuan- 
do estas espediciones se pudieran realizar 
sin dejar aniquilada la nación , no seria po- 
lítica el hacerlo» Es un error muy grande 
creer que aquellos naturales (los de Buenos- 
Ayres) son enemigos despreciables. Acorde- 
monos de la formidable espedicion que ha- 
ce pocos años mandó la Inglaterra para sub^ 
yugar aquellos paises. Doce mil hombres de 
tropas. inglesas escogidas quedaron ó muere 
tos y ó pHsíoneros , ó capitulados. Entonces 
no habia en aquellos paises resonado un ca- 
ñonazo desde el tiempo de la conquista : y 
con todo desplegaron un carácter tan enér* 
gico y belicoso , que confundió el orgulla 
de la soberbia nación inglesa. Desde enton-> 
ees acá todos son guerreros , todos han na- 
cido con diversas ideas y todos saben pe- 
lear, todos se esceden en el odio contra los 
españoles ; odio que es mucho mas encar- 
nizado que el que tenian entonces contra 
los ingleses. Hay una generación enteramen^ 
te nueva : los niños que entonces tenian 
diez años, en el dia mandan* regimientos y 
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divisionef. Son tropas de una sangre fila 
y de un valor comparable alas mejores de 
Europa. No tienen táctica ni instruccioD; 
pero tienen una serenidad imperturbable^ 
y no temen la muerte : asi que nuestras es- 
pediciones harían progresos al principio , pe- 
ro sus mismas victorias acabarían* de aniqui- 
larlas. A los criollos les interesa poco el 
ganar ó perder una batalla, el adelantar ó 
ceder terreno; lo que les importaos saber 
qué niimero de españoles queda en el cam- 
po de batalla : esta es su victoria. Los in- 
surgentes reponen sus pérdidaii en breves 
días , como que están en su propio pais; pe* 
ro las bajas de nuestros ejércitos tienen que 
reponerse desde la península. De modo que 
nuestras espediciones para conseguir venta* 
jas tienen que vencer , y estas mismas tic- 
torias son su ruina. No nos dejemos aluci- 
nar con el amor propio nacional : no nos 
deslumbre el deseo de la venganza. Para 
sofocar la insurrección de nuestras eolonias 
es preciso que tengamos un puente de ni* 
vios desde la península hasta cada uno-JA 
los puntos insurreccionados, y que luvfa 
constantemente ejércitos en América , ejír* 
citos en el camino , y ejércitos prontos eti Is 
península , lo cual es absolutamente impitc* 
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ticáble. Era precisa una coalición de toda la 
Europa en nuestro favor, y con to,doeso la 
América con el transcurso del tiempo lle\ 
garia á ser independiente. á.un cuando fne-^ 
ra posible acabar con todos ios americanos, 
po lo seria acabar con la insurrección , por<^ 
que los hijos de los nuevos pobladores han 
de amar aquel suelo ^ y pelearían contra sus 
mismos padres por hacerle independiente, 
j libertarse ellos mismos de toda opresión.» 
. Demostrada ya la imposibilidad de su-, 
jetar por la fuerza á las colonias insurrec- 
cionadas , imposibilidad que se hace tanto 
mayor cuanto mayor vaya siendo el número, 
estension y poder de las que sucesivamen* 
te han sacudido ya y vayan sacudiendo el 
yugo de la metrópoli, pasando ya el autor 
i la tercera parte de su memoria , destina- 
da á indicar el único medio que hay de pa-> 
cificarlas, propone y resuelve la cuestión 
en estos términos. 

«En esta situación ,. en esta imposibi- 
lidad física y moral , ¿qué medida se debe- 
rá tomar que sea capaz de producir una paz 
sólida, de la cual resulten ventajas á la Es- 
paña y á las Américas? Digámoslo de una 
vez con entereza, aunque con dolor. IVo 
hay otra medida sino el reconocimiento de hk 
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imUpendencia.Tenemos valor par decir mas: 
es inevitable y necesario un pronto reconocí' 
miento. No debemos mirar nuestros dere- 
chos cuando nos remos en la impotencia de 
hacerlos reconocer, ni el sentimiento de 
nuestra dignidad ofendida , ni el dolor qoa* 
causa una pérdida inmensa. Todo esto tie^ 
ne un principio de honor y de justicit ,'mas 
por desgracia nada de esto remedia el mal| 
y de lo que se trata es de buscar el reme» . 
dio. De poco sirve el decir que los america- 
nos no son todavía dignos ni capaces dego* 
bemarse solos, ni ponderar que es una 
crueldad abandonarlos á su propia feroci- 
dad 9 ni esperar que cansados de sus divi- 
sienes intestinas nos han de venir á siqplicar 
la reunión. ¿De qué sirve nuestra prudeDCÍA| 
nuestra esperanza , ni nuestra inútil compa» 
aion? Si nos negamos á reconocer su emanci- 
pación por esos motivos, eUos se emancipaM^ 
y al mismo tiempo que se burlan de Quet* 
tra gravedad y nuestra prudencia inútil , nos 
privan de las muchas ventajas que el reco- 
nocimiento nos debe producir. Uno de loa 
principales motivos que deben impulsar 2 
nuestras Cortes y á nuestro gobierno .para 
este reconocimiento pronto, es la oonsi» 
deracion do que si la España no> lo hace yhmf 
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ctras potencias que están para hacerlo : y 

si esto se verifica , como es mas que proba- 
ble , ellas lograrán los privilegios y las ven* 
tajas que en este momento podría lograr la 
España^ Los Estados-unidos son los prime- 
ros que van á reconoced la independencia de 
toda la América del Sur , y en seguida la 
del Norte -de nuestras colonias. El año 19 
estuvieron en la América del Sur unos co- 
misionados por el gobierno de los Estados- 
unidos para informarse detestado de aque- 
llos países; y poco antes de mi salida de Bue- 
nos-Ayres en abril de este ano hab^a desem- 
barcado en aquella capital un acreditado di- 
plomático, Mr. Forbes , con el carácter pú- 
blico de encargado de negocios de su na- 
ción cerca de aquel gobierno, y otro con 
iguales términos cerca del directorio de 
Chile, lo cual es ya un reconocimiento te- 
cito , por no decir espreso , de su emanci- 
pación. Y en el instante que el congreso 
de los Estados-unidos pronuncie un fiat 
debemos renunciar á toda esperanza de 
obtener en ningún tiempo la menor de las 
ventajas que una pronta transacción puede 
aun ofrecernos. Llegado que sea este mo- 
mento fatal y próximo , ya no tendreniíos 
que luchar solamente con los insurgentes; 
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estos serán aliados de los norte -americanos 
los cuales con todo su poder j con sus 
terribles fuerzas navales serán nuestros 
enemigos. No olvidemos que á pesar de la 
neutralidad de su gobierno son los parti- 
culares norte-americanos los que noa hacea 
la guerra , los que han arruinado nuestro 
comercio y los que tienen bloqueados nues- 
tros puertos socolor de la bandera de Bue- 
nos- Ay res y de un Artigas que no existe 
hace cerca de dos anos. Los norte'amcri- 
canos son los corsarios que nos hacen It 
guerra : suyos son los buques , suyos los ar- 
madores, suya la ariüleria, y suya la tripu- 
lación. En Buenos-Ayres no hay siquiera 
un miserable bergantin con que nos pue*. 
dan ofender. Los particulares de Norte-amé- 
rica son- los que nos hacen todo el mal que 
esperimenta nuestro comercio, yBuenos- 
Ayres , la banda oriental y Chile nos hacen 
la guerra solo con patentes estendidas en 
medio pliego de papel. — El papa es otro 
monarca del cual hay que recelar un próximo 
reconucimiento de la independencia, y aun- 
que al pronto parezca que esto no tiene con* 
secuencia, las tiene y muy terribles.— -La In* 
glaterra tiene un interés visible en anticipar* 
ücá un reconocimiento que debe producir 
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su marina mercantil. 

Los deseos de Inglaterra en asegurar el 

restablecimiento de su comercio en el nue- 
vo mundo, no pueden ocultarse á nadie 
desde que intentaron eu 1807 apoderarse á 
TÍva fuerza de acuellas costas. En el dia 
tienen constantemente buques de guerra 
anclados en el rio de la Plata para prote<^ 
<;er su comercio : un comodoro en Buenos- 
A y res y otro en Chile, el protector délos 
subditos ingleses ^ y al mismo tiempo el 
agente diploiftfrtico que se eniieude con 
aquellos gobiernos. Si esto no es un reco- 
nocimiento espreso de su independencia, 
es lo que no puede ocultarse á nuestros 
políticos. La Inglaterra tiene nn desagüe in- 
menso para los productos de sus fábricas 
«n la América independiente : todas las 
ventajas que los insurgentes consiguen so- 
bre nuestras tropas, refluyen hasta los al- 
macenes de Londres; por ejemplo, Buénos- 
Ayres y Chile son en la oclualidad un depó- 
sito copioso de géneros ingleses: si los in- 
«urgentes adquieren ventajas en el alto' Pe* 
rú, todos esos géneros \an á la sombra do 
sus armas, y en seguida se hacen nuevos 
pedidos i la Inglaterra. Ycase si esta naeion 



tieoe UD interés directo en el 
miento de qne tmtamos. La bue 
nía que felizmente subsiste eQti 
paisea, nos asegura de la buena f 
bínete Se San James; pero jqui 
preveer lo porvenir? ¿quién mi 
responder de la estabilidad áei oi 
senté de nueitras relaciones- coi 
potencia? ¿qni¿n nos asegura qu 
gíaterra olvidará que en España m 
rado las puertas á sus manuEaetu] 
godon, ramo principal de su ind 
qne la América se las abrei* ¿ipú 
esperar que el gobierno ó el parlai 
gics quieran ayudarnos .sinceran 
aun con su poderosa mediacíoii 
ella ha do ser necesariamente co 
tus propiosintereses? ¿quién nove 
mosa espedicion de Chile contra Idi 
do costeada por los comerciantea 
El gobierno francés Iw mante 
do el año pasado e) navio Coloto 
gata Calatea í las ordenes del ■ 
Juríeu en los puertos de Buenos 
de Chile, bajo el pretesto de ejei 
marina y rectificar sus mapas nánt 
es el objeto ostensible. ; pero no 
cultoso acertar el verdadero. 



Los demás estados europeos tienen tam« 
bien interés en que la América sea inde-; 
pendiente, porque siéndolo , serán pocas to- 
das las fábricas europeas con el transcurso 
del tiempo para abastecer aquellos inmen«» 
sos paises de sus necesidades y de las co- 
sas necesarias á su comodidad y aun á 
su lujo. 

No hay pues que esperar que las po» 
tencias europeas toraien una parle activa á 
nuestro favor contra sus propios intere-. 
ses, ni que quieran formar una cruzada 
para la estirpacion de las insurrecciones 
de aquellas colonias , porque todos los es« 
tados de Europa consideran que cada ame- 
ricano que muere en esta guerra es un con* 
sumidor que ellos pierden , siendo al mis- 
mo tiempo de temer que cualquiera de di- 
chos estados se adelaiite con su reconoci- 
miento anticipado á coger todas las venta* 
jas con que los insurgentes están brindando 
al primero que quiek'a reconocerlos.» 

Demostrados los daños que resultan de 
diferir un reconocimvsnto inevitable, pasa el 
autor á esponer las ventajas que debe pro- 
ducir la adopción pronta de esta medida 
decisiva, y dice: «los disidentes de Ame* 
rica apreciarán mucho mas el reconocimien- 

TOMO XIII, i4 
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to de la metrópoli que el de cualquiera otra 
poteocia , sea cual fuere. Por mas que nos 
aborrecen en -él estado presente de guerra, 
ellos están dispuestos á hacer cualquier sa- 
crificio por costoso que sea, en recompensa 
de la independencia reconocida. Esta debe 
ser la base de cualquier negociación que se 
quiera intentar con el deseo sincero de una 
paz provechosa. Todas las proposiciones que 
se les hagan son inútiles, y serán rechaza* 
das siempre que la proposición preliminar 
de los tratados no sea la independencia ab- 
soluta. Esta condición smg qua non^ abri- 
rá las puertas á un sinnúmero de Teutajas, 
de las cuales nos veremos indefectiblemen- 
te privados por nuestra renuencia. Estoy 
bien cierto que aun cuando alguno de los 
gobiernos desiclentes quisiera entablar* con 
España negociaciones que no tuvieran por 
base la independencia, el pueblo no sé lo 
consentiria , y el gobierno que tal intentase 
seria infaliblemente destruido y aniquilado. 
Cuando digo pueblo, entiéndase que hablo 
de la masa del pueblo , compuesta de crio- 
llos que son los que predominan. Los es* 
pañoles que viven en poblaciones sujetas, 
á estos gobiernos son en número muy cor- 
to, y no tienen la menor influencia en los 
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negocios «políticos. No nos cansemos ^pues 
en divagar con diputaciones que.no vayan 
autorizadas plenamente para este objeto^ 
pues todas ellas no servirán mas que de 
perder el tiempo y la ocasión de sacar un 
partido favorable. La inutilidad de tale^ 
transacciones la hemos visto bien patente 
en el resiiUado que han tenido las enta- 
bladas en el alto Perú, «en Buenos- Ay res y 
en la Gosta-.fírme^ Si en tales desengaños no 
aprendemos á reformar nuestras ideas , el 
tiempo nos traerá un tardio ¿infructuoso ar- 
repentimiento. ¿Qué deben hacer pues nues- 
tro gobierno y nuestras Cortes en las pre- 
sentes circunstancias? Hacerse. entera y sin- 
ceramente españolas: deben enjugar las la- 
grimas y dejar d^ mirar las Américas <pon 
ojos pesarosos , y no andar avanzando y^ 
retrogradando en el camino que se debe to- 
mar. Obrar asi es dejarse arrastrar por los 
acontencimientos 9 y no dirigirlos, que es 
lo que corresponde al gefe de un estado., 
El plan de conservar de nuestras Améri- 
cas lo que se pueda, mientras podamos con- 
servarlas , es sumamente peligroso: esto es 
obrar con la/ imprevisión de un niño : esto, 
es cerrar los ojos por no querer fijarlos eu 
un porvenir funesto : esto es dejar quepo- 
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co á poco to hapmos perdido todo sin re* 
medio, 7 que ll^ue el dia fatal en que ba* 
da DOS haya quedado 7 en que nada se nos 
conceda. Lo que se ha de perder tarde j 
sin gloria , sepamos perderlo pronto 7 con 
honor 7 utilidad. 

Concediéndoles la independencia, estoy 
seguro (porque lo he oído, de boca de loa 
principales mandatarios) que están dispuei- 
tos á concedernos tal Tez mas de lo que no- 
sotros podemos esperar. 

PrÍTÍlegios á nuestro comercio 7 mari- 
na mercantil: libertad de derechos Íi los 
productos de nuestro pais : la conserracioii 
de algunos puertos que se reservaria la Es- 
paña en ambas Américas, por ejemplo, Li-> 
ma^ Montevideo , Yeracruz , la Habana, 7 
aun la conservación de alguna provincia 
entera, del mismo modo que la Inglaterra 
conserva el Canadá unido á la metrópoli, á 
pesar de estar en el continente de los Es- 
tados-unidos que quedaron independientes. 
Todavía podríamos conseguir mas: una in- 
demnización ó resarcimiento por las pro- 
piedades que allá han sido confiscadas á los 
españoles habitantes en la península; 7 aun 
puedo asegurar que están dispuestos á con- 
cedemos un subsidio pecuniario por el 



ax3 
número de años que se estipule entre amr 
bas partes. Todas estas ventajas y otras 
muchas podriamos conseguir concediéndo- 
les la emancipación que solicitan; pero con- 
cediéndosela inmediatamente ; porque , re- 
pito y que si perdemos el tiempo , cuando 
pretendamos hacerlo, será ya tarde. La Es- 
paña tiene mas necesidad del comercio 
de la América que de su soberanía. Esta 
última para nadie es buena en el dia^ en Tez 
de que su comercio es bueno para todos. 

Otf a ventaja de tío menos importancia 
es el asegurar la conservación de los cali- 
dales que los comerciantes de la península 
tienen actualmente en las Américas. Es in- 
dudable que apenas se apoderen los in&or^ 
gentes de los países que todavía se conser- 
van unidos á la madre patria, han de con- 
fiscar todas las pertenencias de dichos co- 
merciantes. Cádiz y otras plazas mercantiles 
de España están temiendo una pérdida de 
todos los intereses que tienen en los paises 
amenazados de una próxima conflagración. 
Deben temer con sobradp fundamento , no 
solóla confiscación infalible por parte delofs 
insurgentes, sii^o la ocultación maliciolta 
que de ellos hagan algunos de los mismos 
españoles á cuya consignación los tienen 
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confiados. Este temor es tanto mas funda- 
do cuanto que hay repetidos ejemplares de 
ello en los países que están ocupados por 
los insurgentes. 

Otra de las ventajas que indudable- 
mente se conseguirán , adoptando la medi- 
da propuesta^ será que los gobiernos insur- 
gentes adopten nuestra Constitución; pero 
no nos alucinemos como hasta- aqiii .* si 
ellos la adoptan , será del mismo modo que 
la adoptaron Ñapóles y Poitugal , con ab- 
soluta y total independencia de España, y ha- 
ciendo en ella reformas considerables. N6 
seria estraordinario que los independientes 
se aviniesen á que la corona del Nuevo^mnn- 
do ciñese las sienes del mismo monarca 
augusto que por nuestra dicha posee la coro- 
na de la España europea, del mismo modo 
y con la miema independencia que el Em- 
perador Carlos V tuvo en su mano los ce* 
tros de la España y de Alemania; y si algu- 
nas razonéis políticas muy poderosas fue- 
sen un ostncuio para la reunión de ambas 
coronas en la cabeza de nuestro amado 
Fernando VII, hermanos y familia tiene 
S. M. para los cuales habría sobrados tro-\ 
nos independientes en las Am ericas. Mu- 
chos planes utilisimos para la común felí-; 
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idea de utilidad y de grandeza á que no 
podamos aspirar , concedida que sea la in^ 
dependencia. No seria difícil establecer una 
confederación hispano-americana , com- 
puesta de los diferentes estados indepen- 
dientes de ultramar y de la España eu- 
ropea. En este caso cada uno de los nue- 
vos establos independientes tendria su con- 
greso y su constitución particular, del mis- 
mo modo que nosotros lo tenemos en Espa- 
fía; y se estableceria ademas un congreso fe** 
deral, compuesto dediputados de cada uno 
de los diferentes estados que deberían com- 
.poner esta confederación poderosa. Nues- 
tro amado monarca , destinado por el cielo 
para empresas estraordinarlas y grandes, 
tomaría el título glorioso de Rey de Espa- 
ña , y proctector de la gran confederación 
hispano-americana. 

No se diga que no hay en aquellos pau- 
ses con quien tratar^ porque sus gobierno» 
son efímeros é instables. En el momento 
que se envíen á la América del Sur co*. 
misionados hábiles que reunan el patrio* 
tismo mas acendrado á los conocimientos 
que deben tener de los paises donde van 
á negociar y del carácter de los sugetos con 
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quienes han de conferenciar, estoy cierto 
que como lleven la concesión de la inde- 
pendencia, en el mismo instante se reuní* 
rán las diferentes provincias insurrecciona* 
das en un congreso general con el cual se 
podria tratar ampliamente. Pero se dirá^ 
¿quién sale garante del cumplimiento de los 
tratados ? A esto respondo que si los trata* 
dos son, como deben ser, convenientes y úti- 
les á ambas partes, esta misma utilidad y con- 
veniencia recípocra es la garantia mas firme 
dé su duración. La paz, la renovación de la 
amistad y relaciones interrumpidas, la s^uri* 
dad en el giro mercantil marítimo y ter- 
restre, y el deseo de descansar de una lu- 
cha tan larga y encarnizada, son otras tan- 
tas fianzas muy sólidas de la conservación 
de los tratados. Por otra parte los ame- 
ricanos mirarán como punto de honor el 
no faltar á la buena fe, en el primer paso 
que van á dar en la carrera política como 
cuerpo de nación emancipada , indepen- 
diente y soberana. A ellos les interesa maa 
que á nosotros ganar y conservar el crédi- 
to que necesitan para consolidarse. Y siestas 
ratones no son bastantes , puede interponerse 
el respeto y la mediación de alguna potencia, 
que teniendo interés én U observancia de 
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los tratados , no carezca de fuerzas maríti- 
mafi que aseguren su estabilidad. 

Si nos detenemos á contemplar el costo* 
so sacrificio que vamos á hacer y y no nos 
apresuramos á entablar con prontitud las 
coBvenientes negociaciones , el tiempo que 
acelera y precipita los acontecimientos, y 
que Tuela sin detenerse á consultar núes* 
tra opinión indeterminada é indecisa, el 
tiempo que calcula por separado los suce- 
sos , sin conceder á nadie el privilegio de 
dirigirlos , nos robará la ocasión ; y burlán- 
dose de nuestra indeliberación pueril , nos 
condenará á la imposibilidad de alcanzarle 
después. » 

El autor añade todavia algunas otras re- 
flexiones bastante oportunas , y rebate los 
argumentos de los que se oponen al pron- 
to reconocimiento de la independencia 
americana. Omitiremos sin embargo esta 
parte de su niemoria, porque con lo ya co- 
piado basta para que nuestros lectores for- 
men, idea de su contenido , y reconozcan 
la verdad de cuanto nosotros hemos indi* 
4;ado en otras ocasiones acerca de tan im* 
portante cuestión. Déla memoria del señor 
Cabrera resulta: i.o Que la insurrección 
de América lejos de haber proporcionado 
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á aquellos pueblos la verdadera libertad^ 
y los bienes que les prometieron los pri- 
meros promovedores de los alborotos, los 
ha sujetado á un yugo mas duro que el 
de la metrópoli, y les ha acarreado males 
inmensos , cuyo término no es fácil pre- 
ver ni señalar. 2,0 Que no pudiendo lá 
España (y nosotros añadimos ni debien- 
do ) sujetar con las armas las colonias 
que las han tomado para sustraerse á sú 
dominación, debe tratar con ellas- bajo )á 
base de reconocer su independencia. 3.** Que 
el haberlas igualado con la metrópoli 7 
haber querido gobernarlas con la mis- 
ma constitución que. la península , fue tui 
error político, cuyo resultada debió ser y 
ha sido la pérdida de tan ricas posesio* 
nes. Recuerden ahora nuestros lectores lo 
que nosotros insinuamos hace un año, y 
repetimos con mayor claridad hace ja seis 
meses , y verán cómo el éxito ha justifica- 
do nuestras aserciones. En cuanto á lo pri- 
mero , a saber , de que los insensa-tos qne 
levantaron en América el estandarte de la 
rebelión hicieron á su patria el nías ivh 
nesto presente, nes esplicabamos asi eft 
el número 19 de este periódico (pag: i4y- 
« Estamos ; persuadidos de que- cualqfuiera 



■^ 



\ 



provincia de ultramar que consiguiese hoy 
su independencia no ganaría mucho en el 
cambio. Considérese la dificultad que ten-¿ 
drían sus habitantes en reunir todas las 
voluntades 'para elegir una forma de gbr 
bierno estable y que los hiciese felices^ 
el mucho tiempo que tardaria en consoli- 
darse des'pues de elegida , las continuáis 
oscilaciones á que mientras llegase esta 
época estaría espuesto el nuevo estado, 
el alternado furor con que se perseguí" 
rian las facciones , la sangre preciosa 
que inútilmente se derramaria por aihhas 
partes^ los costosos ensayos que en todos 
los ramos de la legislación se harian has- 
ta encontrar lo mas perfecto y adecuado 
á las necesidades y situación del país; y sé 
conocerá que por una larga serie de afló$ 
seria forzosamente aquella provincia el ju^ 
guete de todas las pasiones y et' teatro de 
todos los horrores\ y que suspirando síe^npre 
por la felicidad que la habrian prometido 
los primeros instigadores , veria con dolor que 
cada vez se alejaba mas y mas ] y ¡ quien 
sabe si algún dia en fin llegaría á conéé" 
guirla ! ¡ Ah ! si los que provocaron aque- 
llas revueltas se hubieséti representado ¡don 
viveza el abismo de males en que ibatií á 



sumergir acaso para siglos i aipiellos mis* 
mos k quienes desde el primer dia amin- 
ciaron bienes, abundancia y prosperidadi 
ellos hubieran retrocedido horrorizados; 
pero el primer cuidado de las pasionasi 
aun las mas legítimas y generosa», es lA 
de desfigurar los objetos y no dejarloa ver 
como son en realidad. » 

En cuanto á lo segundo, es decir, abbie 
el único medio que hay de negociar con las 
provincias disidentes , deciamos también la 
si£:uiente : « los enriados á la' otra banda 
debieron llevar instrucciones en que le 
les previniese que por todos los medÍM 
posibles viejen de entrar en conferenciai 
con los gefes de los insurgentes y hacerles 
entender las ventajas que á ellos y á sm 
gobernados resultarian de no separarse de 
la España europea ; pero que en todas oca- 
siones se concluyese y se repitiese que si 
los diputados y delegados de aquellas pro» 
vincias decidiesen , después de deliberar 
libremente y con la conveniente deteocioa* 
é imparcialidad , que su irrevocable reso- 
lución era la de formar de aqui ádebnls 
un estado independiente, la España «oiv* 
pea seria la pnmera que reconoeeria su ¿1- 
dependencia ^jr entraría á tratar con ella d$ 
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^ual á igual^ para fijar las relaciones de 
paz, amistad y comercio que del nuevo 
orden debian resultar, y que en este tra- 
tado se consultaría religiosamente el inte- 
rés de ambas partes. Negociar de otra ma- 
nera con una provincia lejana que ha pro- 
clamado su independencia y está comba- 
tiendo por ella hace seis ó mas años y con 
alguna ventaja, es negociar á lo Felipe 11: 
también este decia á los holandeses que an- 
te todas cosas se sometiesen á su autori- 
dad , y que después baria justicia á sus re- 
clamaciones si eran fundadas. En el siglo 
en que vivimos es menester hablar otro len« 
guage , sobre todo cuando^se habla en nom-^ 
bre de una nación que ha consagrado teó- 
rica y prácticamente el gran principio de 
que todos tos pueblos tienen el incontes- 
table derecho de elegir el gobierno que 
crean mas ventajoso. Durum sed leviusfit 
patientía, quidquid eorrigere est nefas. No 
hay remedio, es menester reconocerlo , con- 
fesarlo y proclamarlo en alia voz: cualquiera 
C0lonia tiene derecho á emanciparse de su me* 
trópoli el dia en que crea que será mas Jelit 
emancipada que permaneciendo unida. 

Sobre lo tercero» á saber , el error ca-* 
pital que se cometi4 cuando se uniformó 
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en todo' el régimen de las coloni^f con 
el de lá metrópoli, ya insinuanios tam- 
bién algo en el citado número 19-; y. cea 
mayor claridad, porque las circunstancias 
lo permitían, nos esplicamos en el 47 dicien*. 
do (pagina 38o) : nuestra opinión no es del 
dia, fue la que formamos el año de .la, cuan- 
do se formó la Constitución. Al ver que en 
ella se uniformaba enteramente, el gobier- 
no de las posesiones ultramarinas con el 
(le las provincias europeas, previmos y jos- 
gamos que no pasar ia mucho tiempo sin 
que se palpasen los inconvenientes de tin 
perfecta y rigorosa uniformidad. Está bien 
que las reglas generales sean unas mismas 
en ambos hemisferios, que los principios tu- 
telares y las garantías constitucionales de 
los derechos sean comunes á todos los cto- 
dadanos españoles en cualquiera parte que 
residan ; pero querer que las leyes particar. 
lares que exigen conocimientes locales, sft 
hagan necesariamente en Madrid, que ca- 
da dos anos vengan nuevos diputados des- 
de Lima, y lo que es mas, desde Filipi- 
nas ; que en regiones taQ apartadas no bar. 
ya para gobernarlas un centro general dci 
acción y de poder, que la ejecución; de 
las leyes esté confiada, á solo los gefes po- 
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les é independientes entre sí , j que estos 
liajan de esperar en las dudas y casos im- 
previstos que les ocurran la resolución del 
ministerio madrileño; todo esto, deciamos, 
puede haber sido dictado por el deseo muy 
laudable de igualar en todo con sus do- 
minadores á sus antiguos colonos; pero el 
resultado no será el que se desea, porque 
no pueden ser partes similares de un mis- 
rao todo, elementos tan heterogéneos. ¿No 
se ha visto, anadiamos, cómo gobiernan los 
ingleses stis posesiones ultramarinas ? ¿Y 
dejan por eso de tener una constitución li- 
beral ? ¿ No se ha visto que si por espa- 
cio de tre^ siglos ha conservado España 
sus adquísmones en el otro hemisferio ha 
sido reuniendo y concentrando la acción 
y el potler en manos de los vireyes, y 
que en el momento en que esta acción se 
subdivida y se haga divergente en las de 
los gefes políticos de las varias provincias 
de un mismo vireynalo, se afloja y debi- 
lita el resorte que daba impulso á la má- 
quina, y se irá cada pieza por su lado ? ¿ No 
se ha visto ..... Pero ¿ á qué acumular y 
repetir ahora reflexiones sobre cuya verdad 
e^tan ya de acuerdo los representantes mis- 



mos de la nación , el ministerio y todos los 
hombres de buena fe?» 

Nada tenemos que añadir : coterjen núes* 
tros lectores y juzguen. 
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Reparos sobre los eapitulos primeros^ j so^ 
bre el estilo del Proyecto de código penal^ 
por D, F. J. R. ( I ). 



No hay uno que no tenga interés en ]a per- 
fección de las lejes de que pendeíi ]a suer- 
te y la vida de todos; y asi lejos de ofen- 
der el autor de este opúsculo , ni otro cu^l* 
quiera que le imitara , á los respetables y 
betieméritos autores del nuevo proyecto de 
código penal de España , manifestando los 
lunares que ha hallado en el , les hace un 
servicio señalado , por el cual amándose á 
sí mismos y dñíando á sú patria deben que- 
dar rtiuy recó'no'cidos, aíunque al pronto pa- 
rezca que podria resentirse algo su amor 
propio. No solo en las operaciones aritmé- 
ticas, sino enf donde quiera que el error 
exista y se reconozca, deberá repararse; 
porque en el consentimiento y la confor- 
midad dé los bombines, siempre se supone 

f . .. ■ 

■ — - — II 

( I ) Esta obfita se hallará en Madrid en la li- 
brería de Cruz y Miyar , enfrente de las gradas 
de san Felipe, y en la de Sanz , calle da las Ca^r- 
retas. 
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salva la escepcion de enmendar el error ti 
pareciere. Estos no transigen nunca con el 
error patente, que es el enemigo mayor de 
su prosperidad : sufren , no consienten ni 
aprueban los errores del despotismo ; j en 
los gobiernos representativos los poderes 
que dan los representados á sus represen- 
tantes , por mas amplios que sean , no les 
autorizan jamas para cometer errores vo- 
luntarios, sino para corregir y evitar t«- 
dos los que alcance y prevea su entendi- 
miento. 

No diremos que todos los reparos ma- 
nifestados en la obrita del señor R. recay- 
gan sobre errores sustanciales ; que otros 
no los hayan señalado antes, y que algu- 
nos no estén ya salvados: nuestros sabios 
representantes , al paso que admiran tal vez 
el mérito eminente y la ilustración de los 
autores del proyecto y en el proceso de su 
examen corrigen todo lo que les parece 
digno de enmienda; y no es fácil que pa- 
sen errores graves por un criterio tan es- 
quisito y delicado. Mas no obstante esto 
creemos también que no hay uno de dicbos 
reparos que sea infundado ó arbitrario^ y 
que por lo mismo no merezca particular 
atención: ¡tanta es le importancia de la li- 
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bertad de imprenta en los gobiernos libe- 
rales , pues por este conducto puede la na- 
ción, aprovecharse hasta de las luces del 
mas tímido y obscuro ciudadano ! Aun lo8 
que se refieren á impropiedades del len- 
guaje y faltas de estilo nos parecen apre^ 
ciables; porque dejándolas estando proba- \ 

das, necesariamente producirían dudas y 
confusión en el ánimo de los jueces , cuan- 
to mas ilustrados y escrupulosos fueran, 
al tiempo de administrar la justicia en ne- 
gocios graves. Son vergon:&osas , mayormen- 
te en un puerpo de leyes, las faltas que 
provienen de ignorancia de la correspon- 
dencia propia entre las palabras francesas 
y las castellanas: faltas en que se incurre 
ahora con sobrada frecuencia, y á vecéis 
corrompiendo el sentido genuino de la dis- 
posición que se quisiera tomar á la letra. 
Algunas de esta clase ha encontrado el se- 
ñor R. en el proyecta de código penal, 
y mayor copia podríamos señalar nosptros 
en otras pbras modernas de legislación, 
habiendo ^1 vez sido <3ausa inocente de 
ellas. Decimoslo asi , piforque sabemos que 
uno de nuestros colaboradores tradujo co-^ 
mo mejor pudo once años hace la ley fran- 
cesa sobre el Registro-público , y ba vi^to 
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después que los redactores de la ley mo- 
derna española sobre el mismo ramo de 
administración se han valido con dema- 
siada confianza de su imperfecto trabajo. 
Es lástima que por esta incuria no acerté 
mos muchas veces á sacar el grano de la 
mies agen a; j todavia es peor cuando en 
tales casos queremos parecer originales , y 
lo echamos todo á perder. 

Para dar una muestra á nuestros lecto- 
res del distinguido mérito de la óbrita del 
señor R., no escogeremos precisamente 
aquel reparo suyo que nos parezea mejor 
fundado; entonces fijariaraos tal vez ia 
atención en las primeras páginas que de- 
muestran sin réplica que la distinción adop- 
tada en los artículos i.^ y 2.^ del código 
penal, de delitos jr culpas^ no ha sido feliz, 
ni parecen exactas ni oportunas las defi- 
niciones que se dan alli de estos actos pu« 
nibles : tomaremos por predilección y por 
reeonocimiento las sólidas consideraciones 
que se hallarán en la página 53 y siguien^ 
tes sobre la importante cue^^tion de si coa- 
vendrá ahora adoptar en España la insti- 
tución inglesa de los jurados para la reso^ 
lucion de las causas criminales. Dice asi: 

«¿Deben establecerse jueces de hecho 
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para las causas criminales? Los autores de 
nuestra Constitución política creyeron que 
esta escelente institución no convenía en 
aquella época: j conviene en nuestra si- 
tuación? Este es el gran problema que de- 
ben, resolver las Cortes antes de todo ; so- 
bre el cual, no pudiendo yo detenerme 
cual merece ) me contentaré con decir po- 
cas, pero importantes verdades. Yá me han 
antecedido varios periódicos en mis reflexio- 
nes (i). 

No basta que una institución legal pro- 
duzca bienes en un país para estar ciertos 
de que los producirá en otro ; porque las 
ventajas de eHa no existen en abstracto, 
sino en sii aplicación á las circunstancias^ 
particulares ; y estas circunstancias pueden 
alterar su« efectos. Los mejores alimentos 
tal vez no acomodan á algunos estómagos: 
el mercurio y la quina , por mucha que sea; 
su eficacia, no sirven para todas las enfer- 
medades. Las leyes ^ se ha dicho, sonelré^ 
gimen curativo del cuerpo social ; debe pues 

evitarse mucho por los legisladores cierta 
especie de empirismo qi\e quiere acomo- 

(i) Véanse la Miscelánea de i8 de setiembre , nü- 
niero 568 , y el suplemento al núm. a^ del Mpar- 
ciad de £► d« octulbre: 
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darlas a todas las sociedades y en todos los 
casos indistintamente. Estas son verdades 
indestructibles, sobre las cuales ha derra- 
Hiado inumerables luces Montesquieu , j 
Bentham ha formado una teoria en su tra- 
tado sobre la influencia de los tiempos y hi^ 
garres en la legislación , donde hablando de 
}a trasplantación de las leyes , establece por 
máxima fundamental que la ley buena en 
un pais puede ser mala en otro , por la diver^ 
sidad de las circunstancian. 

Que no se citen pues hechos ni elogios 
sabidos para recomendar el juicio de jura- 
dos en Inglaterra y en otros pueblos , si ya 
no se traen para escitar nuestro interés en 
examinar la conveniencia de tan importan- 
te establecimiento. El mismo Bentham apU^ 
ca la máxima anterior al juicio de jurados; 
y no le juzga conveniente en un pueblo', en- 
tre cuyos habitantes haya una grande di- 
visión de intereses. Es muy claro el motivo 
de esta escepcion. El bien que se pretende 
por ese método de juicios es la imparciali- 
dad , y la imparcialidad no puede fundada- 
mente esperarse de un crecido número de 
jueces sacados á la suerte de entre un pue- 
blo dividido en parcialidades. Por fortuna ya 
se ha hecho una tentativa en España sobra 
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^e pedemos fijar nuestras observaciones. 
Quisiera jo que los autores de la ley de im- 
prenta j antes de dar mas estension á esa for- 
ma de enjuiciar , hubieran Tuelto a las pro- 
vincias y examinado atentamente sus efec- 
tos. A juicio de los hombres reflexivos han 
sido por cierto infelices. He oido repetidas 
veces esta opinión y estas quejas á los mis- 
mos jurs^dos, y las he oido de varias provin- 
cias. Tal persona , según la opinión que do- 
mina en los jueces , puede escribir libremen- 
te cuanto se le antoje ^ seguro de que siem- 
pre la sacarán en salvo; tal otra no puede es* 
cribir con libertad sin evidente riesgo de que 
la condenen. 

En Madrid acaba de darse un ejemplo 
clásico de esta parcialidad. Habiéndose pu- 
blicado un folleto con el titulo de Fida, 
virtudes y milagros de N. , cuyo nombre se 
espresa , en el cual se denigra la conduc-^ 
ta privada de este individuo , desde su na- 
cimiento hasta el presente, tejiendo una se- 
rie de imputaciones, injuriosas y falsas por 
notoriedad (si la verdad pudiese disculpar 
los libelos), el agraviado le denunció como 
injurioso y calumnioso á su reputación. Los 
jurados sin embargo ni aun permitieron que 
se abriese el juicio del Mleto , declarando 



no haber lugar ala formación de cansa, eor» 
mo si no se pudiese dudar déla inocenciay 
licitud de semejante acción , que por la ley 
de imprenta , y por todas las leyes de todos 
los pueblos civilizados está gravemente con- 
denada. No importa conocer la persona á 
quien se ha hecho un agravio tan escanda* 
loso, niel partido á que pertenece; baslyn 
saber que se ha conculcado tan, al descubier- 
to )a ley , y que en aqnel juicio se ha ame- 
nazado horriblemente Ja seguridad de todos, 
los habitantes. Pudiera añadirse que ^s^ 
mismo individuo habia ya sido condenad^ 
por haber escrito contra el ministerio , cp-. 
mo lo hicieran antes y lo hacen en el dia 
otros escritores impimemente , y como 6S 
necesario que se haga en un pueblo libre. Los 
escritos contra el desempeño de los míinis- 
terios públicos no tienen mas límites lega- 
les que la verdad*^ y á f e que aquel impre- 
so no fue sentenciado por calumniosp. ¿Qué 
se infiere pues de estos hechos sino que hay. 
personas cuya seguridad está perdida , ai se 
encomienda á tales juicios? 

Ni se diga que todos los tribunales co* 
meten errores ; porque estos nacen alli de 
los hombres, y pueden enmendarse corrir 
giendo ó mudanda los individuos; pero 
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aqui.proTienen déla institución misma, que 
tomando los jueces de un pueblo tan divi* 
dido en opiniones , siempre ha de contener 
elementos de parcialidad, que ni por la elec- 
ción de aquello9 ni por el sorteo pueden, 
equilibrarse. La diyision de intereses que 
en sentir de Bentham se oponía al estable- 
cimiento de los jurados en Bengala , pudo 
conciliarse , eligiéndolos en parte de los in- 
gleses y en parte de los indios. ¿Mas pue- 
de aqui nombrarse una parte de ellos de 
serriles, otra de ministeriales, otra de mode- 
rados, otra de exaltados, y otras de las otras 
clases que forja el espiritu de división? 

«Si las acciones pudiesen calificarse en 
sí mismas sin conocimiento de sus autores, 
todavia fuera peligroso someterlas fortuita- 
mente al juicio de un partido cualquiera. 
Porque tal hecho , aunque no esté de- 
terminado por la ley, parecerá digno de cas- 
tigo á un liberal y merecedor de premio á 
un servil : se reputará criminal por un exal- 
tado , y se calificará por un moderado de in- 
diferente. ¿Pero cuánto crece la volubilidad 
de estos juicios con el conocimiento de las 
personas? Cuando se trata de juzgar á los 
hombres, la ley es tan imparcial con el que 
mas la ama como con el que mas la detes- 
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ta. ¿Tendrán la misma imparcialidad los li- 
berales del año de i4 con los del año 20? 
¿los ministeriales con los enemigos del mi* 
nísterio? ¿Y dónde está el- freno que los re« 
prime , para que no se abandonen á sus 
predilecciones ó enconos? ¡Cuan arbitrarios 
serán entonces los fallos de jueces que no 
tienen responsabilidad! ¡Cuan irreparáBles 
los de aquellos de quienes no hay ape- 
lación! 

¿Qué remedio pues sino buscar los jue- 
ces en una esfera mas apartada de esta di- 
visión popular, de este encuentro de las pa- 
siones , de las pretensiones ó pérdidas de las 
clases, de la solicitud de los destinos^ de 
la dependencia del ministerio y demás ocul- 
tos muelles del corazón? Jueces responsa- 
bles ante la opinión y ante la ley : «IJn jues 
que por la altura de su puesto atrae las mi- 
radas de los hombres sobre su conducta^ 
que por su fortuna está colocado sobre la 
clase común, y obligado por su responsa- 
bilidad á caminar con una precaución con- 
tínaa , será probablemente mas iraparcial y 
mas puro , que un jurj' pudiera serlo en las 
circunstancias que hemos descrito.» Esta 
sentencia debe ser muy meditada por los le- 
gisladores , porque es de un jurisconsulto 
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filósofo; y no puede ser sospechosa á los 
liberales mas exaltados, porque es de un ge- 
fe de los radicales en Inglaterra (i). 

«El ínteres de evitar las parcialidades en 
los jueces es de todos los hombres de to- 
dos los partidos. Los que tal vez no le co- 
nocen , porque los jurados de la provincia 
en que viven pertenecen al suyo y son de 
su misma opinión , ¿qué seguridad tienen 
de que no les sucederán otros que profe- 
sen la mas opuesta? ¿Tan cierto es que los 
jueces de hecho serán siempre exaltados, 
ó serán siempre moderados? ¿ que serán 
devotos de los ministros y como lo han 
acreditado alguna vez , ó que serán sus 
contrarios, como lo han mostrado tan- 
tas otnas? Que se compare la carta i3 del 
Madrileño con una multitud de impresos 
que todos conocen , denunciados repetidas 
veces y siempre absueltos : al lado de ellos 
es una nonada el contenido de la tal epís- 
tola. ¿Pues quién puede descansar en esa 
versatilidad de juicios? Muy niño será y de 
muy poca previsión quien crea que siem- 



(i) Bentham. De Tinfluence des tems et des lieux 
en matiére de legislation. Chap. a. 



> 
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pre le serán favorables. La nación espaSela 
ha testificado solemnemente, que no quiere 
fiar su seguridad á las personas ^ sino d ios 
instituciones. 



■$ 
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Injusticia refalada. 



Ya que en el número ^3 de nucyslro pe- 
riódico hicimos mención de la injusticia que 
esperimentaba don Simón Iturralde, ve- 
cino de San Sebastian, á quien se le ha- 
bia despojado del bergantín Jacinta sin 
haberle dado ninguna compensación ; ra- 
zón será también que publiquemos ahora 
la justa providencia que acaba de recaer 
en su espediente con fe(^a de 29 de di- 
ciembre último. 

No solo se ha dignado S. M. resolver 
que se le devuelva inmediatamente el bu- 
que, sino que hay en el decreto una cláu- 
sula muy notable , la cual basta para de- 
mostrar la diferencia que hay del lengua- 
ge de un ministerio constitucional al de 
otro que no lo sea , y es la siguiente: 
«y en el caso que la marina nacional le 
necesite , y su dueño convenga en ajuste , se 
le asegure su importe ect. » ¿De cuando 
acá se cuenta con la voluntad del verda- 
dero dueño para saber si quiere deshacer- 
se ó no de una alhaja qu^ se creyese útil 
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á la real hacienda ó al real servicio} Solo 
desde que tenemos Constitución , y solo 
desde que hay ministros que la respeten y 
obedezcan, por mas quegrilen en contrario 
los que quisieran que se sobrepusiesen á ella 
para aclamarlos columnas Jirmisimas del sis^ 
Urna constitucional. 



S9 
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ANUNCIOS. 

Dictámenes del consejo de estado y délas 
comisiones eclesiástica y de justicia reuni- 
das, sobre el modo de suplir las confirma- 
ciones de los obispos electos durante la in- 
comunicación con la silla apostólica, a.a edi- 
ción. Un cuaderno en 4-^ que se hallará 
en las librerias de Paz y Antoran , enfrente 
de las gradas de san Felipe. 



Las Cartas de Mr. Say á Mr. Málthns so- 
bie varios puntos de economía política, 
traducidas del france^ al castellano. Un to- 
mo en 8.^ marquiUa. Se hallará en las mis- 
mas librerias y en la de Sojo calle de Car- 
retas, á lo reales. 



Las Cartas del Madrileño^ sacadas de es- 
te periódico. Un tomo en 8.® marquilla. 
Se vende á lo. rs. en las librerias de Paz y 
Antoran , enfrente de san Felipe'^el real. 



\ 
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AVISO. 

Nuestros suscritores recibirán con este 
nAmero del Censor un prospecto ó anuncio 
de la Cartilla agraria que para instrucción 
de los labradores pobres ha compuesto el 
coronel comandante de batallón don José 
Espinosa de los Monteros. Habiendo esta 
obra merecido Ibs elogios de nuestros sa- 
bios diputados y su particular recomenda- 
cion al gobierno , no podemos dudar de su 
distinguido mérito^ ni abstenernos de co- 
operar á que el público saque de ella cuan- 
to antes el aprovechamiento que se pro» 
mete su ilustrado autor. ¡ Dichoso el pais 
que cuente un gran número de militares tan 
patriíitas y aplicados como nuestro coro- 
nel agrónomo! 



EL CENSOR, 



PERIÓDICO político Y LITERARIO, 



N.^ 76. 
Sábado 12 de enero de 182a. 



Concluyen las observaciones de Jeremías Ben* 
tfiñm acerca del sistema prohibitorio y res-- 
trictivo de comercio. 



Artículo III. Causas del sistema prohibitorio, 

¿A qué causas debe atribuirse la existen- 
cia y los progresos de un sistema tan in- 
justo é impolítico? En el caso presente, asi 
como en otros muchos , deben buscarse 
las causas en la fuerza relativa de los mo- 
tivos que influyen , y en la debilidad tarar 
bien relativa de los motivos qué con- 
tienen. 

Los motivos eficientes de la prohibición 

TOMO XIII. 16 



son: i.^ los esfuerzos combÍDados y pú* 
blicos : 3.^ la influencia secreta por medio 
de la coiTupcion : S.^ la falta de influen- 
cia contraria: 4*^ 1^^ errores legislativos. 

i.^ Todo hombre que trabaja en un ra- 
mo de industria , que Te ó teme ver arrui- 
nada su fábrica por la competencia nacio- 
nal ó estrangera , hace todos los esfuerzos 
posibles para destruir los trabajos de su 
rival ó disminuir en cuanto pueda sus pro- 
ductos. Este sentimiento individual se co- 
munica necesariamente al cuerpo ó colec- 
ción de individuos que se hallan «n la 
misma situación : su lazo común de unión 
contra los que les perjudican , es mas fuer- 
te que su mutua rivalidad. Asi se ve cuan 
común es el deseo cuando esperanzas de lo- 
grarlo sostienen el proyecto de obtener el 
beneficio para sí mismos individual y colecti- 
vamente, á costa de todos menos, de los que 
están reunidos por aquel lazo. 

Por esfuerzos combinados y públicos en- 
tendemos precisamente la agregación de los 
esfuerzos hechos por todas las personas que 
creen que han de recibir alguna ganancia 
con el establecimiento del sistema prohi- 
bitorio. Las circunstancias de que depen- 
de el buen éxito de estos esfuerzos, son 
las siguientes : 



i.a El número ap^irente y por consi- 
guiente real de las personas asi confede- 
radas , cuyos intereses individuales compo- 
nen el ínteres particular de que se trata en 
esta cuestión. 

2.^ La sufna de capitales empleada en 
este interés particular. 

3.a La pérdida aparente, y por -consi- 
guiente real que sufrirá este interés par- 
ticular , si no se adoptan las medidas pro- 
hibitorias. 

4.a La facilidad que la cercaniaú otras 
causas dan á los interesados para com- 
binar sus esfuerzos , y tomar medidas que 
les aseguren el buen éxito, 

5.a La habilidad con que hacen repre- 
sentaciones, ya á las autoridades consti- 
tuidas, ya á otras personas , de quienes de- 
pende la feliz decisión del .asunto , des * 
cribiendo con claridad y energia todo lo 
que puede fa^vorecer su causa , y confun- 
diendo y oscureciendo todas las razones en 
contra. 

6.a La prudente circulación de seme- 
jantes representaciones. La i;nedida de es- 
ta circulación será la diferencia entre cil 

...... 

número total de personas, de cuyo cono- 
eimij^nto ha de depender la decisión fayo- 
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rabie del negocio , y el número de perso- 
nas que actualmente lo conocen. 

a.^ Por influencia secreta entendemos 
la que nace de las relaciones privadas que 
puedan tener los interesados con alguna 
ó algunas de las personas que han de in- 
fluir en la decisión. 

Sea esta persona la que fuere , la can- 
tidad de tiempo que le es posible dedicar 
al conocimiento del negocio en cuestión, 
es limitada , y con relación á todo el cuer- 
po del informe, insuficiente , sean cuales 
fueren su talento y sus conocimientos pri- 
vados acerca de esta materia. 

Si sucede que un individuo interesado 
6n que se establezca la prohibición , tiene 
relaciones familiares con alguno de aque- 
llos que han de concurrir á establecerla! 
es muy grande y manifiesta la probabilidad 
á favor del sistema prohibitorio. Cl arbi- 
tro aplicará k este negocio , y con la mira 
de favorecerle , una parte adicional y es- 
traordinaria de su tiempo. Según la mar- 
cha regular y establecida, solo le aplicaría 
una parte del tiempo que está acostum- 
brado á consagrar á las obligaciones de su 
destino; pero teniendo por amigo y fami- 
liar á un individuo interesado en la prohi- 
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bícíon, empleará en este negocio una parte 
del tiempo destinado al descanso, y aumen- 
tará la probabilidad del sistema probibi- 
torio con todas las fuerzas de la simpatía 
producida por el trato íntimo, y convertida 
en argumentos á favor de la probibiclon. 

Asi que todos los argumentos á favor 
de ella reciben de la influencia secreta un 
considerable grado de fuerza. 

La influencia de que bablamos en este 
caso, no es otra que la que puede parecer 
legitima ; la de un entendimiento sobre otro, 
por la mera fuerza de los argumentos pro- 
puestos' por el interesado al arbitro. 

Pero las mismas circunstancias priva- 
das que facilitan esta influencia legitima, 
proporcionan también medios de córrup?- 
cion aplicados á los intereses pecuniarios, 
ó de otra especie del arbitro. 

3.® Siempre que se prohibe un ramo 
de industria para promover otro, como por 
ejemplo , cuando se prohiben las manu- 
facturas estrangeras para favorecer á las 
nacionales de la misma especie, hay dos 
intereses distintos y opuesto?,, él de los pro- 
ductores que es particular, y el de loscon- 
sumidores que es general. De estos dos 
intereses, el que obra con mas energía es 



el particular; porque los intereses partica- 
lares obran siempre con maJs fuerza que los 
geuer^es. Los individuos que lo coiii|k>- 
nen, forman ó pueden formar (y gracias ^ si 
no lo forman) un cuerpo compacto orga- 
nizado , una cadena de hierro : los indivi- 
duos que componen el interés general^ 
forman un cuerpo desligado sin combina- 
ción, un montón de arena. Délos partícipes 
en el interés general , la parte de interés 
centralizada en cada individuo, es dema- 
siado pequeña para incitarle á hacer esfuer- 
zos en su favor. Añádase á esto la dificul- 
tad, la imposibilidad de confederarse , como 
seria necesario para representar con una 
acción enérgica , el interés general que 
abraza con pocas escepciones la masa en- 
tera de la sociedad. Las i:nismas observacio- 
nes se pueden aplicar^ aunque en menor 
grado, á los productores de aquellos géneros 
con que antes de la prohibición- se pagaban 
las manufacturas nuevamente prohibidas. 

Por tanto, atendiendo á la influencia 
serreta, es mucho mayor la de los intere* 
ses privados que la del público. 

De las dos especies de influencia secreta 
la del entendimiento, ejercida con tiechos 
y argumentos , es la única legítima , jjor~ 
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^ue no es esclusiva; pero es manifiesta- 
mente perniciosa, porque solo se pone 
en práctica por una de Las partes. ¿Qué 
son los medios vagos de persuasión que 
tiene á su favor el interés general , no re- 
presentado ó representado imperfectamen- 
te, comparados con los recursos de una con- 
federación compacta y bien reunida? 

Pero el atributo esclusivo del interés 
particular es la facilidad de sus medios de 
corrupción. El interés universal, el pueblo, 
la comunidad en general , jamas ven ni ve- 
rán un amigo , un defensor de aquel inte- 
rés , ligado intimamente con los superio- 
res, ni comiendo á su mesa, ni induciéndo- 
le con sus esfuerzos individuales al inte- 
rés común , contra el c|ial han declarado 
la guerra los intereses particulares. Ni el su- 
perior ni su comensalson accesibles al sobor- 
no á favor de los intereses generales : á favor 
de los particulares pueden serlo entrambos. 
De aqui se infiere, que siempre que el ín- 
teres general es sacrificado al particular, se 
puede juzgar probablemente que ha sido efec- 
to , no de una sincera y lícita equivocación, 
sino de una influencia perniciosa. Esta pro- 
babilidad es mayor ó menor , según sea U 
mtídida mas ó menos impolítica, y según la 
mayor ó menor facilidad quQ pueden tener 
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los interesados en introducirse con los que 
ocupan puestos superiores. 

Estas reflexiones se aplican á todos los 
r?mos (le la administración ; y por ellas se 
espüca el triunfo de los intereses privados 
sobre los públicos y la masa de errores 
gubernativos. 

Pero se puede objetar que sieudo tan 
general el triunfo del ínteres privado con- 
tia A universal , no se sigue definitivamente 
nir.üiin perjuicio; porque ¿ qué otra cosa 
es el ínteres pxiblico sino la agregación de 
los ¡nlí^reses particulares? 

Este es un medio evasivo de responder 
al ars^ufncnto sin resolverlo. Todos los hom* 
bres tienen el deseo , pero no todos la fa^ 
cuitad de hacer que su ínteres prevalezca 
sobre el común. 

Aun entre los intereses industriales, 
no todos pueden asociarse y combinarse 
para sostener el interés común de su cla- 
se : solo pueden hacerlo los que poseen fá- 
bricas análogas en distritos pequeños , los 
que tienen entre sí íacil y continua comu- 
nicación, y los que tienen sus capitales 
en manos de un mismo individuo ¿ compa^ 
ñia. Pero los sastres, zapateros, colonos, 
carpinteros etc., ¿qué medios tienen para 
formar una asociación general? Ninguno. 
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Si cada individuo de cada una de es- 
tas clases tupiera voto en el negocio , la 
suma de los intereses particulares asi co- 
nocida y representada constituirla el inte- 
rés general; porque se aplicaría el princi- 
pio de la votadura universal. 

Mas no sucede asi. Intereses separados 
y particulares solicitan y obtienen protec- 
ción por medio de la influencia ya referi- 
da, á costa y detrimento de la prosperidad 
común. De estos intereses particulares se 
compone el interés dominante. La concen- 
tración de inmensos capitales en pocas ma- 
nos, y los medios de unión y combinación 
les dan un poder maligno para inmolar el 
bien público. No hay donde apelar de esta 
influencia gigantesca. Hay á la verdad al- 
gunas pequeñas confraternidades , que si ' 
pudieran unirse, se sostendrían contra un 
poder tan grande ; pero como separadas so- 
lo pueden hacer esfuerzos parciales, tie- 
nen que sufrir sucesivamente el yugo de 
la prepotencia. 

Asi ha sucedido en el caso del decreto 
de las Cortes. El interés particular fue 
el único que clamó. No es de estrañar que 
triunfase. ¿Dónde estaban entonces los re- 
presentantes de los intereses de los cotisu- 
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midores? En ninguna parte. Nadie oyó sus 
quejas ni sus argumentos. Ahora es cuando 
empieza á conocerse la lesión hecha al ín- 
teres general y j ahora empieza á oirse su 
voz. La España tiene una larga y calankito- 
sa csperiencia de la intervención reglamen- 
taria en el comercio. 

En Inglaterra todos los intereses tienen 
que ceder á un interés particular , al de la 
agricultura. Todos los granos estrangeros 
están prohibidos con la intención, públi- 
camente confesada, de alzar el precio de 
los nacionales, y de asegurar á una clase 
particular ventajas pecuniarias á costa de 
toda la población. ( Véase la nota puesta 
al fin). 

Pero la clase favorecida con esta ven- 
taja indebida, no se emplea en operacio- 
nes útiles. Sin trabajo ninguno propio re- 
cibe del trabajo ageno una parte de utili- 
dad mucho mayor que la que toca á los 
trabajadores. Son propietarios de tierra 
que derivan sus medios de gozar de la ren- 
ta territorial que paga el colono industrio- 
so: en una palabra, no son los que tra- 
bajan , sino los ociosos: no son los muchos, 
sino los pocos. Guando la circulación del 
papel moneda era escesiva á causa de la 
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guerra , arrendaron sus tierras í unos pre- 
cios que si entonces eran moderados aten«- 
dido el valor del dinero , se hicieran esce- 
sivos por necesidad; cuando la diminución 
del papel aumentase la dificultad de obte- 
nerlo, y por consiguiente su valor. Este mal 
se * aumenta á proporción que crece la su- 
ma de impuestos que paga el colono por 
ra;zon de la tierra que cultiva , ó por otrd 
cualquier motivo. 

En este caso que en la actualidad es 
efectivo, es muy grande la dificultad de 
juzgar con rectitud: |i^M^n la de conocer 
que se ha juzgado cbii rectitud es tan gran- 
de , que el interés universal ha debido es- 
citar á muchos á hacer lo mismo que el 
interés individual les aconseja. 

Pero ¿ cuál debe ser la consecuencia de 
esta dificultad ? Que nos debemos abstener 
déla prohibición. Mientras el gobierno no 
haga nada , no puede ni debe ser responsable 
del resultado. Pero en cualquier tiempo y 
lugar que el gobierno intervenga con un 
poder coercitivo, los males que resulten 
deben gravitar sobre los gobernantes. 

Ya es preciso que resulten graves ma- 
les, tómese el partido que se- quiera, in- ^ 
tervenga ó no el gobierno, taya libertad 



ó prohibición. S¡ se deja libre la impor* 
tacion de los granos estrangeros, el colono 
se arruina, el propietario pierde: si se pro* 
hibe , el mal recae no solo' sobre la clase 
industriosa, sino también sobre todas las 
que trabajan^ inclusos los mismos agricul- 
tores. Tal es nuestra situación miserable: 
las causas son los escesivos impuestos : los 
escesivos impuestos, consecuencia de una 
guerra injusta: una guerra injusta, conse- 
cuencia de la determinación que han to- 
mado los pocos que mandan , de obligar á 
los muchos que obedecen, á permanecer 
en un estado de ignorancia y de error, j 
por consiguiente de dependencia que lle- 
ga ya al ápice de la degradación y déla opre- 
sión. En Inglaterra la causa pirimordial j 
omnipotente de la mala administración y 
de la miseria es la corrupción del siste- 
ma representativo: en los demás países la 
falta de una buena representación nacional, 
ó mas bien de una democracia representa- 
tiva en lugar del despotismo mas ó me- 
nos mitigado; en fin, la falta de un go- 
bierno, cuya único objeto sea Infelicidad 
del mayor número. 

Los males de este sistema que pro- 
mueve los intereses parciales , siendo bi^ 
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todas sus formas tan estensos , tan incalcu- 
lables , tan superiores á la suma del bien, 
¿ á qué personas ó á qué cosas debemos atri- 
buir su existencia y su predominio? 

A las causas generales del mal go- 
bierno; á la falta de los elementos nece- 
sarios para un buen gobierno; á la falta 
de probidad , t!alentos é inteligencia : en 
otros términos, á la falta de virtud, habi- 
lidad é industria. 

Una causa que pertenece al principio 
de falta de habilidad^ y que es capaz de in- 
ducir en graves errores, es la siguiente. 
£1 bien que producen las medidas prohi- 
bitivas es muy visible comparativamente 
al mal ; y asi no es de estrañar que un bien 
pequeño pueda por su cercan ia á la vista 
eclipsar y ocultar un mal mucho mayor; 
pero mas lejano. 

Cuando ha pasai^^ cierto periodo de tiem- 
po después de la publicación de una ley, 
la costumbre la cubre con su manto; y mi- 
rando como un acto ilegitimo la osadia de 
examinar su naturaleza y carácter , solo se 
atiende á su existencia. .£1 hábito de obe- 
decerla fija su autoridad. Asi se esplica la 
veneración con que se han respetado en to- 
dos los paises las instituciones mas absurdas. 
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Asi va: el mal se aglomera sobre el 

mal, basta que su peso es ya intolerable^ 
se abren los ojos , y se desea volver atrás. 
Pero apenas el legislador quiere retroce* 
der, halla el camino interceptado con obs- 
táculos de toda especie. Ninguna «osa fue 
mas fácil que impedir el mal en su prin- 
cipio: entonces bastaba con baberse abste- 
nido de cre^arlo: nada es mas dificil, por 
no decir imposible , que curarlo. Asi se ha- 
cen irremovibles é inmortales el error y el 
delirio. 

FIN. 

Nota. En iSi3 se publicaron ^ de or- 
den de la cámara de los comunes, estados 
de importación y esportacion de granos en 
la gran Bretaña en 21 años sucesivos. De 
ellas consta que el consumo de granos es- 
trangeros en aquella isla es de 43oooo cuar- 
teros ingleses por año ; que son á la canti- 
dad de granos del pais que se consume 
en ella, como i : a6. Adam Smith, sin de- 
signar la fecha , establece la razón de i : S70. 
¿De dónde una diferencia tan prodigiosa? 
En España , siendo el consumo anual 
de 60 millones de fanegas, y la importa- 
ción de 2 , la razón de esta al consumo de 
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granos del pais, es la de i : 28 (Antillon). 
Estos cálculos solo son a próxima tivos: 
y la razón citada debe ser escesiva con 
respecto á la totalidad de la gran Bretaña; 
porque en nmchas partes de ella la ma- 
yoria de la población no se alimenta de 
trigo. 
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ESTADO A. 



Valor de los productos y manufacturas espOT" 
tados de Inglaterra á España en los años 
1817^ 18189 1819: valuados en libréis 
esterlinas. 





1817. 

1 


1818. 


1819. 


Manufacturas de co- 
bre y latón 

ídem de algodón. . . . 

Vidrio y bajilla de 
tierra. 


10170 
41191 

14843 

51893 

116167 

748 1 3 

10059 
186849 

70635 


7641 
15718 

i5ii5 

58915 

100611 

68790 

11489 
164479 

65o55 


9077 
65o56 

I1190 
61618 

956;i3 
61916 

13991 
I 14517 

64169 
509178 


Hierro , acero y baji- 
Ua basta 

Lienzos 

Sedas 

Estaño y bajilla de 
peltre 

Manufacturas de lana. 

Pescados , comesti- 
bles , muebles , jo- 
yas , instrumentos 
de música y mate- 
máticas , colores pa- 
ra pintar , y otros 
varios objetos 


Total 


588811 


5 I 8845 
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ESTADO a 



P'dlor aproximado de los principales articu-^ 
los españoles importados en la gran Breta- 
ña en los años 1817, i8i8> i8i9> ej- 
presado en libras esterlinas. 



Almendras Áe toda 

especie 

Barrilla 

Cochinilla 

Corcho 

Quina 

Jalapa 

índigo 

Plomo 

Limones y naranjas. 
Castañas , nueces. . . 

Azogue 

Zumaque 

Vino. 

Xjana. , corderos ; • . 
Uvas 



1817. 



6i4o 

8046 

i4763r 

a493a 

3s35 

2785 

a4657 

3o»6 

8o54 
533oo 

5i4i3 

53i5 

582100 

785í54 

108804 



Total. . . .1 1715691 



1818. 



13348 
o 00 3 i 
6a63o 
34736 
3oa^> 

1498 

a5579 

io865 

8685 

73265 

86759 

7816 

54445o 

1095078 

io3848 



1819. 



2090620 



9538 
21881 

46522 

4i8i5 

755 

4944 

I 

3416 
14079 

42at>j 

58497 
2898 

569-i38 

691120 

92723 



J598712 



Éstos valores tomados de noticias que no 
son de oficio no tienen toda la exactitud que 
seria de desear. 

TOMO XIH. 17 
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TEATROS. 

La escuela de los maridos: comedia en tres 
actos, de Moliere : traducida al castella- 
no por Inarco Gelenioj^ poeta árcade. 



El juicio de esta comedia está hecho al 
principio del escelente prólogo que puso 
el señor Moratin á su traducciop. «La eo- 
media de La escuela de los maridos es una 
de las mas estimadas de Moliera, filscelen* 
te por la sencilla disposición de la fiíbula, 
que presenta en cada escena situaciones 
distintas , se enreda sin episodios , camina 
rápida á su fin , se desenlaza coa sorpresa 
y^ naturalidad, y produce todo el efecto mo- 
ral que se propuso en su composición el 
poeta. No se bable de la sana filosofía en 
que se funda su argumento , ni de la opor- 
tuna imitación de caractares , ni de la fa- 
cilidad del diálogo , ni del donayre cómico 
de que abunda. 

Si en el citado prólogo nos ha parecido 
leer á Horacio juzgando á Pindaro , en la 
traducción nos ha parecido ver á Virgilio 
imitando á Homero: porque aunque los 



géneros sean distintos, el tino es el mismo. 
El seíior Moratln confiesa que ha debido 
todo lo que es en el parnaso dramático al 
estudio y á la itnitacion del cómico fran- 
cés. La posteridad dirá si esta aserción es 
verdadera en toda su estensión ; y si el au- 
tor de la Mogigata y del Sí de las niñas. Ha 
debido á Moliere aquella indefinible y nunca 
desmentida fuerza del lenguage y aplieacioti 
de nuestros modismos familiares, que lo co- 
locan ya entre nuestros escritores clásicos, y 
aquella versificación que sin salir de los 
límites Aú género cómico , se acomoda á 
. todas las variaciones de estilo que puede 
recibir el diálogo familiar. 

Nosotros miramos á Moliere como un 
genio stiperior: nos parece imposible esce- 
derle, considerado como autor cómico y 
como filósofo moralista: pero Moliere no 
es buen versificador. Ademas las gracias (l^ 
su elocución, á nuestro parecer iniítiitá-* 
bles , consisten mas bien en los rasgos ca- 
racterísticos y originales del cómico mas 
profundo, que en el uso de los chistes y 
sales de su idioma. Hé aqui dos diferen- 
cias bastante señaladas entre el padre de lá 
comedio francesa y el perfeccionaHor de la 
española. 



26o 

La combinación dramática de la pre- 
sente pieza es la mas teatral y -cómica. La 
enamorada se sirve de su viejo y celoso tu- 
tor para entablar una comunicación seguí* 
da con su joven amante; y á cada favor 
que este recibe de su dama, se. entrega el 
viejo á la exaltación mas risible, porcpie 
cree que es un nuevo testimonio de la pre- 
ferencia que obtiene en el corazón de su 
pupila. La justicia cómica está fielmente 
observada , no solo en la catástrofe donde 
se ven prácticamente las ventajas de una 
decente libertad sobre la tirania domestica 
con respecto al bello sexo, sino también 
en todas las escenas de la pieza; porque 
en todas ellas está el protagonista entrega- 
do sin piedad al ludibrio de los demás per- 
sonages, y á la risa del auditorio. Se ha- 
llan algunos gérmenes de esta fábula en los 
Adelfos de Terencio , y en la Discreta ena» 
morada de Lope de Vega; pero ni el la- 
tino ni el español la ligaron á un resul^ 
tado moral de tanta importancia , como el 
que proclama Moliere; cuya superioridad 
sobre todos los autores cómicos antiguos 
y modernos consiste á nuestro entender en 
el arte de hacer tangibles, por decirlo asiy 
las ridiculeces del vicio y del exror. 



üGt 
Presentaremos un solo ejemplo de la 
manera de traducir del señor Moratin. 
¡ Ojalá que quieran tom arla por modelo los 
que se dedican á traducir piezas para el 
teatro ! Elegimos el monólogo de Sganarela 
en la escena cuarta del acto primero.. 

« ¡ Oh ! que les voilá bien tous formes Pun 

pour Tautre ! 
Quelle belle faniille! un vielUard insensé 
Qui faic le dameret dans un corps tout 

cassé! 
Une fílle maítresse et eoquette supréme! 
Des Talets impudents ! Non , la sagesse naé- 

me 
N'en viendroit pas á bout, perdroit sens 

et raison 
A Youloir corriger une telle maison. 
Isabelle pourroit perdre^ dans ses hantises - 
Le« semences d'honneur qu'ayec nous elle 

a prises: 
£t , pour Ten empécher y dans peu nous pré- 

tendons 
Luí faire aller revoir nos chpux et noa 

dindons." 

Hé aqui la traducción^ 
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Don Gregorio, 

«Dios los cria j ellos se juntan... ¡qoé 
familia ! Un viejo empeñado en vivir co- 
mo un maneebito de primera tijera , una sol- 
terita desenfadada y muger de mundo , ubo« 
criados sin vergüenza, ni... No, la pru- 
dencia misma no bastaría á corregir \o^ 
desórdenes de semejante casa... Lo peor 
es y que Rosita no aprenderá cosa buena con 
estos ejemplos, y tal vez pudieran malo- 
grarse las ideas de recogimiento y vir* 
tud que he sabido inspirarla... Pondr«uno5 
remedio... Muy buena es la plazneU de 
Afligidos^ pero en Griíion estará mejor. Sí, 
cuanto antes: y alli volverá á divertirse con 
sus lechugas y sus gallinilns...» 

Aai es como se da el colorido propio 
de la lengua en que se traduce, á los cua-* 
dros del original , si no se quiere preseptar 
un bosquejo tosco é ÍRrii]in7ado en la tra- 
ducción. 



La reconciliación ó los dos hermanos : dra- 

* 

ma en cinco actos , de Kotzbue. 
Este es, después de la Misantropía y el 
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Arrepentimiento , e) mejor de los dramas que 
conocemos de Kotzbue. Los sentimientos 
mas dulces del corazón humano , el amor, 
la amistad fraternal , la beneficencia y la 
gratitud se presentan en él con sus mas 
hermosos adornos. La rencilla entre dos 
hermanos que se adoraban, empezó por 
una causa muy leve, se enardeció por las 
sugestipnes habituales de una muger arti- 
ficiosa é interesada , y se acabó por las lá- 
grimas y los ruegos de una joven sensi^ 
ble, bella y virtuosa, que adornada de su 
modestia, de su candor y de su bondad 
natural alcanza de su padre y de su tio lo 
que no hablan podido recabar los conse- 
jos de un sabio, ni el descubrimiento d^ 
la perfi^i^ de la ridicula amante de Raffer^ 
ni el impulso de sus propios corazones. 
Este es el resultado moral que queria 
deducir Kotzbue: la influencia del bello se« 
xo en \a felicidad doméstica. 

Todos los caracteres de esta pieza es- 
tan superiormente descritos; pero sobresa- 
le entro todos el del capiian fieltran. Aque- 
lla mezcla de irascibilidad y candor, de 
bondad é ira , de debilidad y furor, tan pro- 
pia de la profesión militar: aquel no 
atreverse á despedir al ama que lo enga- 
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naba y robaba ; aquel entefneciiníento que 
siente á la yista de su sobrina , en fin, to* 
do es característico , todo es hermoso ; j 
no debemos admirarnos del efecto seguro 
que causa este diama siempre que se re^ 
presenta. En él el vicio es tan ridiculo , que 
apenas da lugar á aborrecerlo j y lai Tirtud 
es tan bella, que apenas se conoce el Ta*> 
lor de los sacrificios necesarios para obte- 
nerla. 

En la lectura es otra cosa/ porque en 
ella se conoce con qué seguridad , cod cuan 
prospero viento navegaba el genio del au-* 
ter por un mar tranquilo y sin escollos. 
En efecto el asunto de la ReconciUaeioH no 
podia ofrecer dificultad alguna al talento 
inventor y fecundo de Kotzbue: no asi la 
Misantropía : en ella se podia decir del au*. 
tor aquello de Horacio; 

# 

vincedes per ¡gnes 
suppositos cineri doloso.» 

En efecto , no hay cosa mas dificil que 
preparar con verosimilitud y sin derogar 
al decoro teatral ni á las buenas costum« 
bres la reconciliación de un esposo ofen- 
dido con una esposa adúltera : nada es maa 



(aó! que reeoncUiao' dos Itennanos sepit- 
raaos por b chisiiM^iafia doinéslka* En h 
ñecomcHiacüm todo faTorece : en la MiS:íut^ 
tropia todo es contrario; y hasta el ínteres 
de los espectadores á fiíTor de Eulalia ftie 
preciso para que lo preparase su aut(Hr« 



La mug€r de dos maridos : comedia en tres 
actos, de D. V. R. D. A. 

EUsa Veraer, hija de un caballero de 
Bayiera, que había obtenido ^dos supe* 
rieres en la milicia , y que se habia retira» 
do del servicio, fue solicitada y seducida 
por Isidoro Fritz , soldado desertor de un 
regimiento del emperador de Alemania, y 
el hombre mas gratuitamente maWddo que 
puede imaginarse. Este personage trató á 
Elisa cuando solo tenia tres lustros nues- 
tra heroína, en casa de una amiga, cuya 
sociedad se coipponia según parece , de sol- 
dados desertores y de señoritas de distin* 
cion : supo ocultar su maldad , apareció k 
los ojos de la joven como un hombre vir- 
tuoso, 

«de suerte que la embromó.» 
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Tuvo arte para atraerla á un sitio es- 
cusado, en donde Elisa consintió en ca- 
sarse con él secretamente, por no ser wV>- 
¿ada^ ó según otra vanante de Ja misma 
pieza, por no ser asesinada, Mauricio , pa- 
dre de Elisa , tomó el cíelo con las mauos^ 
maldijo á su hija, y se vio después sumer* 
gido en la mayor in(ligeuei¿i, porque en 
una enfermedad que le causaron sus pesa- 
res , perdió todos sus bieues. Entonces el 
buen Fritz, perdidas las espera i«zas de atra- 
par el caudal del viejo , se abandonó i to- 
da la perversidad de ^su carácter ; y aun- 
que liabia tenido por íi uto de tan infaus- 
to matrimonii) á Julio , que hace un papel 
muy notable eu esta pieza , dio muy mala 
vida á su pobre muger, y aun llegó basta 
el estremo de querer hacer tráfico de su 
honestidad; pero ella, que eia virtuosa y 
sentimental, huyó á Bruselas, á cuyas cer- 
canias se liábia retirado su infeliz padre, 
por ver si podia aliviarle en sus miserias y 
alcanzar su perdón. 

Fritz para vengarse de su esposa ¿ qué 
hace? se finge muerto, y por medio de un 
amigo, cómplice de sus picardías, le 'pasa 
á su muger documentos capaces de probar 
su muerte ante el mismo consejo áulico de 
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Viena , como quien dice : no te he podido 
vender vivo^ te {tenderé muerto. Sucedió to- 
do como él queria : el conde de Jcrsen , ca- 
ballero bravantes, se enamora de Elisa 
la dota ampliamente , se casa con ella y al 
cabo de los ocho años aparece Fritz , que 
110 habla podido venir antes por cierta de- 
tención en las cárceles de Munich, y re- 
clama su muger, su hija , y los bienes que 
aquella había adquirido en su segundo ma- 
triuionio. Pero por fortuna se hallaba pre- 
sente un tio del conde, mayor del regi- 
miento de que babia desertado Isidoro, y 
le hace arrestar con la intención de ahor- 
carle al tercer dia. El conde lo quiere li- 
brar y darle dineros para pasar á América: 
pero él trata de asesinar á su bienhechor; 
y la cosa se dispone de modo , que el mis- 
mo^ Fritz es el asesinado : con lo cual Eli- 
sa se Halla libre de un marido que detes- 
ta, Julio es hijo adoptivo de un conde, que 
es mucho mejor para padre que un deser- 
tor, el conde revalida su casamiento por 
alguno de les infinitos métodos que es- 
plica ampliamente nuestro Larraga , y todo 
el mundo queda contento. 

Esta abominable intriga , en la cual se 
ofende igualmente á la verosimilitud , al 
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decoro, á las buenas costumbres y á los 
sentimientos mas legítimos é imperiosos de 
la naturaleza , se representa todavía en 
nuestros teatros: ¡y estamos en 182 1 ! ¡Y 
somos una nación moral é instruida ! Lo 
somos sin duda; pero tenemos el defecto 
de no hacer caso de nuestra escena. 
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Sobre un escrito publicado en París durante 
la re\^lucion francesa* 



Apenas hay nadie que igtiore que las 
modas ^ las opiniones , los descubrimientos, 
los errores y las que se llaman verdades po- 
líticas , no son mas que lin círculo conti- 
nuado de mas ó menos estension ; de suerte 
que el que le haya recorrido una vez , ni se 
admira de nada , ni se apasiona de nada, 
ni tampoco encuentra nada , que tarde ó tem- 
prano no se remedie de este ó del otro modo, 
esceptuando la muerte. Estas son las reflexio- 
nes que nos ocurrieron naturalmente al 
recorrer varios papeles publicados en París 
en tiempo del directorio efectivo^ Acababa 
entonces la Francia de sacudir el vilipen- 
dioso yugo del jacobinismo , cuya época, 
si bien puede contarse desde la muerte del 
feroz Robespierre, tardó todavia algunos 
afios en perder el influjo de que se habia 
apoderado por medio del terror en el cuer- 
po legislativo y en casi todas las oficinas 
de la administración. Todos los hombres 



de bien suspiraban por ia paz interior y 
esterior ; pero no era posible conseguir ni 
una ni otra , porque las diferentes ambicio- 
nes se oponian á que se admitiesen las ba- 
ses que debían prepararlas. Los execrables 
jacobinos, cuya j*aza es incapaz de correc- 
ción, y que solo deja de dañar cuando 
ha perecido hasta el último de ellos, habian 
logrado esparcir esa funesta máxima , que 
tanto alli como en todas partes solo es dic- 
tada por la avaricia y la ociosidad reuní* 
das, de que los empleos deben darse esclu- 
siva mente á los que preconizan á gritos un 
patriotismo de que carecen. Esta falsa y 
perniciosisima idea fue una de las causas 
que mas contribuyeron á retardar la paci- 
ficación de los ánimos, sobradamente agria- 
dos por la divergencia de los partidos ; y 
esta creemos que producirá los mismos 
efectos en cualquiera parte donde fuese 
adoptada. 

Entonces pues duplicaron sus esfuerzos 
todos los escritores juiciosos , que nunca lo 
son otros que los moderados , para conver- 
tir las opiniones de los gobernantes j go- 
bernados hacia la paz como único medio 
de cicatrizar las heridas que afligían aquel 
delicioso pais, y se esphcaban en los tér- 



minos que vamos á copiar literalmente. 

Pensamientos sobre la paz* 

«Siendo este el único deseo del pineblo, 
esta la salvación de lá república, esta la 
obligación del gobierno y la primera nece- 
sidad de la Europa, inútil es y aun absur- 
do cualquiera plan que se medite para res- 
taurar la hacienda, si antes no consegui- 
mos la paz. 

¿Pero cuáles han sido . los obstáculos 
que hasta ahora se han presentado para con- 
seguirla? La marcha incierta y vacilante del 
gobierno en sus primeros pasos , las espe- 
ranzas que alimentan los jacbbinos , el des- 
contento de los propietarios, los errores de 
algunos legisladores periodistas , nuestra 
ambición y las intrigas de la Inglaterra. 
£1 nuevo sistema que parece que empieza 
á seguir el directorio es lo único que pue- 
de darnos esperanzas de que se concluirá 
bien pronto. 

Para hacer una rcvoluccion es necesa- 
rio adular á los pobres y amenazar á los 
ricos ; pero cuando se desea conservar un 
gobierno , la 'primera base que es necesa- 
rio establecer , es la seguridad y el conten. 



tamiento de los propietarios, que son di 
Terdadero cimiento del estado social. 

Mientras que no se cese de gritar con- 
tra los ríeos y mientras que los cafés j las 
tabernas estén llenas de facciosos, los em» 
pieos se distribuirán entre los bribones, 
que como no tienen el menor interés en 
el orden y toman la ináscara del patrio- 
tismo en alto grado, le llevarán pono á po- 
co al gobierno de lazo en lazo bacía su 
disolución. Los propietarios descontentos 
no podrán menos de desear que se destru- 
ya ; ninguna de sus operaciones tendrá 
buen éxito , y la Europa desconfiada de 
Ter cuan poco sólida es nuestra dtuacion 
siempre estará esperando nuevas convulsión 
nes y dilatará la paz. 

«ínterin que en boca de ciertos perio- 
distas sea una ver«.bidera injuria la denomi- 
nación de hombre de bien , y cometan la tor- 
peza imperdonable en política de dar este 
honroso título á los enemigos del bien pú- 
blico: mientras dure la mania de estar siem- 
pre alarmando al pueblo con continuas cons- 
piraciones de seri^iles ó de realistas, siem- 
pre resultará que los hombres débiles que 
s^n los que componen la mayoría de la es- 
pecie humana , estarán recelosos y no se 



atreirerán á pronunciarse abiertamente por 
temor de si llegará á ser el mas fuerte 
el partido contra-revolucionaiio. 

»La opinipn pública no existe sino pre- 
cariamente en el populacho , en las plazas 
j en las tabernas; mas la que á la larga 
fija la suerte de los pueblos y la opinión 
de los hombres de estado, se forma en 
aquellos sitios donde se reúnen los litera- 
tos célebres , el comerciante honrado é in- 
dustrioso, el magistrado y el jurisconsul- 
to conocidos por sus talentos^ los milita- 
res que se han distinguido por sus proe- 
zas, y todos los ciudadanos ilustrados que 
por educación y por el interés mismo 
de sus propiedades , son unos centinelas 
continuos del orden social, amantes de la 
justicia y enemigos de la anarquia y de la 
arbitrariedad. 

» Guando esta numerosa porción de ciu- 
dadanos , de quienes tanto se murmura , es 
bien tratada, consultada y empleada, el go- 
bierno marcha por sí mismo sin temores 
ni obstáculos, y al mismo tiempo que ins- 
pira confianza á los naturales impone res- 
peto á los estrangeros. Pero cuando se les 
escluye de los negocios, se les exaspera con 
amenazas ó se les inquieta con proyiden- 
TOMO xiu. 18 
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cías injusta», entonces entre^pdo el gobier* 

no á los caprichos de un populacho íncons* 
tan te, se ve precisado á elegir entre el po- 
der anárquico y terrorista que por su na- 
turaleza es poco durable , y se ahoga él mis- 
rao en los torrentes de sangre que derra** 
ma , ó someterse á la dictadora militar qae 
siempre y en todas partes ha destruiáo la 
libertad y creado infaliblemente el diáspo* 
iisnio. 

»Se dice comunmente que no es pon* 
ble ser á un mismo tiempo justó y revo- 
lucionario y y que para salvar la Ubertad ea 
indispensable diferir la justicia para tiem-> 
pos mas tranquilos. Pero dígase lo que se 
({uiera , la virtud siempre tendrá que com- 
batir al vicio , y la libertad tendrá siempre 
muchos enemigos que superar j vencer; 
de modo que si hubiera de seguirse aque- 
lla regla, siempre seria necesario, bsyo el 
protesto de libertad, estar oprimiendo^ á los 
ciudadanos con leyes .arbitrarias y acomo- 
dadas á las circunstancias. Si fuereis in- 
justos, podréis ser temidos por algún tiem. 
po ; pero siempre odiados, y al fin cubier- 
tos con el desprecio general, pereceréis in- 
falibiemente con una muerte infame. IKas 
si por el contrarío tuvieseis el valor 
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sario para seguir constantemente y á pe* 
sar de todas: las . consideraciones y circuns- 
tancias los principios de unii rigorosa jus- 
ticia, entonces fundaréis la libertad sobre 
una basa sólida y respetable; y en caso de 
que prevalezca la desgracia, á lo menos 
pereceréis con gloria. 

«Mientras que las circunstancia^ sirvan 
de pretesto para hacer injusticias , no es 
posible que se consolide el crédito que es 
hijo de la confianza; ni encontraremos un 
aliado fiel , ni un enemigo dispuesto á ha- 
cer la paz, mientras que la basa de nues- 
tra fuerza esté todos los dias espuesta á 
los resentimientos que suscita la arbitra- 
riedad. 

» Destruyanse pi^es antes de pensar en 
la paz, que es la única que puede salvar- 
nos, esas denominaciones con que se pro- 
cura concitar el odio contra deterrodnadas 
clases de ciudadanos, llamándolos por apo- 
do ¿os ricos , los ntodemdos , los hombres éU 
bien , los partidarios del antiguo régimen , I09 
antiguos nobles \ vialgase el gobierno de los 
propietarios ; arroje lejos de sí á los dela- 
tores, á los concusionarios y á los asesinos 
y á los fanáticos. En buen hora que no se 
eche mano de los moderados durante la efer« 
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yescencía de. las revoluciones ; ^eto no Kay 
que olvidarse de que ellos son los únicos 
capaces de terminarlas, de reparar los ma^ 
les que ellas han producido , de estinguír 
los odios y de consolidar la paz» 

» La revolución no tiene otro objeto que 
fundar la libertad sobre las ruinars del des- 
potismo, y que triunfe la fílosofia de to- 
das las preocupaciones. Si presumís de fi« 
losofos en vuestros principioj y discursos, 
sedio también en vuestras acciones dan- 
do á la Europa ejemplos de moderación, 
á fin dé que todas las potencias se mue- 
van á adoptar el mismo sistema de gobier- 
no pacífico y tolerante , que es el que ha 
de labrar vuestra felicidad ect. » 

Asi se esplicaban algunos escritores fran- 
ceses al ver la tortuosa marcha que segoia 
el gobierno , alucinado y seducido por una 
turba de patriotas exaltados y que todavía 
conservaban parte del influjo adquirido por 
medio del terror. No deja de selr bien es- 
traordinaria la idea que naturalmente ocur- 
re al ver el lenguage de los escritores de 
aquel tiempo y la conformidad de algunas 
circunstancias que escitan á emplearle con 
muchos de los que nos rodean á nosotros. 
Ninguno de los que han leido con aten- 
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cion la historia de aquella época de la re- 
volución francesa , ignora que al terminarse 
el reynado del terror fue la ocasión mas 
oportuna para que triunfasen los enemigos 
de ella, y que bien considerado, los hom- 
bres moderados y virtuosos fueron los que 
sostuvieron la república eontra los crueles 
embates que daban á las libertades del 
pueblo los que se^ apellidaban patriotas por 
escelencia. Habia sido y aun era todavia 
tan dura y ofensiva la tirania de los jaco- 
binos ) que cualquiera otra dominación les 
parecía á los franceses mas tolerable y lle- 
vadera. 

Este escollo que 6 no ven ó afectan 
no ver los que se dan á sí mismos el nom- 
bre de exaltados^ está siempre delante de 
los ojos de los sinceros amigos de la li- 
bertad , y nunca temen tanto una reacción 
en sentido contrario, como cuando aque- 
llos creen haber conseguido un triunfo. Por 
fortuna este temor es mucho mas general 
eií España, por lo mismo que es infinita- 
mente mayor el número de los que aman 
de veras la Constitución de la monarquía^ 
que los que en Francia amaban la repú- 
blica ; pero tanto aqui como alli son los 
moderados los únicos que están dispues- 
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tos á sostenerla , y lejos de servirles de au* 
xilio la gritería de los acalorados y los triun- 
fos á que aspiran , este es casi el único 
obstáculo que se opone á la conversión de 
los llamados serviles. 

Nosotros no cesaremos de inculcar es- 
ta idea que desde el, principio ha sido la 
llave maestra de todos nuestros discursos, 
y vemos con gran placer que el congreso 
nacional, los ayuntamientos, y todos oca* 
si todos los propietarios del reyno^ como 
también una gran parte del ejército, se han 
esplicado en el mismo sentido. ¡Quiera 
Dios que también acaben de abrir los ojos 
aquellos que de buena fe creen útil la exal- 
tacion , ya que nada deba esperarse de los 
que la profesan por calculo, y la han ele- 
gido como medio para satisfacer sus apa- 
siones ! 
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Diálogo entre un andaluz , un nnvarro y 

un madrileño. 
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Hallándose hace pocos dias ii¡ii itárarro 
7 uu andaluz , arrieros ambos de oficio ^ im 
un - lugarcito de estas inmediaciones, pne« 
cisados á detener su viage por la «scesira 
lluvia que caia , no teniendo otra co^a que 
hacer ma^ que cuidar de las caballerias y 
calentarse al fogón de la posada^ finieron 
naturalmente á recaer en la conversación «de 
la poh'tica. Era el primero un hombre co- 
mo de cuarenta á cincuenta años, seno, 
callado , cuidadoso y exacto en los encargos, 
sufrido en los contratiempos comunes de 
los viages , y sobre todo , amigo d-e tratar- 
se bien en ellos y en su propia casa. Por el 
contrario , el otro era joven , alegre, vivo 
como una centella , hablador eterno , y 
pronto k encargarse de 4H>da especie de co- 
misiones, aunque se dejase la mitad sin des- 
empeñar , jaleador de las mozuelas de no- 
dos los mesones ; pero tan sobrio en eHos, 
que su gasto estriba reducido al qiDekacúi de 
palabras y requiebros entre jérenes y vie- 
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jas. Ya se deja discurrir que dos persona- 
ges de un carácter y costumbres tan dife- 
rentes no podian tener las mismas opi- 
niones, ni el mismo modo de ver los ob- 
jetos en cuanto no dijese relación con sus^^: 
respectivas recuas. ^ 

Estando pues el arriero de Navarra re- 
mendando la manta de uno de los macbos, 
entró en la cocina un viagero particular que 
babia salido de Madrid el dia anterior y 
estaba detenido como los otros; el cual 
llevado de la general mania., ó digamos mas 
bien furor de politiquear, que se ha apode- 
rado de toda especie de gentes, al instan- 
te se dirigió al que cosía con la acostum- 
brada pregunta de ¿qué deja usted de bue- 
no por aquella tierra ? 

Navarro. Nada , señor , sino mucho tri- 
go^ bastante vino y aceite, poca saca de 
estos frutos , poquísimo dinero y crecidísi- 
mas contribuciones. 

Madrileño. Ya^ eso se cuenta de todas 
partes ; pero lo que yo preguntaba á usted 
es cómo van esas cosas de Navarra , rela- 
tivas á los facciosos ; porque se dice por 
abi que en su tierra de usted no quieren la 
Constitución , sino sus antiguos privilegios; 
y que para ello se han armado un sin fia 
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de curas y de gente ignorante é ilusa , que 
se proponen acabar con el sistema y toI- 
Ter al antiguo despotismo. 

Nav, Yo no sé nada , señor , porque 
Tengo de la tierra baja , y alli no se mué- 
Te una mosca , por mas que han querido 
impacientarlos con cánticos y cóh simple- 
zas; pero lo que puedo decir á su mer- 
ced es que aunque en toda España quisie- 
ran esos ó los otros despotismos que us- 
ted dice, en el pais no tendrá nunca entrada 
ninguno de ellos , ni los han tenido jamas^, 
porque son contra-fuero. 

Andahtz, ¿Quéz ezo de fuero , compa- 
dre , porque en mi tierra no ce conoce ce- 
mejante fruta ? Que ce vayan con fueroz al 
barrio de la Macarena ó á loz paloz de Ce- 
gura , y verán cómo ze lez abre un fuero 
de á geme en lo maz alto del colodriyo. 
Apuradi lamente tenemos alli ahora unoz 
cuantoz avechuchoz que nadie za&e lo que 
zon , ni donde han éztado ezcondidoz , que 
el did que ce lez va la mano en empinar 
una miagita el codo , zon capacez de echar 
fueroz al mezmo ceñó azitente en prezona. 
Y cuidiao que gaztan zuz monizez con za- 
lero ; porque el dia antez que yo zaliera con 
laz beztiaz, me plantaron en la mano á 



mi j á Curriyo , el «>brino de la tía Pelen* 
dengues ^ una cotunaria á cada uno , no má 
é por zalir gritando dende el cafe del Tur- 
co una canción y que izen dio que lez g[uz- 
ta mucliicimo. 

Nai^. Si, c4>mo sea las niisiiu que luí 
cundido también por Pamplona y ftus alre- 
dedfires , bien podrá gustar á esos avedm- 
chos que usted dice ; pero ni ella ni los .que 
la canten será n jamas del agrado de la gen» 
te de juicio. Desde que se preg^iQÓ allá la 
Constitución , todo el mundo bajó la ca* 
beza y se acomodó á las nuevas órdenes 
del papel sellado , de la retiradón de las 
aduanas, del servicio personal y del aumen- 
to de contribuciones ; porque no es regular 
que unos estén gobernados de un modo y 
otros de otro dentro de un mismo rey no; 
pere querer que cuatro monos anden can- 
tando á todas horas sin otro objeto que 
bacer burla de los hombres barbados ,. va- 
yan á que se lo aguante la cabra que los 
parió. 

Mad. Ola, ¿conque también por .allá 
ha llegado el precioso trágala? Pneaje.ii*- 
cia por Madrid y j aun lo publicaban al- 
gunos papeles, que todos esos distuvbÍM 
de Navarra eran m óvidos por los aernkt 
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sin otro objeto que el de no pagar las 
contribuciones y conservar sus antiguos pri- 
vilegios. 

Na{^, Pues digales usted á esos papeles 
que mienten redondamente ; y á esos que 
hablan de lo que no saben, que son unos 
grandísimos parlanchínes. Navarra esta mas 
adelantada que ninguna provincia en el 
pago de las contribuciones; y no hay en- 
tre todos sus habitantes uno tan servil .que 
no pudiera pasar por liberal en cualquiera 
otra parte del reyno. 

And, ¡ Cer liberal y no cantar el ím- 
gala^ ezo á mi agüela! Toitoz loz preica- 
dorez de la zuciedá de mi tierra dicen , que 
el que no canta el trágala perro ez un zer- 
vil como una loma , y que el que paga y 
obedece en tiempo de revolución , merece 
que le pongan una albarda y le cinchen co- 
mo un poyino.O zomo ó no zomo ciudaano; 
y zi lo zomo , ¿ por qué hemo é pagar á 
nengun endino ? Zi falta inero que lo bus- 
que el intindente , que pa ezo ze le p^ga^ 
y zi no lo encuentra, que ce lo zaque de 
juro á los curaz y á los marquezez. 

Mad» ¿ Conque según usted se espliea 
ninguno de los cantores tragalisíta» paga ni 
un maravedí al estado ? 
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j4nd. Que pagar ni qué epionio , zi aun* 
que á tooz elloz loz eztrujen en una pren- 
za, no ze lez podría zacar un ochavo ze- 

goviano Mientraz que eztan en el café 

hay ponche largo, y bebia, y rozquetez^ 
porque lo paga una mano oculta, como 
elloz dicen; pero en zaliendo que zalen i 
la calle zoloz, maldito zi hay quien lez 
fie el valor de media hogaza. Diaz paza* 
doz trataron de empinar un ejército de ze- 
zenta mil hombrez para venu* á conquiz- 
tar á loz miniztroz, y no ze pudieron jun- 
tar ma é veinte mozueloz, que no zalieron 
tampoco por no tener zapatoz: ¡pero vaya 
ci eran valientez ! Ocho cantaroz ce tiraron 
al coleto de vino de ViyaRueva,^ y maé 
trez docenaz de naranjaz chinaz 

Nav, Buen estómago les haría el desa- 
yuno á sus paisanos de usted; y no es ei- 
traño que con un cimiento de tanta sus- 
tancia mas bien estuviesen para gergear 
cantinelas, que para cargar con un fusil 
al hombro. Ya aseguro que si en lugar de 
estarse oyendo á esos predicadores que us- 
ted dice, se estuviesen labrando sus tier- 
ras y cuidando de los olivares , tendrian 
mejor comida que las naranjas, y no les 
quedaria tiempo para alborotar por las ca- 
lles 7 las plazas púbUcai« 



i85 
Mad. Pero en sustancia, ¿qué es lo que 
quieren en Sevilla los gritadores, y en 
Navarra los silenciosos? Porque al fin y 
al cabo, en una y en otra parte son po- 
t quisirhos los que se separan del orden 
constitucional establecido ya en todas par- 
tes; y iiiirado á buena luz, tan crimina- 
les son los unos como los otros. Si los con- 
currentes á ese café del Turco ó del cris- 
tiano piensan que los demás han de tener 
gran gusto en verlos salir hechos unos cue- 
ros por esas calles escitando al pueblo á la 
desobediencia y provocando con dichara- 
chos á los hombres de bien , me parece que se 
equivocan mucho ; y si algunos ilusos ó des- 
contentos de Navarra creen hacer alguna 
obra meritoria con salir armados por los 
campos y entrar en los pueblos derriban- 
do lápidas y atrayendo sobre ellos todos los 
males de la guerra, me parece que debeR 
esperimentar un castigo gravísimo. 

Nai^. Ha dicho su merced muy bien \ j 
tanto mas cuanto en^todos aquellos pue- 
blos apenas hay nadie que guste de seme- 
jantes alborotos , sino los holgazanes que 
se acostumbraron á la bribia en la g uerra 
pasada , y del mismo modo que entonces 
lo que menos les importaba es que v«ncie- 
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ran ó fuesen vencidos los franceses, sino 
que durase la broma , el saqueo , el robo 
y el libertinage, del mismo modo ahora no 
les interesa en que siga esta ó la otra consti* 
tucion , sino que haya ocasión para robar el 
caballo á este, la escopeta á aquel j el 
dinero á todos. Pero la única diferencia 
que yo encuentro es^ que si entre los na- 
varros puede ser un gran delito el dispu- 
tai; sobre si ha de prevalecer esta Ck>BSti- 
fucion ó la que tenian antes, en Andalu- 
cia es na solo un delito, sino una cosa que 
provoca la risa , el ver que cuatro simples 
acostumbrados á besar las cadenas de to- 
dos los que han querido echárselas, se es- 
ten haciendo de pencas sobre si han de 
obedecer ó no, 

jánd. Poco á poco con ezo, camaraa; 
que en Andalucía zabemoz obedecer tan 
bif^n como el primero , y hazta ahora nin- 
guno ze ha podido quejar de la obedien« 
cia de los andalucez. Una coza ez que 
haya ayi ahora unoz cuantoz zeñoritoz nue-« 
voz que guztan , vamoz, de mandar y de 
chupar loz zueldoz , y otra que loz de mi 
tierra no quieran obedecer á la Conztita* 
cion. Zolo porque ella no ze pierda eztan aho- 
ra obedeciendo á quien zabe too el mund* 
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que no iBamdan 2Íno porque le^ da la gana; 
pei^o ezo tío éz cuenta nuestra, zino de loz 
memztroz y delaz Cm*tez, que zabran apre- 
tar el pezcüezo á quien tenga la culpa. 

Mcui. Usted dice muy bien, amiguito, 
que lá decisión de esos asimtoa no les to- 
ca á los pueblos, sino á las autoridades 
creadas por ellos. Demasiado se sabe en Ma- 
di*id quienes son , y qué es ló que preten- 
den^ esos^^ ambiciosos que ponen ^r pan- 
talla el nóiubre del pueblo para disfrazar 
el enorme cñtoien que eslan cometiendo ; j 
aun cuando , lo' que Dios no permita , con- 
sigan pbi^ ahora alucinar á algunos que pue- 
den influir en su castigo , dia llegará en que 
vean todos el abismo de males que están pre- 
parando ala nación. Entretanto lo mejor que 
usted puede hacer es continuar ganando su 
vida honradamente, y no ir á recoger oolu- 
narias por solo dar gritos, que el que con 
tanta facilidad las prodiga, claro es que no 
lleva un fín muy honesto en prodigarlas. 

^nd. No , no pience zu mercé que laz 
dan aci como quiera \ porque nececita uno 
dezgañitarce y ponerce ronco antez que lle- 
gue á cogerlaz entre zuz uñaz. ¡Bonítoz zon 
por cierto loz eneargadoz de todo aquel fre- 
gao para no quedarce con ma á la mitad 
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de lo que lez envian de Madríl Queloiga 
el amo del café , ci no ce ve mas negro que 
un cuervo para cobra el importante de la 
bebia. . . .Gomo que ya ce ye, todoz zabe- 
moz que laz talez pezetaz tan bien lez vie» 
nen á loz que laz dan como á loz que laz 
toman. 

Nav. Pues á los que las toman y á \%% 
que las dan se les debía enviar á Ceuta por 
unos cuantos años , hasta que aprendieran 
á ganarlas con su trabajo personal , después 
de haber entresacado á los cabecillas para 
hacer con ellos lo mismo que se está hacien- 
do con los facciosos de mi pais; porque 
tan bribones y tan enemigos de la patria 
son los unos como los otros. Y basta de 
conversación, que me voy á cuidar de los ma- 
chos, que valen mas que una gran parte de 
los hombres. 
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■La cuestión del dia^ 
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:Niiestros lectores baferáxi «nbiljdo de- in#f 
nos que en los dors últimos n.iiifierostnddl^: 
hayamos dicho.de los gnlndiss negocios, qu^* 
con tanta razón tienen. Qdupada .1» eton»' 
cíoii del público $ es de€tr^;de la'sef^aratríoa 
de los »iÍDÍstit>s.- tan. desoxida». por algtinQt^* 
de- la prolongada desobediet^cla' de< Cadí^. 
y fievillfi^ de las decl^raGÍoiies da .CarUger . 
na , furcia y -Barcelona , y de lofi n^ovi-- 
mientos sediciosos de NaDfr^;^^;fp«^rtf^:4^« 
Aragón y aun de YMcaya.' Niie^ri>a cn.Wlí- 
gosno habrán dejsütlo ile atrib^fi^ i^u^^tra. 
silencio ó á eobardia ó « ;O0iiifii|^ifH;t y ver.-., 
guen'la , suponiendo que Apesut^A^ajiUra esta-r. 
ba identiíicada co.n la exisiiQenci»! -del minis- , 
terio actual , y que sn <|f rf^>)^a ei;a la nues- 
tra. Es pues necesario qu^ espUquemos á 
nuestroiA amigos los motiy^is.di^ imeslra con-^ 
ducta, y nostremos á nue^r€|$,mlyer$arioS|^ 
q\ie nuuea por ás^gtmm- • beodos . e#t^Q . 
tan triunfantes como ahc^ivi^ rr • r 

]En cuanto á las porsoifas >bijea inten,*. 
cionadad y;£icil nfítá Oonvenci^lA^^ q¡/^ 1%* 
TOMO XIII. 19 
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prudencia ha exigido que por algún tiem^' 
po dejásemos de levantar la voz contra la 
espantosa anarquía que nos amenaza , ó en 
que ya nos hallamos envueltos, con solo re- 
cordarles lo que en la memorable sesión 
de 1 1 de diciembre dijo el ilustre general 
Quiroga. No habrán olvidado nuestros 
lectores que cuando el congreso nacional 
estaba examinando con todo el interés que 
se merecia la grao cuestión de si los emplea» 
dos públicos de Cádiz y Sevilla habían in« 
fringido ó no la Cotistitucion , ¿esobed^k»- 
ciendo á órdenes légitimamente espedidiM 
por el gobierno , el señor Quirogá tomó la 
palabra y dijo, que ante todas cosas era ne- 
cesario conocer los verdaderos enenígoa 
de la nación ; y que estos no eran otros 
que los periodistas que habiendo abando- 
nado su patria , sembraban ahora en ella la 
discordia tildando á los patriotas con los 
nombres de anarquistas , jacobinos ^ masO'" 
nes , comuneros y gorros colorados. Y aunque 
su señoría no designó por su titulo al Cen- 
sor^ nadie pudo desconocer que ó era elúni* 
eo periódico de que hablábalo á lo menos 
uno , y el primero de los que eoroprendia 
en su censura. Nosotros pues creimos que 
la prudencia y aun el interés público no 
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imponian la obligacioa de suspende^r por ^ 
algún tiempo los patrióticos clamores con 
que desde setiembre último y y por mejor 
decir desde nuestro primer número publi- 
cado en 5 de agosto de 182D , hemos esta- 
do anunciando la reacción jacobínica qae s« 
preparaba , 7 que al fin ha estallado ya bien 
á las claras ) aunque no ha revelado toda- 
via todos sus proyectos, ni su triunfo es 
tan completo como quisieran sus autores. 
Asi es que habiendo ofrecido hacer varias 
observaciones sobre las dos partes del infor- 
me de la comisión , y analizar los discursds 
que se habian pronunciado y pronunciaran 
en las sesiones en que aquellas fueron dis- 
cutidas, nos limitamos á copiar lospasages 
mas interesantes de la primera, y literal- 
mente la segunda ; haciendo notar los bue- 
nos principios proclamados en ambas, pe- 
ro sin entrar en el fondo de las cuestio- 
nes, como lo habiamos prometido ; y lo 
hubiéramos hecho si no hubiésemos temido 
que interpretando malignamente nuestras 
reflexiones j •se dijese que con ellas exaspe- 
rábamos los ánimos , y atizábanlos eí fuego - 
de la guerra civil , ya demasiado encendi- 
do , no cierto por las doctrinas del Censor, 
sinp por la ambicien , el ínteres y la de- 
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inepcia da ciertos hombrei- Por evo bemos 
esperado á que callando no^otrcMii ha* 
b)i^ran 1q4 hechos por si ipismo». Ahora 
pues que e&tos «on lao públicos, tan repe- 
tidos y V4n inoscusable», ya podremos pre- 
sentar á nuestros lectores algunas obsarva- 
cicnies sobre imcsira situación actual , sin 
temor de que á ellas se atribuya lo qUQ ba 
¡casado y está pasando antes de su publica- 
ción. Pero también antes exige nue&Uo ho* 
aor y el de una clase de personts tan des-r 
graciada como numerosa , y lo que w Qua^ 
el interés de la verdad , que proQureinoa 
vindicarnos de la gi'ave acusación que auUt 
el congreso de la nación y á la £ss dcd mun- 
do nos hizo un diputado tan respetaba 
como el general Quiroga. 

liste ilustre patriota dio á entcndtr en 
tcrraipos bien clai*os y pckiitivos que los 
infelices afrancesados, y señaladamente los 
periadtstaa que- en otro tiempo pertenecie- 
ron i esta clase, son los i^rdatUros Bfiémi* 
gos de la patria , y los que la' han puesto 
en el CiStado en que se halla ; y Dosotros dos 
Umitarémos á preguntar a au señoria ai muí 
los afrancesados los que depusieron al ge* 
f<) político de Ar;Agon , los que én Cádiz se 
negaron i reconocer los nombjramieBtos de 



Yenegas , de Andüta , y tiMta el de Rofnai^te^ 
ló» qxte deftde Sevilla envi&rdn á Eoijft utla 
dipiitfldotí pAtíh que fetmefídieseti Mo-^ 
fef^o y Albistu^ y ]o§ obligftfon á MiUyf**- 
¥á Córdoba é lá Una y media de h.ttochéf 
)6s que han meffér^pfedádo la .decMioflr.de 
las mismas Cortes; lo» quef en )á Cor«i^ 
precisaron al g'eneral Mintt á tcnidr él tliátS- 
do que yíKhdbia dejado, obedetcielndó tos 
ótidenés del Rey; los que h!iee un año fcdh 
ceiftetiáo todcH lo* desórdenes y «crímenes 
polines en cuya áterigUádon ende^deh 
los tribuní^les ; losrqiieh8(ne^itad4> todos los 
alborotos que hah alterado la pitblt<éa tran- 
quilidad; los que hicieron ftí Kfey los in- 
sultos de que S. ít. ^ quejó piíWicámehíe 
ál abrir Iff sesiófti de C<yrfeá'eh í*^ de 
marzo; lo* qué erf vafiíts eiüdadeíí pidierom 
y obtuvierórt la títeportaciorr i^ybiif Aria de 
ciudadanos ftidy paiéífícos f i^diiocidos des- 
pués por írK)íWhte*; Idís que tifo ! aro n el áafgra* 
do de nn^ prisiort é inmolaron en elfe de 
un modo atro'/, barbarea y cobái^de á un 
indefenso reo-; fos^qué cantando por ictdás 
partes el pacífico 'trágala, aumrentáU Cífrfa 
día prodigio santefnte ef fiíi^nero de los ene- 
migos de h Kber íáfd ; los que con sus locos 
furores editan provotj*ndo un* róacdon, ctt- 
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yos primeros chispazos ban saltado ya por 
desgracia en aigunos pueblos de Navarra j 
Aragón , y aunque han sido apagados, pue- 
den quizá saltar de nuevo; I03 que escri* 
ben el juiciosa diario gaditano , el edificante 
Zurriago, y el humanísimo Noticioso; los 
jque diluijan en. infames caricaturas los li- 
neamentos del monarca , y los que ban es- 
carnecido sobre la escena á dos gefes pa» 
líticos, insultando con tan inmuado espec- 
táculo á la decencia pública y á ia civ.Ui- 
•< zacion del mun.lo. El señor Quiroga no 
dirá , ni podria probar aun cuanda lo dijO' 
se, que estos escesos han sido cometidos 
por afrancesados, escritores ó no escritores. 
Pues bien , estos escandalosos atentados scui 
los que han puesto á la nación en el esta- 
do lastimoso en que se encuentra ; y sus 
autores son los verdaderos enemigos , no 
sqIo de la libertad, sino del honor y déla 
gloria de su patria; y lo que es mas^ los 
enemigos de la filosofía , de la moral , de 
la virtud y de la humanidad entera.. Lue- 
go fl señor Q\iiroga no señalóla verdade- 
ra causa de nuestros m^les. 

También nos permitirá su señoría le di- 
gamos que no es muy heroyco ni caballero-^ 
i,Q indultar á la desgracia , en^angrentarae 



con el caido, y aumentar la amargura de 
tantos infelices que yacen en la indigencia, 
en el olvido, y en la mas completa misé- 
Tía , la mayor parte de los cuales no escri- 
be; y los que destituidos , de todo auxilio, 
han tenido que tomar para vivir el ingra- 
to y peligroso oficio de periodistas i tiéñeii 
la gloria, que no les quitarsTel señor QuI- 
roga por a^as que diga , de Haber sido los úni* 
cps qiie con un valor que casi raya en te- 
meridad, se han atrevido á quita^ la más- 
cara al mentido liberali&mo, á proclamar 
los principios tutelares Vd!é"toda. sociedad, 
á combatir errores perniciosos , y á publi- 
car verdades terribles, de que quizá se acor- 
darán algún dia los que afectan- despre- 
ciarlas. 

En cuanto á aquello de hujier aban- 
donado su patria , ya sabe el iseñor Quiro- 
ga que á esta acusación se I)a respondido 
mil veces , y tan victoriosamente que se 
concede un siglo entero de termino al 
que se encargue dé rebatir la obra in- 
tnortal publicada hace ya siete años en die- 
fensa de los que tuvieron la' desgracia dé 
vivir en pais sometido, y ejercer en él al- 
gún deslino. Sin embargo, por si su seño- 
ría no ha leído aqüdla óbrá^ y otras varías 



publicadas sobre la misma materia, le di- 
remos que la cuestión está reducida á es- 
tas dos sencillísimas preguntas., i.a Si no 
cabiendo toda España dentro de Cádiz, ca- 
lilo, efectivamente oo cabe, ¿ fue preciso qi^ 
algunos españoles se quedasen en el terri- 
torio invadido? 'j.^ ,tSí ex¡<>ia el ínteres de 
éstos españoles ^le .«us magistrado? y ad- 
ministradores fuesen también españoles^ ó 
SI liubiera sido inas útil para íos ítidiví- 
dúos y para la nación entera que todos los 
em] 
truso 
biesen 

Fsta es la cuestión : lo aemas son mise- 
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ria3 muy buenas para figurar en un perió- 
dico tragalista ; pero muy agenas de, los 
discursos proQ un ciados en el congreso na- 
cional. Es menester que el señor Quira- 
ga tenga presente que esta és una causa 
juz^-ada va deíimtivumente en el tribunal 
de las nacioDyes cultas^ y que por mas que 
diga su señoiia, no se revocará ya el fallo 
pronunciud'.> por todos .los gobiernos iliJ^- 
trados, por los mas célebres publicistas y 
por la razón universal. Quisiéramos que 
el señor Quiro^'a se acordase d^ que no 
l^ace muchos lUQses que promotió á la ij¡i^í& 
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de la España, de la Europa y aun del 

mundo ^niero^ ceder al g^n^tal Pepe la 
recompensa nacional que se le destinaba; y 
no puede ignorar que el general Pepe , no so- 
lo no fue á unirse como hicieron muebos cO!n 
$u rey y su gobierno legítimo que estaban én 
Sicilia , y no sc^lo^ sirvió en Nápoíes bajo los 
usurpadpres José y Murat , sino que vino á 
España enviado por este iiUimOi é hizo )a 
guerra á esta nación, y ayudó á. conquistar 
plazas y provincias enteras. Y tqdp eMo no 
ba impedido que á la vuelca del rey le- 
gítimo h^ya conservado sus grados y ho- 
nores y como todos los denia^ . qu6 se ba- 
liaban en igual caso , ni ha,.f^s(i>rbiHlo tam- 
poco que el señor Quiroga k; '^áy4\^<HMta- 
do con su amisitad ; y ^c&ert«ikai«^te que ux 
señoria no se la conc«Kl€irá,a,iningun tiay- 
,dor, cualquiera que sea Qtipai^ en. que b^- 
^ja nacido. Luego no. 1^ .4Ptt' lo>s qu^ inva- 
dida su patria sirven bajo el gobierno in- 
truso que existe de liecbQ KluraBte la in- 
vasión. 

En cuanto á que nosotros hayamos lla- 
0UM}q. anarquistas , jacobinos y gente de gaiR- 
ra colorado á los pj^gtOHiv^sdores i(le la; Te- 
bebon y de. todos los de&óriWiMs qu^e lJior4- 
mos/ nuesff a apóloga €&(á consignada en 



las actas de las Cortes. Estas han recono- 
do y proclamado que «ciertos hombres am- 
hiciosos apuran todos sus esfuerzos para 
lanzar al pueblo incauto en los horrores da la 
licencia y de la feroz anarquía : han causa- 
do conmociones y tumultos populares: han 
tenido la audacia de intentar que se repu- 
tase la voluntad de un determinado núme- 
ro de personas por la voluntad del pueblo, 
y han proclamado doctrinas sediciosas y 
subversivas etc. » Preguntamos ahora al se- 
ñor Quiroga , ¿ cómo se llaman en- castella- 
no los que hacen esfuerzos para lanzar á 
los pueblos en los horrores de la anarquía? 
¿ Puede convenirles otro nombre que el de 
anarquistas? Y á los que proclaman doc- 
Irinas sediciosas y subversivas , ¿no les cna* 
drará el (W jacobinas, ó el die gorros colo- 
rados que dice lo mismo ? ¿ Qué culpa pue- 
de haber en llamar las cosas por su nomr 

bre? 

Viniendo ya á la gran cuestión, del dit| 
esta no es como afectan creerlo los periodii* 
tas de la facción anárquica y tos vocingle- 
ros de los cafés , la de si se ha de mudar d 
ministerio. SI la cuestión fuese esta , ya ba- 
bria sido resuelta hace muchos dias.-Srai 
Rey supiera que coa mudar' et miñislÉl^ 
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se liabia de calmar la eferTescencia facti- 
cia que han escitado los enemigos del or- 
den y de la monarquia constitucional , ha- 
ce ya meses que S. M. hubiera separado 
a los ministros actuales y no hubiera es- 
perado á que las Cortés le indicasen la ne- 
cesidad de tomar esta proyideneia. Pero el 
Rey ) y no solo el Hey sino todo español 
de buena fe conoce y está hiendo que el 
clamor contra el ministerig actual no es 
mas que un pretésto especioso para uíui^- 
far de la autoridad real ; que obtenido es- 
te primer triunfo se aspirará á otro> mas 
importante , y que coos^uido este se ven- 
drá á "parar en el proyecto favorito. Hasta 
ahora ha podido haber hombres tan : cou- 
ñados, tan ilusos, ó tan bonazos que no 
hayan visto cual era el verdadero térmi- 
no á que la facción jacobina enderezaba 
todos ísus. plasos ; pero en el dia es nece- 
sario ser ciegos para no ver cuales son 
las miras, «ual el objeto y cual el último 
fin que se proponen los que han dirigi- 
do y promovido todos los movimientos ve- 
rificados en varios puntos desde setiem- 
bre último hasta el dia. Recorrámoslos bra- 
vemente ;' y ello^ solos bastarán para coá- 
vencer al mas incrédulo .de. que .los. po- 
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bres ministros no son mas que el espan- 
tnjo que se aparenta alancear; piíraqnelas 
g()lpe8 van diri|(iJoa á la aatorídad ^jÉi 
ejercen , j al trono de quien emana. 

£1 Rey 7 porque mientras, «mi real ot- 
den no es cÚRtraria á la Gorntitiaéioii ó 
á las leyes, el Rey es el que la dtt^.elRejí 
derimos , exoneró al general Riego ^ de k 
comandancia de^ Aragón, y ál pimie los 
mismos hombrer^que el año antéiior ,w 
hicieron derootavacion alguna pcin^pw moae 
creyeron bastante fuertes para :dasagraTÍtr 
á este general cuando fbe .anoeñva-' 
mente exonerado ^1 mando de tta qéN 
cito y de la- crapítania gene? ai de Calida, 
7 enviado de cuarter á Oviéfloii empii 
á agitarse , á sacat* en trímfo su 
to en donde los magistrados locales ñola la- 
torbaron , y á hacer de su DoiaibriB nna lüi 
de alarma y un grito de rebattoii* PsafU- 
tanios ahora , si ia orden de exottemáaa 
prudente ó iiirprudeiilefiiente d^lla, arftál 
fin lina crd^n constitucioiMl dtl Bfj» ¿í 
qnien han ofendido é insuluiio lea ^ue per 
tantos Riedios han procurado atraet sobn 
día la odiosidad pública ? ¿Háe oüeaidUb 
é insultado al Rey que la dio', 6 altDilMf- 
tro q[tíe feí refrendó f " ' : . ' 
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Pasemos á 1^ inobediencia de Cádiz. 
Se nombra á Veofgas: no se obedece la 
real ordeo poniendo taobas- al nombrado. 
Hace este dimisión ; le sucede Andilla : pri- 
mero es bueno, luego ya se le acbaca 
que intervino en causas de estado, y al 
fin no se le admite. Declaran las Cortes 
que se ba infringido la Constitución en no 
reconocer su nombramiento, y el Rey ade* 
mas le revoca y elige en su lugar á Ro* 
marate, persona preconizada por los mis- 
mos inobedientes como eminentemente li? 
beral; y á pe<iar de esta circunstancia y de 
la solemne declaración de las Cortes, tam- 
poco se le da la posesión. Y ¿ por qué? 
Porque la orden de su nombramiento ya 
todayia refrendada por un ministro que no 
acomoda. ¿ Ptiede hacerse mayor insul- 
to , no solo á la autoridad real , sino á la 
sana raii>n ? ¿ Conque para que las órde- 
nes legítimas de un Rey constitucional sean 
obedecidas y ejecutadas por aquellos á quie- 
nes van dirigidas , es preciso que vayan 
firmadas por los ministros que designen dios 
mismos ó un puñado de gentes que tome 
la TOt del pueblo ? ¿ Conque de aqui ade- 
lante cualquier empleado páblico al reci- 
bir una rea) orden tiene derecho i decir: 
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«la orden es buena ; pero él secretario que 
me la comunica no merece la confianza de 
este pueblo ; y por consiguiente no la obe» 
cleceré ni la cumpliré hasta qne el Rejr 
nombre otro secretario, y este me la oo* 
munique. » Y si el nuero nombiado no me* 
rece tampoco la confianza del señor em- 
pleado inobediente, ó de lo que él llama 
su pueblo, ¿qué se hará ? Tendrá el Rey que 
estar nombrando secretarios y mas aecie-. 
tarios liasu encontrar con alguuo que lie* 
ne los deseos de aquel pueblo particular 
Ya se halló : pero y si el que merece In 
confianza de Cádiz , por ejemplo, no me' 
rece la de Pamplona, de Zaragoza ó dfi 
cualquiera otra ciudad , ¿ qué se hará enton- 



ces ? £1 magistrado de estas últimas tiene 
el mismo derecho qu9 el de- Cádiz pan 
desobedecer mientras el ministro finnanta 
no sea de la aprobación de sus gritado- 
res : habrá pues que separarle y buscar otra 
y otros hasta dar cou alguno que aea de 
gusto del que se llama pueblo en Pam- 
plona , en Zaragoza ó en donde quiera que 
esto sucediese. Preguntamos ahora: ¿la 
nación en que esto pase, se tolere, se aproe* 
be y aun se aplauda, tendrá gobierno ?.«• 
¿No estará en una completa auarquia.P j& 
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esta otra cosa que aquel ei^tado á.que á« 
Teces Pegan los pueblos , y en el cual obe- 
dece á las órdenes del gobierno el que quie- 
re > j se burla de ellas todo el que tiene el 
descaro suficiente para decir: «no m^ da 
la gana de obedecer?» 

Pero Ips^ ministros son ojuinosos , ban 
perdido la fuerza moral , no merecen la ' 
confianza pública. Sea en buenj^ora. ¿No 
están ahi las Cortes ? ¿ No han hecho pre- 
sente al Rey lo que han creído que conven 
nia en orden al ministerio ? Pues espérese á 
que el Rey tome respecto de los ministros, 
las providencias que estime oportunas con 
arreglo á la insinuación del congreso ; pero 
entre tanto obedezcanse las órdenes legíti- 
mas que espida por el conducto de los ac- 
tuales secretarios; pues mientras estos lo : 
sean no hay otro órgano constitucional par ; 
ra comunicarlas. Este es el orden reconoci- 
do y fielmente observado en todos lospay- 
ses en que la palabra constitución no es un 
mero y vano sonido. Solo en España no 
rige. Es increible lo que en ella está pasan- , 
do. Dicen las Cortes á los de Cádiz : obedez- 
can ustedes á las órdenes que el Rey ba es- 
piHÜdo y espida por el conducto de los se- 
cretarios actuales , mientras lo sean : y por 
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«eparado dice al Rey: «las cosas han llega* 
do á tal punto , sea por las causas que fue* 
re , que el ministerio actual no tiene la 
fuerza moral necesaria para gobernar la na- 
ción , y será prudente que V. M. haga en 
él las reformas ó mudanzas que estime opor- 
tunas.)* El Rey por su parte , haciendo de la 
insinuación de las Cortes todo el aprecio 
que merece, toma en consideración el men- 
sage, consulta a' su consejo de estado, j 
al fin admite la dimisión de cuatro de los 
ministros. Y entre tanto ¿qué hacen los muy 
constitucionales y muy adictos j muy li- 
berales magistrados gaditanos? No obede- 
cer ni al Rey ni á las Cortes ; y escusarse 
con que el ¡me^lo , es decir , los que usur- 
pan este nombre, no les permiten obedecer. 
Dicen que obedecerán luego que se haya 
mudado el ministerio. A verlo vamos r bar- 
to será que no- se aleguen nuevas escusas. 
Pero supongamos que por un resto de pu- 
dor cedan momentáneamente: ¿cuándo y ce- 
rno repararán los inobedientes de Cádiz el 
mal que han hecho á la causa <)e'lá liber- ■ 
tad constitucional? Su ejemplo ha sido ya 
funesto , y hemos visto hasta qvté puntea 
ha sido imitado en Sevilla , Murcia , <5ah- 
tagena y Barcelona, y como se preparé y 
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aun cometido á representar la misma farsa 
en la Coruña. Supongamos sin embargo que 
no hubiese habido mas escándalo que el de 
Cádiz: este solo y en un solo acto ha pre- 
parado la ruina de la Constitución: y no es 
necesasio ser profeta para adivinar y pre- 
decir lo (jue va á suceder en toda España. 
El secreto ya se ha revelado , y no falta- 
rán en las grandes ciudades agentes públi- 
cos y secretos de la facción que se aprove- 
chen de tan feliz invención, i.* Pues el Rey 
no ha separado simultáneamente á todos los 
siete ministros ominosos , se clamará al Ins- 
tante que nada se ha conseguido , que el 
ministerio en el fondo permanece , que U 
raiz del mal subsiste, y que no se debe 
obedecer hasta que todo se haya mudado. 
Supongamos que asi se verifique, se dirá: 
a.^ , que los nuevos electos, y sfean los qiie 
quieran , no inspiran confianza ; se les ave-^ 
riguará la vida pasada, y aunque fueran san- 
tos del cielo, no faltará alguna tacha que 
ponerles. 3.*^ Demos por concedido que na- 
da haya que decir contra los electos; es 
imposible de toda imposibilidad que cuan- 
tas órdenes espidan y cuantos nombramien- 
tos se hagan en su tiempo , obtengan la apro- 
bación de los achetas de todas las grandes 
TOBio XIII. ao^ 
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ciudades; y tendremos la segunda parte de 
la farsa gaditana. Se nombrará para gefe 
político de Murcia i cualcjuiera : supónga- 
sele el mayor patriota : dirán los adictos de 
Murcia que están contentos con Piquero , y 
que el nuevo electo fue esto ó aquello du- 
rante los seis años ; y que de todos modos 
no merece la confianza del heroyoo pueblo 
de Murcia. Cederá el gobierno por amor d^ 
la paz , y nombrará otro y otros ; pero bien 
pudiera nombrar al mismo Riego y los adic- 
tos dirán que por lo que hace á su persona 
le recibirían con mil amores ; pero que el 
ministro que ha refrendado el nombramien- 
to es ominoso , y conspira contra el sistema^ 
que las órdenes que el Rey comunique por 
su medio llevan oculto el venenq , aunque 
al parecer sean las mas inocentes ; y que 
mientras no se mude el ministerio, han 
jurado no obedecerlas, y ellos no pueden 
faltará tan sagrado juramento. ¿Parecen 
absurdas y gratuitas estas suposiciones? 
Pues no son mas que la historia anticipada 
de lo que va á suceder. ¿Y por qué? Por- 
que haber desobedecido al Rey alegando 
por motilo que el ministerio era sospechosO| 
no ha sido mas que un pretesto. La cosa era 
clara para todo hombre que no haya que* 



irido engañarse voluntariamente ; pero aho- 
ra que ya faltan los ministros , contra quie- 
nes mas se gritaba ^ va á hacerse evidente» 
¿ Se piensa que uno solo de los que han di- 
cho, escrito, impreso y firmado que los se- 
ñores Feliu, Bardají y Salvador eran omi^ 
Hosos k la libertad^ y que trabajaban para 
destruirla y restablecer el régimen arbitra- 
rio, lo creia asi , y ni aun siquier»* lo 
sospechaba? Disparate: esos mismos que 
mientras los ires han sido ministros , los lla- 
maban tiranos ) déspotas, fautores de la 
conspiración servil y enemigos del sistema^ 
los recibirían a brazos abierto^ en sus fi- 
las ahora que ya.no son ministros, si ellos 
tuviesen Ik debilidad de alistarse bajo las 
banderas de la anarquía. ¿Por donde ó co- 
mo , ni con qué datos ha podido nadie ni 
aun imaginarse que los tres exonera- 
dos , ni los que permanecen todavia en las 
sillas ministeriales , habian formado el 
proyecto absurdo é insensato, y lo que es- 
mas el imposible de realizar., ,de destruir 
la Constitución? Examínese su conducta, 
todas sus operaciones , y señálese una sola 
que haya podido dar indicio siquiera de que 
tenian semejante plan. Cuando entraron en 
el ministerio encontraron la Castilla medio. 
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sublevada y al cura Merino al frente de 
una insurrección armada que pedia dar aU 
giin cuidado: inmediatamente dan las ór* 
den es mas ejecutivas j oportunas para so'-*^ 
focar aquella rebelión j destruir las bandas 
armadas ; j lo consiguen. Se presenta lue- 
go Zaldivar: hacen lo mismo. En los dias 
de su agonia política j cuando mas se gri- 
taba contra ellos y se les insultaba de la 
manera mas grosera , mas asquerosa y mas 
atroz , se sublevan seriamente tnuehos pne* 
blos de Navarra y algunos de Aragón y die 
Vizcaya: al punto dan las órdenes necesa- 
rias para apagar el incendio, y en' efecto se- 
estingue. ¿ Es asi como se favorece á los 
conspiradores serviles? Pregúntese á 'estos 
si en todas su.^ intentonas querrían encona 
trar ministros que los protegiesen con el' 
mismo celo que los que acaban de retirarse.' 
Yamos á los nombramientos , que es A 
gran argumento de los gritadores. Se sepa-' 
ró i Riego. Supongamos que fue una li- 
gereza ó una injusticia.' ¿Probará que está 
separación se hizo para destruir la Consti- 
tución? ¿A. quién se nombró en su lugar^ 
Al general Álava. ¿Y ha ido este á Zaragoza 
á derribar el sistema ? Que lo diga su cen- 
ducta. Se trasladó á López Baños. ¿De donde y 



3o9 
adonde? Desde Navarra k Guiptízcoa. Pero 
Guipúzcoa ¿ no está rayando con Navarra? 
¿]\ o están ambas en ia misma frontera? ¿ Qué 
bien pues hacia Lepez Baños en Pamplona 
que no pudiese hacerle igualmente en San Se- 
bastian? Ya se havisto en las itltimas ocurren- 
cias. =5(5 nombró para Cádiz á Venegas,= 
Nada tenia de sospechoso el nombramiento, 
pues las Cortes le habian propuesto para con* 
sejero de estpdo: pero supongamos que oo 
fuese acertada la elección. Ya se reparó el er- 
ror, en vían do al barón de Andilla que acaba- 
ba de ser gobernador de Madrid. No fuese 
tampoco bueno : ya le sucedió Romarate 
aclamado por los mismos gaditanos como 
la flor y nata del liberalismo. ¿Iba también 
Romarate á destruir el $hterna ?=;?Se eico^ 
jieró á Muía. ¿Y á qui¿n se pufioe;i su lu- 
gar? A tratre. ¿Noes este Ube*rftl : no es de 
los héroes? =Se removió «í Escudciro y % 
Velasco. = ¿ Y^ quién sucedió al primera? 
Albistu, A.M»istu designado por el wiftEaitfi* 
mo señor A! puente como liberal aiii lacha. 
¿Y qiiién fue noii»bradoen lugar de^ aeguti- 
do? Mureiio Daoiz que acababa de &er mi«- 
nislro, y del cual decían los mismos gritador- 
res pocos dias antes que había sido separado 
del ministerio por demasiado liberal.= ¿Y 
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qué resulta de todo esto? Lo que nosotros he- 
mos estado diciendo pc»r espacio de tres-me- 
ses.' que las acusaciones que se hacían al mi- 
nisterio no eran mas que pretestos para qui. 
tar su fuerza moral al poder ejecutivo ; que 
las razones que se alegaban para desobede* 
cer sus órdenes^ eran fútiles y absurdos 
efugios ; que estas desobediencias parciales 
no eran mas que ensayos para acostum- 
brar á los pueblos á menospreciar la auto- 
ridad constitucional del Rey , y sacudir el 
freno de la obediencia; y que el objeto real 
de la facción es hacer que las provincias 
vayan substrayéndose unas después de otra» 
á la dependencia del gobierno , para di- 
solver este de hecho y substituirle lo que 
el cielo ne permita que veamos.=¡ Ojalá , re*- 
petimos , que nosotros nos engañemos en 
tan tristes presentimientos! Pero parjece im- 
posible : ya se ha dicho bien claramente 
y eon términos bien precisos en un papel 
de Barcelona , vque no se debe obedecer al 
ministerio , cualesquiera que sean las siete 
personas que le ocupen.'^ Ademas los sucesos 
de Murcia demuestran hasta la evidencia 
que lo que se quiere no es que ae mude 
este ó aquel ministerio, sino la ruina del 
orden establecido.^ ¡El cielo nos preserve 
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de que consigan sus intentos los anarquistas! 
Estos pueden ver ya en los sucesos 
de Navarra lo que tantas veces les hemos 
dicho , á saber , que ellos son los auxilia- 
dores mas poderosos de los serviles ^ los ver- 
daderos fautores del despotismo. Sus trá- 
galas son los que han sublevado al paysa- 
nage. Y puede verse también lo que he- 
mos repetido otras tantas veces , es decir, 
que las intentonas del servilismo nfo son 
temibles: qu^ basta un batallón para disi- 
par sus bandas ; y que el gran monstruo que 
nos amenaza , no es el régimen arbitrario, 
que ya es imposible restablecer, sino la feroz 
anarquía , el sangriento jacobinismo. 
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Circular del ge fe político del distrito de La- 
go (i) á sus conciudadanos. 



La Constitución en el artículo 6.^ diee: «el 
amor de la patria es una de las principales 
obligaciones de todos los españoles, y asimis* 
ñioet ser justos y benéficos. » Estas virtudes 
loables , y que debemos ejercitar por pro- 
pio ínteres, huyen agraviadas de nosotros 
cuando nos parece mejor vengarla patria 
con críticas y ofensas á los que creemos 
no ser de nuestra opinión , que atrayén- 
dolos á la senda constitucional por la justi- 
cia y la beneficencia. 

Interpelo á todos los que aman la vir-^ 
tud , el honor nacional y la propia hon-. 
ra para que me digan si las injurias hechas á 
este ó al otro individuo , á esta ó la otra clase 
son mas á propósito para calmar los ánimos^ 
que los beneficios ii ol leqnios consagrados 
ai restablecimiento de la paz y buena ar-^ 
mon^ que debe reynar entre hijos dó una 
misma patria. Dejo á las almas sensibles 
el contraste que forma aquel que alar* 
gando la mano alza cariñosamente al cai- 

(i) Este aprecíable magistrado, deseoso de que sean 
mas generales sus buenos sentimientos , nos ruega qu& 
los hagamos públicos por medio de nuestro perió- 
dico , que no cesa ni cesará jamas de recomendar^ 
los. S'm embargo no podemos insertarla entera. 
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do , coa d-<pw ultrajándole le arroja mas 
j mas en el precipicio. El primero cor- 
responde á la idea que tenemos de un bnen 
corazón, de un rirtuoso constitucional : el 
segando se desmiente á sí mismo , y es un 
injusto apóstata de la ley que juró. 

No, ciudadanos, no es la Constitución 
d libro de la intolerancia ó del fanatis- 
mo político Es la escuela de la modestia, 
de la probidad y la honradez ; es k: pnv 
tectora de la inocencia, y el reclamo de 
los españoles i la unifomudad <ie sentimien- 
tos. ¿ Y cómo se podrá decir que aipa i 
su paitria el que no busca en la unión de 
todos el mas firme ^>oyo de la indepeii- 
dencia y del sosiego publico? ¿ Cómo po- 
drán aspirar al titulo honroso de patrio»- 
tas aquellos cuya culpable intolerancia pro- 
mueve una odioíta distinción de motes en^ 
tre los miembroks de una misma nacáon que 
injuria al sistema constitucional , y es £i* 
tal á los pueblos? 

Desaparezcan para siempre esos ftmeS'^ 
tos nombres de liberales, serriles y repu- 
blicanos que nos arrastran á la discordia 
intestina y sinren de pretesto para contra- 
riar la marcha mesurada ife las leyes, y 
debilitan el TÍgor de las autoridades inte* 
resad^s en la felicidad de la patria. 

Des¿:ngañemonos que no e» una misma 
cosa atacar ios principios , que disentir 'en 
las consecuencias. Jíi es justo pretender 
qce nuestra opinión particulax sea arbitra 
de la de bs demás. Tales pryfensianes desvian 
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de la causa común i muchas hombres be-^ 
nemérítos , y les hacen buscar en una vida 
obscura y retirada la independencia de ideas 
que no disfrutan en medio de lá intole- 
rancia insoportable con que se las quiere 
tiranizar. 

Mientras haya hombres habrá pasiones, 
intereses encontrados y diversidad en el 
modo de pensar; y existirá eternamente 
la necesidad absoluta de reunir en una las 
distintas voluntades por medio de una vo- 
luntad pública, que atienda al bien gene- 
ral y sea la directora de la conducta ae to- 
dos los individuos de la sociedad. Ved aqui 
el origen de las leyes , y el de los gobier- 
nos , y la razón por que debemos ser fie- 
les á Ja Constitución , y respetar las auto- 
ridades establecidas, sometiendo nuestra to- 
luntad á la soberana de las mismas leyes, 
y á las disposiciones del gobierno encar- 
gado de ejecutarlas. 

¡ Desdichados de los pueblos cuando los 
hombres so pretesto de una libertad y ao- 
berania que desconocen, osan resistir el 
cumplimiento de lo que ordenan los man- 
datarios del poder, midiendo el juicio de 
estos por el suyo particular ! Infelices de 
nosotros si llegásemos á erigirnos jueces de 
las determinaciones de los poderes legales 

I»ara obedecer ó desobedecer según la vo- 
untad de cada uno , ó el antojo ae muchos. 
Entonces la horrorosa anarquía nos hicie- 
ra buscar en un tirano la protección amar» 
gamente deseada contra los caprichos ám 
tantos. 
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Tal es la triste suerte que se nos pre* 
para si no se abandona el iengiiage desor- 
ganizador con que alguuos preocapan á los 
incautos. Decir que se obedece cuando lo 
que se mande no se oponga d las libertades^ 
es decir un absurdo político en el sentido 
en que lo oimos propalar; porque no al 
subdito , á esta ó la otra porción de pne« 
blo, por numerosa que se suponga, corres- 
ponde calificar la justicia ó injusticia de lo 
que se manda ^ sino á laley impasible, apli- 
cada por las legítimas autoridades^ Mientras 
aquel oráculo no pronuncia su decisión, no 
hay derecho de aesobediencia , aunque sí 
debiendo ser discreta y razonable nuestra 
obediencia como de ciudadanos libres, exis- 
te el de petición, que es una garantia le- 
gal de la libertad cuando se promueve por 
medios licitos , esto es , según las leyes , j 
sin esclavizar la noluntad de ninguno , como 
se ha visto ^ para hacinar firmas en milla- 
res de inculpaciones, cuyo concepto no es 
propiamente el délos firmantes , sino el del 
que las dicta casi siempre de muy mala fe. 
El hombre digno de la libertad confia 
en la justicia de la causa que quiere defen- 
der; y no recurre á tumultos , asonadas, li- 
gas ni cofradias para alcanzarla. Reconoce 
en el cuerpo representativo de la nación el 
intérprete legítimo de la voluntad general, 
y en la diputación permanente la atribución 
consoladora de velar sobre la observancia de 
la Constitución para dar cuenta á su tiem- 
po de las infracciones qu^ note. No se en- 
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trega á sospechas indignas, ni busca el sos^ 
tenimiento de las libertades en ¡a res&stencift 
tuniuUuaria ; ejerce contra los fuivcioDarios 
infractores el derecho de reclamación coa 
la calma propia de un español , que no «e 
tstravia un punto de la linea que las leyes 
han trazado , ni busca en otra parte la voz 
del pueblo que en el santuario donde están 
reunidos los votos de todos los ciudadanos 
para fijar los destinos de la comunidad. Lo 
contrario es comprometer la seguridad pú- 
blica y precipitarnos en la ominosa incons- 
tancia de la democracia absoluta, donde 
los hombres ilustrados vienen á ser TÍcti* 
ma de los ignorantes, los propietarios de 
aquellos que nada tienen , los empleados 
de los intrigantes , y los virtuosos de los 
inmorales y atrevidos, siempre dispuestos á 
trastornarlo todo. 

Para ocurrir á la defensa de los derechos 
de libertad , propiedad y seguridad, no solo 
puede cada uno , sino que debe dirigir a' las 
Cortes ó á la diputación permanente sus ob«> 
servaciones , que serán atendidas siendo fun- 
dadas ; mas en caso que no lo fuesen ó se' 
retardara la decisión , hay todavía el recur- 
so de la imprenta , que usado como con^ 
viene al decoro de las letras y á la libertad 
de que es guarda , sirve para escitar á los 
morosos, reprimir el esceso de las pasiones 
é ilustrar el juicio im parcial de los pue- 
blos; asi como el abuso, produciendo la in- 
sensibilidad y el desprecio , embota el ar- 
ma mas temida de los tiranos. 
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De esta nianerá proveen los amantes de 
la Constitución á su observancia sin acudir 
á estremos que solo pudiera legitimar un 
caso muy estraordinario. Cuando agotados 
todos los recursos no nos quedase otro que 
el de la fuerza para sostener la dignidad de 
hombres libres que á tanta costa hemos re-^ 
«uperado ; entonces deberíamos usar de utt 
derecho á que no podemos renunciar lict» 
tamenteen ningún pacto, por hallarse idért* 
tificado con nuestra propia existencia. Lá 
salud del pueblo es la ley suprema que de- 
be regirnos euando la positiva nos ha aban- 
donado enteramente , y no queda otra qué 
aquella para nuestra protección y defénsát 
mas usarla sin que haya llegado este caso', 
es ponet* la nación á pique de petdei* las 
mismas libertades que algunos pretenden 
afirmar al mismo tiempo que las están dés^ 
trozando. 

No culpemos al gobierno de los males 
que producen nuestra inconsideración é im- 
prudencia. Ellas son las que le oponen un 
muro de bronce en lá carrera. Muchos qué 
en direcciones opuestas aspiran á esclavizari- 
le para dominar, le oeupan incesantemen- 
te de desembarazar la administración de las 
agitaciones que la entorpecen J no la de- 
jan llegar al bien sensible dé los pueblos. 
Convenza munos de que mientras exis« 
ta entre nosotros este germen de discordia 
sembrado por la ignorancia de los princi- 
pios sociales y por pasiones mal contentas 
ique exaltan diestramente los émulos de la 
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bonanza española , es absolutamente impo^ 
sible que el gobierno , aunque el ministerio 
se componga de genios bajados del cielo^ 

Sueda dar un paso hacia, la felicidad verda* 
era y durable , que es el objeto de la aso-* 
ciacion. Ya es tiempo de que seamos cir- 
cunspectos^ y conozcamos que el crecimien* 
to de la fortuna pública es combatido de 
mil maneras para no dejarnos llegar á la 
cumbre de la prosperidad por la carrera boa- 
rosa déla agricultura , del comercio, délas 
artes y de las ciencias útiles. 

No nos convirtamos en instrumentos 
ciegos de los que bus<?an nuestra ruina «olas 
desconfis^nzas que esparcen contra las auto- 
ridades para debilitar la fuerza moral del 
estado ; en la divergencia de opiniones que • 
promueven para que no haya conformidad 
*ni amor entre nosotros , y en la amargura 
de un celo fanático que encienden para qu8 
la justa libertad parezca incompatible con el 
sosiego público. 

Ciudadanos , antes del feliz restableci- 
miento de la Constitución he combatido 
en el foro las doctrinas antisociales, que 
el despotismo en que cayó la nación^ en 
8i4 habia sancionado para sumir en he- 
diondos calabozos á los hombres de bien, 
á los ilustres promotores de esta libertad que 
hoy disfrutamos ; y mi lenguage entonces 
nb fue otro que este, ni lo será jamas^ 
A nadie adulaba en aquella época; y si en es- 
ta me pronuncio del mismo modo , mi voz 
no debe seros sospechosa. Sé muy bien que 
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en nuestra administración constitucional el 
ministerio nada debe poder por sí mismo; 
y que debiendo poderlo todo por la justicia, 
de nada puede disponer sino con arreglo á 
ella. Por esto conoceréis que mi objeto no es 
otro que el de preveniros contra las falsas 
ideas que se van difundiendo en daño del 
buen orden , y fortificaros en los sentimien- 
tos que deben formar el carácter de los 
bombres libres; carácter sublime que no 
podemos conservar sino sumisos á las le- 
yes , si uo nos estrecbamos á sus venera- 
bles sacerdotes con el lazo del respeto que 
les es debido , si no consignamos en la in- 
tima unión la fuerza invencible de la pa- 
tria contra la tiranía que intente sojuzgar- 
nos , si no ejercemos la justicia con nues- 
tros conciudadanos, juzgándonos á nosotros 
imparcialmeate primero que á ellos , y si 
no practicamos 1^ beneficencia , oyendo la 
voz que reclama el auxilio de los demás 
cuando há necesidad de él. 

Gomó quiera, faltarla yo al deber sa- 
grado de la gratitud y la justicia, si no aplau- 
diese la conducta sensata que observasteis 
en estas últimas ocurrencias. Constitucio- 
nales celosos sin fanatismo^ no escedisteis los 
límites de la libertad que circunscribe la ley,*' 
traspasados por algunos que la creyeron tal 
vez en peligro. Religiosos sin superstición, 
tampoco os deslumhraron las exageracio- 
nes de aquellos que hubieran querido apro- 
vecharse de demasías perniciosas de un ce- 
lo imprudente para haceros temer proyec« 
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Conservaos en esa actitud imponente; 

Í firmes en los nobles deseos que me ha- 
eÍ6 manifestado por conducto de Tuestros 
ayuntamientos, continuad siendo modelo 
de buenos ciudadanos. 

Lugo 217 de diciembre de i8si. 

Manuel de Sierra y Ben. 
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Cuestiones relativas d la disciplina de las cár-^ 
celes , publicadas por la sociedad funda» 
da en Londres para mejorar el estado de 
las casas de detención y corrección. Lon- 
dres iS^io. 



Cuando dimos cuenta en nuestro pe- 
riódico de ]a memoria del señor Mármol 
sobre los medios de poner en buen pie las 
cárceles de Sevilla , no habia llegado to- 
davía á nuestras manos el folleto de que 
damos noticia , ni aun sabíamos que exis- 
tiese^ en la capital del imperio británico 
una sociedad destinada especialmente á in^ 
dagar las rhejoras que pueden y deben ha- 
cerse en la suerte de los infelices detenidos 

TOMO XIII. %x 
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y presos. No se puede dar una prueba mas 
convincente de los rápidos progresos que 
hace en Europa el espíritu de asociación, 
que ver que apenas hay un ramo impor- 
tante de administración , industria ó bene- 
fícencia , sin que haya una sociedad encar- 
gada no solo de examinar especulativamen- 
te su esencia y los medios de perfeccionar- 
le , sino también de apUcar prácticamente 
su influencia á la ejecución de los medios 
que aseguren su perfección. 

Estas cuestiones comprenden todo cuan- 
to se puede desear para formar una com- 
pleta estadística de las carce)es y casas de 
detención. Su situación , su topografía in- 
terior , la esposieion particular de los pa- 
tios y cuartos al viento y á la luz , los 
reglamentos de enfermería, los de la policía 
interior de la prisión , la enumeración de 
los presos, la manera de a4<uitirloS| las visitas 
que se les permiten de amigos y bienhecho- 
res, su clasiticacioij^, ocupaciones y enseñanza 
moral, castigos, y recompensas, instrucción 
religiosa, pasf^os, alimento, vestido, limpi^ZA 
y salida de la cárcel, sop los objeLas del pro*» 
graipa; y en cada uno de estos artículos se 
desciende i menudencias y particularida- 
des que iQuestran bien á las claras la 
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ilustración y la filantropia de la sociedad en- 
cargada de velar en favor de los infelices 
presos. 

Y pues se habla de cárceles , no nos 
abstendremos de dennnclar ante los aman- 
tes de la humanidad el abuso que se es- 
tá cometiendo en algunas de Francia : se 
exigen 35 céntimas de cada uno de los 
que van á visitar al preso. Ya el Constitución 
nal francés se ha quejado de esta cruel é in- 
humana vejación ; y es de esperar que el cla- 
mor de los bneno{5 ahogue en su nacimien- 
to una costumbre tan perniciosa. 

Ya en 1818 habia publicado la misma 
sociedad un escelente escrito sobre las cau- 
sas del aumento progresivo que se notaba v 
en la corrupción de la niñe^í y de la ju- 
ventud en Londres y en sus itércanias. Este 
aumento era rápido y terriíyté. En 181 3 ha- 
bia en la cárcel de Newgate en Londres 
123 jóvenes, presos por síaíj delitos, desde 
la edad de 1 1 años hasta la de 17: en iBitf 
habia en la misma cárcel 346 jóvenes com-' 
prendidos éntrelos mismos límites en ciian^ 
to á la edad: dfe modo que en tres afíos sd 
habia dobkdo el número de los criminales. 
En 18 1 7 el número de jóvenes presos en 
aquella cárcel ascendía á SSg. 
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Este hecho que debe inspirar un justo 
terror al gobierno y á la nación donde se 
observe , escitó la vigilancia y el patriotis* 
mo de la sociedad á indagar las causas de 
una aceleración tan rápida en el camino 
de la maldad , y á publicar el resultado de 
sus indagaciones. 

He aqui las causas que la sociedad asig- 
na á aquel funesto fenómeno : 

1.9. La falta de educación moral y reli- 
giosa. 

2.a El mal ejemplo de los padres. 

3.& La ociosidad de los adolescentes , na • 
cida de no tener ocupación en que los pa- 
dres puedan emplearlos. 

4*^ ^^ miseria aumentada en los iilti- 
mos entre la clase pobre. «La comisión pue- 
de citar ejemplos de jóvenes , presos por 
delitos leves, que al salir déla cárcel no te* 
nian mas alternativa que robar ó morirse de 
hambre. En vano se nos dirá que según las 
leyes de Inglaterra es imposible que se lle- 
gue á esa estremidad ; pues las parroquias 
y los hospicios están establecidos para dar 
asilo á los pobres: esto podrá ser en teo-^ 
ría ; pero en la práctica sucede muy de otia 
manera. 

Estas son las causas generales de los pro- 
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gresos del yicio. Hay otras que son , por de- 
cirlo asi , tópicas y peculiares de Londres. 
I. a Hay en Londres y en sus cercanías 
ciertas casas piiblicas llamadas en el lengua - 
ge de la policia casas de soplo , adonde con- 
curren jóvenes de ambos sexos con malhe- 
chores calificados. No hay términos capa- 
ces de significar la depravación diabólica^ 
la maldad grosera ni las detestables eos- . 
tumbres de estas mansiones de iniquidad. 
Todos los géneros de prostitución , todos los 
horrores de la embriaguez ^ todas las rate- 
rías y hurtos imaginables se enseñan en ellas. 
Desgraciado del joven que pasó una vez de 
sus umbrales. Si entró aun no contaminado 
por el crimen^ alli comete •! primero: si 
todavía no sabe cometer sino faltas' leves, 
alli se sumergirá en toda la profundidad del 
vicio. Allí encuentra compañeros para la 
maldad , maestros para el robo y compra- i 
dores de su inocencia. ¡Y estas escenas de 
abominación existen espuestas á las mira- 
das y á la indignación del público , enme- 
dio de esta metrópoli ^ centro de un go- 
bierno civilizado! ¡Y aun hay quien di- 
ga que semejantes casas deben conservarse, 
porque proporcionan frecuentemente los me- 
dios de aprehender á los malhechores ! Por 
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uno que se prenda en ellas, se crian cieoto/' 

ü a «Las ferias en las cercanías de la me» 
trópoli dan también muchas ocáistonei y 
inedi(»s de corrupción. En el espacio de 
siete meses se celebran 82 ferias en los aU> 
rededores de Londres : en todas ellas el jue^ 
go , la embriaguez y todo género do li- 
cencia dominan sin freno. Concurren á ban- 
dadas los jugadores , los rateros y todos Io« 
que están acostumbrados á vivir del robo« 
Es diticil asignar la causa por quo ae cotir* 
servan estas reuniones , pues de nada sirr- 
ven al comercio ni á la industria. Solo &ir^ 
ven para turbar el orden social y para 
ocupar á los magistrados con las querellas 
y desórdenes que de ellas se oríginaq.)» L» 
comisión concluye que es necesario abo^ 
Urlas. 

3.a La severidad de las leyes penales dm 
Inglaterra. «El código criminal nunca •• 
pone en ejecución contra los adolesceatoA 
la humanidad de los fiscales, de loa juraH» 
dos y de las partes lo impide. La constf* 
cuencia de esto es la impunidad ^ mas n*t 
tural y mas perniciosa todavía coando el 
delincuente es joven ^ que si es de mayor 
edad. Naturalmente nos inclinamos á dis» 
culpar los errores de la juventud , que 
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bilidad del jiiicfo. Basta el seíViti Aliento co- 
mún de biErttianid'^ para re^itftirsO á quitar 
la vida i unjovcíi de i6 ó 17 años. Dte' 
«qui és, que coando la tey és itiuy dura, 
y no hace distinción de edades, la <iOin|yst- 
sion impide cumplir con la jnstit^ifa'.... Los 
jxSvenes se corregirán mas bien con una pe- 
na menor, pero cierta , que con penaá* éftié^ 
le«, que esCán casi seg^tt'fos de cfüé no de eje» 
cutarán.p 

4.^ «Pero la causa mai fecunda dé de- 
litos , mas pernix^iosa en su^* efectos ^ f mas 
contrariaí á la moral y á k rétigioii , é^ )ár 
perversa disciplina de las prisiones.» Laéó- 
mision analiza- perfectamente \ú^ ítíañiei' qiíé' 
resultan de la mezcla indistinta' dé tbdá' 
especie de crímenes y de criilHnarléi úú ní\i^ 
misma prisión ^ de hí falta de in^tru^d^'' 
y de ocupación db lú» ptesoar, y "^áíAíá ébtf 
suma sagacidad Ifós perni^^ióiíós re^ltádó^ 
de la actual di«íciplina sobré^ (a irioif^V db 
los jóvenes, á' qiliehves qui'zá una faitá K^^ 
ra ha hecho cáei' eñ la cai^ceL Sü dohtílu^ióii' 
es notable, r Mehdi^ dañosa áétóa i' láU cos- 
tumbres de la ju^iltud tínar ira^nidád ih*- 
^luta , que su^ i^dusion eti' laá prisáOtíé^ 
su^tuales:» Este último artídtito es él méjol* 
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de todo el informe, y seria necesario co- 
piarlo todo para dar idea de ¿I. 

Ademas de este informe publicó otro 
la misma sociedad en 1820 sobre el misma 
asunto , que confirmaba y justificaba las r«- 
flexiones del anterior con hechos y ejem- 
plos tomados no solo de la gran Bretaña^ 
sino también de otros paises estrangeros, 
principalmente de Rusia, cuyo emperador 
ha determinado establecer en sus dominios 
el sistema de cárceles y casas de detención 
propuesto por la sociedad inglesa. 

En el mismo año publicó esta misma 
sociedad otro escrito , cuyo título es : R^^ 
glas para el gobierno de las cárceles y casas 
de corrección , compiladas de icarias actcLS 
del parlamento y escogidas de los reglamen^ 
tos vigentes en las cárceles mejor ádminiS'» 
tradas de Europa, Este libro contiene ade- 
mas los planes mas aprobados en la cons- 
trucción de cárceles bajo el principio de 
la inspección central y y la descripción, con 
figuras de un molino de viento y otro de 
agua , en que trabajen los presos. 

Se ve pues que esta importante ma- 
teria ha llamado la atención no solo de I0& 
patriotas ingleses, sino también de algunos 
monarcas de Europa. Entre nosotros yace 
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todrwia en las tinieblas del siglo KV. La 
memoria del señor Mármol que ya hemos 
citado, prueba hasla qué punto es nece- 
saria la reforma de las cárceles en España: 
y si se quiere otra prueba mayor ^ el hecho 
de ser aquella memoria el único escrito que 
se ha publicado sobre este asunto desde que 
tenemos libertad de imprenta, demuestra 
evidentemente lo poco que se ha pensado 
en España sobre esta materia. 

Mas no basta pensar. Memorias y escri- 
tos desligados poco ó ningún efecto produ- 
cen. Es necesaria la combinación de los es- 
fuerzos individuales para producir resulta- 
dos satisfactorios: es necesaria una asocia- 
ción como la inglesa , para indicar y eje- 
cutar 4a reforma de cárceles y presidiosu 
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Respuesta á una impugnación del Especia* 
dor sobre sociedades llamadas patnotióas. 



El Espectador en su núm. 269^ impugna 
un artículo inserto en e) y5 del Censor, en 
el cual espusimos la necesidad cíe una ley 
que prohiba las reuniones públicas j pri- 
Tadas donde se discutan cuestiones políti- 
cas. Bien convencidos estábamos al escri- 
birle de que desaprobando nosotros seme- 
jantes reuniones, necesariamente las.babis 
de aplaudir el Espectador; asi como si^l^ 
que Dios no permita ni permitirá, noso- 
tros las aplaudiésemos^ el f^spectador diría 
que eran detestables, é indispensable disipar- 
las á viva fuerza, ofreciendo p^ra ello el 
irresistible empuje de su valeroso brazo. 
Mas como á pesar de esta natural disposi- 
ción de nuestro entendimiento, ó acaso de 
nuestra voluntad, es la primera vez que se 
lia olvidado de regalarnos con su acostum- 
brada retahila de dicterios ( acaso por ha- 
ber desconocido la mano que habia escri- 
to el artículo), bien merece por esto solo 
que entremos en contestación con él, acó* 



33i 

modándonos á su propio lefij^age. AI mis«^ 
nio tiempo no podemos menos de darle gra- 
cias por la ocasión que nos proporciona de 
Tolver á manifestar nuestra opinión acerca 
de las sociedades patrióticas, la cual, con 
permiso del Espectador, será la misma qu^ 
anunciamos desde el primer número del 
Censor ; es decir, hace justamente año y 
medio. 

Principiamos pues rogando al Espec- 
tador que vuelva á repasar nuestro citada 
artículo , y veiá que en él estamos muy le- 
jos de confundir el acto de reunirse unos 
cuantos ciudadanos en una sociedad patrio ^ 
tica^ con el de las éhcciones parroquiales, Y 
no solo 'no los confundimos^ sino qué lo§ 
contrapusimos el uno al otro para demostrat, 
que a&i corno este último está ^ na solo per- 
mitido , sino ordenado y reglamentado poír 
la Constitución , el otro es enteramente su* 
períluo , cuando no contrario » su letra y á 
su espíritu. ¿Por qué pues atribuirnos lo 
que ni hemos dicho ni era posible qiye di<^ 
jesemos ? El Espectador puede nmy bien 
ser de contraria opinión á la nuestra , y pro- 
barla con las razones que le ocurra»; pero 
no tenia necesidad de Ievantamo(S es>fe fal^ 
so testimonio. Para impugivar de es* ma* 
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ñera se requiere suponer que los demás no 

han leido el artículo que se impugna. 

Después de esta advertencia que él Es- 
pectador no podrá menos de considerar muy 
justa luego que vuelva á It^er con calma las 
espresiones de nuestro artículo , entremos 
desde luego en esa cuestión que, como di- 
ce muy bien el Espectador, interesa á las 
libertades públicas. Interesa tanto en nues- 
tro entender á las libertades piUflicas la cues- 
tión de si se han de tolerar ó no las reu- 
niones llamadas patrióticas, que no te- 
nemos reparo en asegurar, que mientras 
exista una siquiera en los términos que lo 
han estado hasta ahora en España, es ca- 
si imposible que se consolide la verdadera 
libertad constitucional. 

No volveremos á reproducir para pro- 
barlo las razones que ya espusimos en el 
numero yS , sino que nos serviremos de las 
mismas que alega el Espectador para seste*- 
ner la opinión contraria, presentándolas 
bajo un punto de vista diferente , pero mu» 
cho mas exacto. ^ 

¿Quién duda de que si hubiera y pudie- 
se subsistir uua sociedad patriótica en los 
términos que la propone el Espectador, es 
decir, que estuviese compuesta de hombres 
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ilustrados , benéficos, moderados en sus prin^ 
cipios y opiniones , amantes por convenci- 
miento del régimen liberal, laboriosos y des- 
interesados, modestos en sus accipnes y dis- 
cursos, y en una palabra virtuosos en su 
vida privada y enemigos de todo género de 
despotismos en su vida pública^ ¿quién du«i 
da, decimos, de que una sociedad de esta 
clase seria la reunión mas útil que pudiese 
haber en un pais libre? ¿ Pero donde en- 
contrará el Espectador individuos de estas 
circunstancias para formar tan apetecibles 
sociedades? No se contesta á esta reflexión 
con la frase mas bien repetida que absoluta- 
mente cierta , de que en un gobierno represen^ 
tativo las instituciones son todo y los hombres 
nada. Esta proposición aplicada á lo que 
la aplican los publicistas , que es á la esta- 
bilidad de las basas de estos gobiernos y 
á la igualdad ante la ley , es no solo cierta, 
sino que está elevada ya al grado de axio- 
ma político ; pero aplicándola, como lo ha- 
ce el Espectador , es un error notable, y 
tanto mas perjudicial, cuanto que sin mas 
examen se sacan de él consecuencias muy 
equivocadas. 

En un gobierno representativo, como 
lo es el de España , si el congreso elegido 
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por el toto de los pueblos está compuetto 
de penonas virtuosas y amantes del bien 
de su pais , será un magnifico cuerpo legis* 
lativo y formará de acuerdo con el Rey le* 
yes sabias , justas y favorables á la felicidad 
del pueblo. Pero si en vez de estas ptrsonoi 
viniesen otras que por la intriga, por el 
terror, ó por otras maquinaciones hubie- 
sen invadido esta tan alta dignidad, y^so- 
lo la emplearan en el triunfo efímero de 
una facción ó de un partido liberticida, 
como se vio en Francia y en otras partes, 
¿ se diria que el mal estaba en la institu- 
ción , ó en las personasí 

Si el poder judicial encomendad á jue* 
ees letrados, ó á un cuerpo de jurados, 
estuviese compuesto de hombres venales, 
ignorantes, facciosos y dominados por las 
pasiones , ¿ se achacarían las injusticias y 
los errores al poder judicial , ó á las pérso" 
nos que le ejercian? Si los periódicos en lu- 
gar de estar escritos por hombres instrui- 
dos, imparciales y animosos, viniesen k 
estarlo por hombres rudos, malignos ó ven- 
didos ¿ una facción , se diria que tenias 
la culpa los periódicos de sus malas re* 
sultas , ó las penonas que trabajaban eft 
ellos? 
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. Sigúese pues que en todo gobierno de 
cualquier naturaleza que sea , las personas 
influyen por lo menos tanto en las institu*- 
ciones, como las iiistituciones en las perso^ 
ñas. Y si esto es claro y demostrable res- 
pecto de las funciones constitucionales , es 
decir , de aquellas cuyos límites y el grado 
de poder están demarcados en la misma 
constitución ó ley fundamental del estado, 
¿qué diremos respecto de aquellas corpora- 
ciones que no solo no están designadas enella, 
siuo que naturalmente deben propender á 
destruirla ? Pero ¿ por qu¿, se nos dirá, han 
de tener las sociedades semejante propen- 
sión? La razón es obvia ; porque aun cuan- 
do prescindiésemos de los motivos , que oon 
tanta energia y oportunidad espusieron di- 
ferentes señores diputados en las sesiones 
de Cortes del 1 4 de octubre de 1 820 y siguien^ 
tes , y se despreciaran los argumentos desen* 
vueltos en los números i.** , a&, 27 y yS de 
este periódico , todavia fuera bastante funda- 
mento para prohibirlas el saber que son unas 
plantas parásitas en el gobierno constituí 
cional. Las ruedas que sin necesidad se aña«> 
den á una máquina ya construida , solo sir- 
ven para multiplicar sus roces y destruirla 
mas pronto. 
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El Espectador reclama la atención de 
sus lectores sobre los sucesos que dice que 
se palpaban cuando escribía, y tenían es- 
puesta la nación á una violenta crisis; y por 
no sé qué giro lógico , para defender las 
sociedades patrióticas , invectiva con injus- 
ta dureza á los ministros últimamente exo- 
nerados. Estamos bien persuadidos de que 
sus frases fueron dictv^das por la moda rey- 
nante en aquellos dias de culpar á los mi- 
nistros de todo cuanto malo sucediera^ no 
solo en la política sino también en la natu^ 
raleza ; y nos confirma en esta reflexión el 
ver que en aquel mismo número, da cuenta 
al público de que cinco de los siete mi- 
nistros habian manifestado al Rey deseos de 
dejar sus sillas Este paso á lo menos no se 
contará entre los acatamientos hipócrüas d 
las instituciones para minarlas sordamente: 
fuera de que el Espectador sabe muy bien 
que el ministerio no habia tenido parte al- 
guna en que se cerrase la sociedad de la 
Fontana , sino que cuando mas fue un mi- 
nistro solo el que influyó en esta necesaria 
prohibición. Las demás del reyno han per- 
manecido abiertas, y bien patentes son los 
beneficios que han resultado de esta incon- 
cebible tolerancia. 
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Ni se las puede defender tampoco bajo 
^1 concepto que espresa el Espectador de 
auxiliarías de la liheHad de imprenta :, por- 
que en efecto no hay otra semejanza entre 
ellas y la imprenta , que la que necesaria- 
mente ha de haber entre el pensamiento es- 
crito y el pensamiento articulado; pero es 
enorme la diferencia que hay en el carácter 
de uno y de otro , y sobre todo en la rapi- 
dez de sus efectos respectiTos. 

£1 pensamiento articulado en presencia 
de un concurso numeroso . obra simultá- 
neamente en la masa de los oyentes reu- 
nidos , mientras que el pensan^iento escrito 
no obra mas que en el lector , ó cuando 
mas en alguna que otra persona que está 
escuchándole; porque si suponemos que 
esta lectura se hace en público y perió- 
dicamente , ya por esto solo pasaria á ser 
una reunión de la misma naturaleza que 
las que impugnamos. Verdad es que un 
escrito maligno pWde influir sobre todos ' 
los miembros del cuerpo social, puesto que 
no es imposible que todos lleguen á leer- 
le ; pero esta acción está diseminada y sus 
efectos son aislados ; de modo que por 
grande que fuese su influjo moral, toda-, 
vía distaría mucho de aquella fuerza ó po-* 
TOMO xn. a a 
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der maierial que se necesita para destruir 
el orden 6 el gobierno establecido. Ademas 
de c^ie un hombre -virtuoso é ilustrado^ 
que percibe el Teneno esparcido en el es- 
crito , puede advertir á los demás ; j aun 
los qjue no lo conocen tienen el tiempo 
necesario para reflexionar , y no se deter* i 
minan á proceder con arreglo á la impre- 
sión recibida , porque ignoran cual es la 
que ha podido hacer en los demás. 

¡Pero euán diferente es la situación en 
que se encuentra un orador mal inten- 
cionado! No solo ejerce un influjo moral 
mucho mayor que el de un escritor , sino 
que tiene á la mano y á su disposición to- 
dos los materiales necesarios para llevar ¿ 
efecto lo que se propone. La declaración 
y la variación de tonos añaden una fuer- 
za inmensa á sus discursos; y como regu- 
larmente la licencia disfrazada con el nom- 
bre de Uberdad alhaga las pasiones de la 
multitud , también puede obrar en ella co- 
mo un torrente impetuoso y comunicarse al 
auditorio con el mismo ardor con que ^e 
pronuncia. El orador ve por sí mismo los 
efectos que va produciendo , y contiene ó 
aumenta los que intenta producir hastt^ 
el punto de electrizar á los oyentes y 
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hacerles creer convenientes y aun nece- 
sarios los tíiayores crímenes. Tal vez 
suelen los mismos que desaprueban aque« 
Has doctrinas dejarse arrastrar del entusias- 
mo de los otros ó coadyuvar á él por mi^- 
do de ser tenidos por enemigos de la aaüsa 
pública. Y entonces ¿cómo no sé aprove- 
charán los corifeos de una facción para sa- 
car todo el partido que se propongan dé 
semejantes disposiciones? No queremos ci- 
tar ejemplos recientes , porque cada uno 
puede repasarlos en su iihaginacion. 

Concretandóise el Espectador á las so- 
ciedades de Madrid , dice, que no és un mis^ 
terio para nadie la causa por qué decajreron; 
y á la verdad no deja de ser ingeniosa la 
revelación del tal misterio. « Se las queria des* 
truir, dice, y para hacerlo mas á mansal- 
va , se principió porque ellas mismas se ri- 
diculizasen. Hombres sin principios , inca- 
paces de enseñar nada al pueblo , porque 
nada sabian , se propusieron acalorarle eri^ 
giendose á mentores suyos y prepararon ese 
triunfo, que como logrado sobre la Hber- 
tad , ha valido á alguno honores , prove- 
chos y rango etc. etc.» 

¡Válgame Dios , señof Espectador, y có- 
mo se echa de ver el trabajo y la violen- 
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cía que á usted le cuesta escribir lo que no 
siente y hacer pasar por cierto lo que á 
usted .mismo le parece imposible! Cualquie- 
ra que sea ese alguno á quien usted supone 
instrumento echadizo del decaimiento de las 
sociedades, ¿cómo es que siendo tan inep- 
to y tan ignorante supo prevalecer y triun- 
&r de todos esos patriotas beneméritos jr dis^ 
tinguidos^ que estdbsín siempre prontos ápro^ 
clamar los sanos principios y las mejores doc» 
trinas,^ Sin duda que ó no lo estuvieron tan* 
to como era necesario para contrarestar al 
inepto ridiculizador^ ó los concurrentes de las 
s«)ciedades son mas propensos á dejarse lle- 
var de las razones de los ineptos é ignoran^ 
tesj que no de las de los patriotas distinguí" 
dos. No hemos dudado nunca , antes bien 
hemos repetido siempre que se há to9ado 
este asunto , que entre los oradores y con- 
currentes á las sociedades patrióticas habia 
muchos sugetos apreciables por sus luces y 
recta intención ; pero no son estos por lo 
general los que se apo Jer¿:n de la dirección 
de tales reuniones , sino los astutos , ambi« 
ciosos y mal intencionados que las mane- 
jan como un instrumento para su eleva- 
ción personal. No es solo alguno el que ha 
jiacado en Madrid honores , provechos jr ron 
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go de gritar en las sociedades , sino algu- 
nos y bien conocidos con sobrado escánda- 
lo de los hombres de bien. No se les pre- 
mió por haberlas ridiculizada , sino que se 
ridiculizaron para siempre aquellos que lois 
premiaron mediante una transacción ver/- 
gonzosa. ¿No es esto lo cierto , señores Es- 
pectadores ? ¿ Pues á que i» ienen esos rodeos 
para revelarnos lo que no ha existido, é indi- 
carnos lo que todos sabemos con exactitud? 
En cuanto á la importancia de la Con- 
ducta observada por el señor gefe político 
de Madrid, con respecto á las sociedades , na 
estrañamos que el Espectador la mire ba- 
jo un punto d« vista diferente del nueidtro; 
porqué claro es que si las contempla útiles 
y aun necesarias , no debe aprobar Síúl sus- 
pensión. Mas lo que no tememos asegurar 
es, que cuantas personas viven en Madrid 
y gustan de dormir con* sosiego en sus ca*- ' 
sas, sin alborotos ni alarmas continuadas, 
y cuantos descansan en el único patrocinio 
de la ley , no dejan de dar diarianíente gra- 
cias á este dignisimo gefe por el tesofi ver- 
daderamente patriótico con que ha sabido 
sobreponerse á los riesgos y á lo» abóttii- 
nables insultos d6 todo género, con que le 
han honrado los que solo asi puedan dar 
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honra. No tenemos el honor ée conocer 
sino de vista al señor gefe poh'tico de Ma- 
drid, don José Martínez de San Martin; 
pero faltaríamos á los deberes .que nos ^lo- 
pone la gratitud , como habitantes de este 
gran pueblo , si no le tributásemos este jus- 
to elogio^ reservándonos el placer de ha- 
blar con mas estension de sus servicios ac- 
Jtuales , cuando logren derribarle de su des- 
tino los que quisieran otro gefe roas pu^l- 
lánim,^ ó mas condescendiente. 

Restaños ahora contestar M trozo 
último del Espectador, relativo á las so- 
CÁedadeií secretas; mas supuesto que igno- 
ra si existen , y cual es su objeto , j que 
discurre acerca de ellas no mas que en hi- 
piótesi, nosotros que nos hallamos también 
Pfi el mismo caso^ le diremos hipotética- 
mente^ que si en otro tiempo pudieron se' 
Újtiles para combatir el fanatismo y la in- 
tolerancia, en lel dia podrían muy bien ser 
ellas mismas un foco de otra intolerancia j 
de otro fanatismo tan violentos y no menos 
perjudiciales. Que si existen semejantes so- 
ciedades secretas bajo el nombre de coiRif- 
nerosy masones antiguos^ masones reforma" 
dos y masones del rito escoces , del rito ale^- 
man , del rito ingles etc. etc. (cosa que 
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con el tiempo llegaremos á saber el Es- 
pectador y nosotros ) , se puede asegurar, 
sin temor de equivocarse, que son otros 
tantos obstáculos paia la marcha del re- 
gimen constitucional, y un germen perene 
de discordias ó de desconfianzas entre los 
ciudadanos. Que en caso de que haya ta- 
les reuniones, debe el poder ejecutivo'^^tener 
conocimiento de loque en ellas se trate, sin 
que sirvan de pretesto los juramentos mas 
horribles y tremebundos. Que desde el mo- 
mento en que dicho poder ejecutivo ten- 
ga noticia de que en ellas se mantienen 
correspondencias con otras sociedades de 
otras partes, debe hacerse dar cuenta del 
objeto de tales comunicaciones ; y si se le 
rehusa semejante declaración está por ello 
autorizado para disiparlas , primero por 
medio de una orden , y si esta no bastasCí 
valiéndose de la fuerza que le está enco- 
mendada. Que nada de esto se parece á 
una policia domiciliaria, sino que al con- 
trario es absolutamente indispensable pa- 
ra proteger á los demás ciu^danos, los 
cuales son por lo menos tan acreedores co- 
mo los caballeros socios á que se conser- 
ve la clase de gobierno que ellos quisie- 
ron establecer. Y por último, que supuesto 



344 

que ni el Espectador ni nosotros hablamo» 
mas que de hipótesis , fantasnuis y pinturas 
ocultas y no haj el menor riesgo en que 
cada uno discurra á su modo sobre las con- 
secuencias que tendrian esas cosas i si como 
son puras hipótesis pasasen á ser realidades; 
j á la manera que no seria justo asegurar 
que el Espectador afecta una ignorancia de 
los hechos que se aviene muj mal con el 
calor que muestra en su defensa, asi tam* 
poco lo es calificar nuestros ataques hipoti-^ 
ticos dt revelaciones imprudentes^ 
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Imprecaciones de Lord Byron , en estancias^ 
traducidas del mglss (i). 



I .a ¡ Cobardes ciudadanos de la impura Par- 
ténope, indigna posteridad de los primeros 
aliados de aquella Roma victoriosa y señora 
de los reyes del universo, impudentes é in- 
sensatos parodistas de cuanto hay de mas 
sublime en el libre y noble genio de la an« 
tigüedad! O bravos y valientes napolitanos, 
vivid ^ pues que tan cara os es la vida.... 

2.A Hé aqui pues aquellos hombres 
que debian morir, aquellos termopilanos 
modernos , cuyo magnánimo juramento 
con sus nobles protestas y palabras pom- 
posas habian resonado en los valles del 
Apenino , y hasta en las mas elevadas ci- 
mas de aquellos montes'' paternos , que 
habian jurado defender. ¡Estos son aquellos 
esparciatas de nuestros dias que querían 
regar con su sangre generosa el triple altar 
de las leyes, de la patria y de la liber- 
tad!.... ; Debiendo todos morir , viven aun! 
Y el sol se indigna de alumbrarlos sentados 
á la mesa de sus vencedores , que ya los 

(i) Hechas y remitidas por un literato estrangero 
muy aprcciablc. 



\. 
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desprecian y bien pronto los pisotearán y 
colmarán de otros ultrages. 

3.a Ya la Francia y la Espaíia trenzaban 
coronas y preparaban cánticos para ador- 
nar y festejar su triunfo Repentinamen- 
te las guirnaldas se mdrchitaron y el laúd 
^e rompió entre sus manos. Los Teyes y 
los principes de la madriguera de Leybaeh, 
los miraron con un desden orgulloso He- 
Tando el carro del despotismo sobre un suelo 
sin obstáculo. «¡Ved, dijeron, las maravi- 
llosas hazañas de vuestros hermanos!....» y 
la turba de los af«»minados cortesanos en* 
euentra motivo para celebrar con risas in- 
sol en tes y odiosas este duelo universal. 

4.a ¡Vivir libres ó morir! gritaban ellos: 
¡Morir repetía el eco de las montañas. ¡Vad- 
nos transportes! ¡entusiasmo efímero y &- 
laz! ¡Qué sangrienta irrisión cae ahora so- 
bre sus cabezas! ] Miserables! vedlos entre- 
gados inevitablemente á las olas amargasdel 
ridículo y de la infamia. Morir, no, noqie^ 
rireis : la terrible libertad, cuya augustacau- 
sa habéis comprometido, el odio de jiospaa» 
blos cuya estimación habian usurpado amel- 
as resoluciones , y cuyas eipeíansaa ha 
frustrado vuestro crimen , os niegan ígnid» 
mente el asilo de la muerte y el d«l pitido* 
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5.* Vivid pues; pero que sea para la ver- 
güenza y el dolor: que ahí misiuo, en esa 
tierra fecunda y magnífica en que habéis 
dejado armarse las tiendas estrangeras ba- 
jo ese cielo de oro y íizul deque no sois dig- 
nos , una tirania inquieta os haga sufrir to- 
das las invenciones de su crueldad. ¡.Oja- 
lá que vuestra frente se cubra jtodos los 
días dé un sudor vergonzoso ! ; Que las es- 
paldas é hijares que habéis presentado al 
enemigo, sean incesantemente despedazados 
por el látigo sar?griento de la esjclavitud!.* 
¡ Que un pan avarp y empapado con vue^ 
tras lágrimas sea el único salario de y];Les« 
tras penosas tar.eas! 

6.A ¡ Qu^ yu^stra^ desdichadas espo^s, 
esclavas como vosotros , se vean condena- 
das á maldecir una fecundidad fatal ! ¡Quie- 
jra el cielo quie pazcan en lo siic.esivo vues- 
tras hijas mas hermosas y encantadora^, á 
fin de que puedan escitar mejipr I^ ar^^n- 
te concupisc,en/QÍa 4^ Viiestros ^mos! ¡Que 
k vuestra vista, y jí despecho de vuestros 
ll^n|:os, $^an f[;onducidas violentamente fL 
Jfks ruidosas orgias an qu^e sirváis vosotros 
como vi}e# ^unuqos, y que sus C|^r.a,etiv^ 
juveniles se^i^ expuestos sin velo nifiguno .4 
miradas inip^dipaf !... ¡ Que lai^atifralez^ ^if. 
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gueá vuestra posteridad ^degradada esas teces 
y facciones viriles con que os decora la im« 
postura! ¡Que vuestros mismos kijos,fonna<' 
dos para este esceso de oprobio., sean dé^ 
de su puericia instrumentos délos mas odio* 
sos placeres! 

7.^ Sal, sal de las cavernas de Gapréa, 
sombra monstruosa de Tiberio, de aquel 
tirano tan profundo en el arte de eorilecer 
la humanidad. Ven á soplar en el ahniade 
estos descendientes de los salvages esclavo- 
nes las sutilezas de tu feroz política, 7 los 
horrores inofeniosos de tu infernal disola- 
cion.... ¡Que sea cubierto de ignominia el 
pueblo que no supo darse la libertad, cuaor 
do un poco de valor podia asegurarle la 
victoria que el acero le prometía! ¡Que 
pierda bajo el yugo de sus ^nuevos dueños 
hasta la memoria de los nombres de tibér- 
tad y de ventura ! 

8.a Si os quedase siquiera aqnella sotn- 
bra de resentimiento que impele á los asé^ 
sinos.... Al favor de las tinieblas, si el mor- 
boso estoque de vuestras celosas pasiotiies 
y de vuestras venganzas familiares sé ba* 
ñase con sangre enemiga.i.. Si arrojándoos 
repentinamente armados de la hacha iúoen» 
diaria, abrasaseis los palacios en dúWdt 
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cantan vuestros vencedores, y toda esa vas- 
ta ciudad que deshonra su presencia... Pe- 
ro no, vosotros no tentaréis nada , no tenéis 
la menor audacia , habéis sufocado en vo- 
sotros todos los pensamientos magnánimos: 
ya no sois capaces ni aun de clavar^ el pu- 
ñal en un pecho enemigo, descubierto y 
desarmado.... El miedo, el miedo libido y 
temblante os fascina los ojos: vivid pues 
miserables, vivid sumergidos y conteni- 
dos por el peso de vuestras cadenas , en lo 
mas hediondo y fangoso de la cloaca des- 
pótica. * 

9.a ¡Maldición eterna sobre vosotros!... 
Faltando á vuestros juramentos habéis abier- 
to un abismo inmenso , al cual está cerca 
de descender la libertad de la Europa. ¿ Osa- 
ríais quizás decir que tal era el orden del 
destino? No , no, el destino de los valien- 
tes está en el filo de su espada y en la in- 
mutable resolución de su corazón.... El des- 
tino de los valientes es de libertar al mun- 
do de la esclavitud , ó de perecer á lo me- 
nos cuando no han vencido.... Pero sin em- 
bargo de tantas cobardias la suerte de los 
pueblos no será por eso la vuestra: el ár- 
bol gigantesco del despotismo será al fin 
arrancado de cuajo por un uracan impre- 
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▼isto.... Mas en cuanto i vosotros , no ve- 
réis brillar el sol de la libertad. No, jamas 
la grande diosa desplegará sobre vosotros 
sus alas protectoras.... Rayados de la~ lista 
de las naciones, vosotros seréis los ilotas de 
la Europa; monumentos de abyección y de 
dolores , permaneceréis en vuestras cadenas 
para servir de ejemplo saludable á nuestros 
últimos nietos. Esta es, se dirán ellos, la 
raza de los que osaron huir delante de loi 
enemigos, cuando la libertad respondiendo 
á su llamada , solo exigia de ellos un poco 
de sangre para hacerlos independientes é 
inmortales. 

10. Escuchad mis últimos votos... Tú, 
gigante de la naturaleza , inmortal j terriUe 
dominador de la tierra de Partéhope : ¡ó Ve- 
subio! ¡ó volcan! atiéndelos: tú has visto 
sin conmoverte las tragedias y las révola- 
ciones de nuestra débil humanidad!... 
Pero un dia cuando embriagados con sü 
conquista y paciñcos poseedores* de las 
playas delicioas de esta mar donde flo^ 
tara su pabellón orgulloso , dejen los auií- 
triacos ablandarse la victoria en el seno dsl 
deley te , y que el águila de dos cabezas , ntr^ 
trida con sangre y despojos , se desplome 
sobre los atributos usurpados del agoib 
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gloriosa 9 cuando los sones de la cítara me- 
lodiosa, las copas llenas de Falerno y de 
Masico, y las danzas de las beldades de Ña- 
póles encanten sus horas tranquilas , enton- 
ces. . . . sacudiendo al improviso tus inmen- 
sos costados^ haz bramar en la profundidad 
de tus abismos tu voz tremenda. ... En un 
dia , en una hora , agota los tesoros de tus 
fuegos devoradores; derrama á borbotones 
el azufre y el betún ; -testablece los dere- 
chos de la lava abrasadora sobre las pala- 
cios reconstruidos por el lujo de un vence- 
dor insolente , en los lugares donde estu- 
vieron Parténope , Baias , Portici y Pusol; 
que la vida entera perezca en estas riberas 
funestas , y que los despedazamientos de la 
naturaleza y la ruina de las ciudades escla- 
vas Tcngue á la santa libertad de semejan- 
tes ultrajes. ¡Confunde en la misma destruc- 
ción á los opresores y á las víctimas, y que 
el turbulento austro disipe en un momen- 
to las cenizas humeantes de sus huesos con- 
sumidos!» 

No hemos visto todavía el original in- 
glés de este ditirambo ; pero con perdón de 
lord Byron y de su traductor al español, no- 
sotros creemos que una nación entera es 
digna de amor y de respeto , principalmen- 
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te si es desgraciada. La estancia 8.^ en qu6 
convida á los napolitanos al asesinato y j aun 
los cree incapaces de este magnánimo esfuer- 
zo , es abominable sobre toda abominación» 
Ni la libertad ni la patria se defienden con 
armas de esta especie. 

Nuestro pronóstico es muy diferente del 
que hace el lord Byron : Ñapóles y toda la 
Italia serán libres , porque nada resiste al 
espíritu del siglo. A la verdad los napolita- 
nos pudieron y debieron hacer sacrificios 
para conservar la libertad que faabian con- 
quistado ; pero si hay razón para culparlos 
por esta especie de egoísmo , no la hay pa- 
ra ultrajarlos tan impíamente; macho mas 
cuando los otros pueblos de Italia y aun 
las demás naciones de Europa tuvieron mu- 
cha parte en aquella culpa. ¿ Qué hicieron 
Londres ni Paris en el momento del peli- 
gro á favor de aquel pueblo ? ¿Qué hicieron 
España ni Portugal? Nada. Se hallaron so* 
los en la lucha con un enemigo superior, 
armado de la diplomacia europea : sucum- 
bieron , y esperaron y esperan una ocasión 
mas favorable , la cual se verificari , cuan- 
do las demás naciones conozcan que sedé» 
he perecer antes de permitir que se opruáa á 
un pueblo libre. 
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Sin embai'go no debemos negar que el 
sentimiento de indignación que inspiró es* 
tas imprecaciones , es noble y generoso : por 
eso nos hemos apresurado á publicarlas ape- 
nas llegarotí á nuestras manoSi 
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LITERATURA. 

Las vidas paralelas de Plutarco j traducidas 
de su original griego en lengua castella- 
na por el consejero de estado don An- 
tonio Ranz Romanillos, individuo de Qu- 
inero de las academias española y de la 
historia y y consiliario de la de nobles 
artes de San Fernando etc. Tomoi. En 
la imprenta nacional. 



El mayor servicio que un hombre de 
letras puede hacer como tal á su nación, 
es el de fomentar en ella el estudio de los 
clásicos antiguos , asi griegos como roma- 
nos. Cualquiera que haya sido en épocas 
remotas la sabiduria de los caldeos , asi- 
rios, persas, indios y egipcios; y conce- 
diéndoles á estos la gloria de haber sido 
los inventores de algunas ciencias y artes, 
y la de haber iniciado en sus misterios 
á los griegos, lo cierto es que estos 
últimos fueron los maestros de sus ven- 
cedores los romanos, y unos y. otros lo 
han sido del mundo civilizado. Si : á los es- 
critores griegos y latinos cuyas obras 3% 
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salvaron por una feliz casualidad en el 
naufragio universal de la barbarie de los 
siglos medios , es á quien se debe toda la ci- 
vilización y cultura de las naciones moder-* 
ñas ; y cualesquiera que sean los progresos 
que las ciencias físicas y matemáticas ha- . 
yan hecho en estos últimos siglos , y cuales- 
quiera los adelantamientos que hayan 
tenido las políticas y morales, es innegable 
que en unas y otras el mérito de la in- 
vención y la originalidad, y aun el de pro- 
digiosos descubrimientos , les queda toda- 
vía á los antiguos : y que en la literatura y 
en las artes imitativas los restos que nos 
quedan de la venerable antigüedad, son 
todavia los modelos del buen gusto, á los 
cuales no han hecho mas que acercarse los 
ingenios mas sobresalientes de la edad mo- 
derna. Todo lo que desde el renacimiento 
de las letras se ha hecho en elocuencia, 
poesía, pintura, escultura y arquitectura, 
ha sido imitar mas ó menos bien las po- 
cas obras maestras que se conservan entre 
tantas otras como el tiempo dévorador nos 
ha robado. £s pues necesario que las na- 
ciones que quieran ser ilustradas promue-* 
van y faciliten el estudio de la literatura 
clásica; y el ciudadano que por su parte 
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contribuya á dar á conocer los buenos es- 
critores griegos ó latinos y ya publicando 
nuevas ediciones de sus obras con notas 
críticas, comentarios é ilustmciones que fa- 
ciliten la inteligencia del testo;. ya toman» 
dose el ímprobo y arduo trabajo de tra- 
ducir alguno de ellos, paede asegurarse que 
ha merecido bien de su pais, y ha contri- 
buido á su ilustración , á su felicidad y á su 
gloria. 

Y si esto es asi , aun respecto de aque- 
llas naciones que cultivan con esmero la 
literatura antigua, que honran y promue- 
ven su estudio , y no perdonan medio al- 
guno para que se añcione á ella la juven- 
tud estudiosa, ¿cuanto mas necesario é 
importante no será en un pais comod Dues* 
tro , donde este ramo se halla en al dia tan 
descuidado y desatendido ? En el siglo de 
nuestro saber era mengua, -era vergüenza 
no haberse familiarizado con los clásicos has- 
ta saberlos casi de memoria; pero esta pa- 
sión fue decayendo de tal manera desde 
mediados del siglo XVII hasta la mitad 
del siguiente, que cuando empezó á rena- 
cer entre nosotros el buen gusto, eran'mny 
contados los literatos que conocian á fon- 
do la lengua griega , y no muchos tampoco 
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los que sabian la launa con tedo el lle- 
no de erudición que se necesita para en- 
tender perfecta) mente los autores. El im- 
pulso dado por algunos pocos sabios^ las 
mejoras reales que de sesenta anos á esta 
parte ha recibido el sistema de instrucción 
pública, el mayor esmero con que se han 
cu1tÍTado algunos ramos del saber, la añ-^ 
cion á los libros franceses, italianos y aun 
ingleses, la revolución \ hecha en la repú-* 
blica literaria por la filosofía del último 
siglo , la curiosidad que han escitado los 
grandes acontecimientos politicos acaecidos 
en estos últimos cuarenta años , y otras 
varias causas que seria prolijo enumerar, 
han mejorado notablemente nuestra ilus- 
tración; y dígase cuanto se quiera es innega- 
ble que en ¿I dia se sabe en España en 
todas materias mucho mas de lo que se 
sabia, cuando el padre Feijóo, de buena rae- 
morii), empezó á escribir para desterrar ael 
vulgo de todas clases las absurdas preo- 
cupaciones de que estaba imbuido, y comen- 
zó á disiparlas densas tinieblas en que es- 
taba envuelto el horizonte español. Y no 
solo se sabe mas , sino que se está en ca- 
mino de adelantar mucho , porque se- es- 
tudia con mas gusto y se npianejan wicja- 
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res libros en todos géneros. Sin embargs 
es preciso confesarlo, aunque sea doloroso: 
en todas materias estamos aun muy atra- 
cados respecto de las otras naciones ilus* 
tradas ; y mas que todo en el estudio y 
conocimiento de la literatura clásica. £1 
de la lengua francesa que tanto se ba ge<« 
neralizado , ha hecho Tulgares y por decir- 
lo asi , las ciencias ; pr ro ba perjudicado 
mucho 9I de las antiguas lenguas , y por 
consiguiente al de la literatura. Gomo con 
solo el francés se pueden leer buenos tra« 
tados didácticos , obras de crítica y aup 
traducciones de los autores clásicos , la ju^ 
ventud en general se contenta con esta 
tintura superiicial , y son muy pocos los 
que se condenan al arduo y difícil pero 
utilisimo estudio de las lenguas sabias. La 
mayor parte aun délos que se llaman litera- 
tos, contentándose con el poco latin que 
aprendieron en las aulas de gramática y 
en los libros de facultades que leen en 
las clases superiores , no tratan luego de 
profundizar en el estudio de la leagua de 
Virgilio, y mucho menos de aprender la de 
Homero. lEsta particularmente es tan poco 
apreciada y conocida entre nosotros , que á 
^pesar del empefio con que se fomentó su 
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estudio en el plan de la universidad de Va- 
lencia, á pesar de exigirse algún cenoci- 
miento de ella para entrar en los colegios 
de cirujia medica , á pesar de haberse ense« 
nado con tan buen gusto en los estudids 
reales de esta corte por el sabio helenis* 
ta don GasimÍBo Florez Ganseco , á cuya 
memoria se me permitirá tributar aqui el 
homenage de respeto y admiración que tan 
de justicia le deben mi gratitud como 
discipulo , mi amistad como compañe- 
ro, y mi cariño como á un hombre que me 
amó con la ternura de un padre , y á pe- 
sar en fin déla acusación tácita que están ha- 
ciendo á nuestra indolencia y desaplica- 
ción los colegios trilingües de Salamanca 
y Alcalá, monumentos del aprecioque nues- 
tros padres hacian de este estudio en el 
buen siglo , no será exageración decir que 
hoy no hay en toda España una docena 
de buenos helenistas, ¡Qué vergüenza! cuan- 
do en Inglaterra se cultiva con una espe- 
cie de furor la lengua griega; cuando en 
Holanda y en toda Alemania hace parte 
esencial de la educación literaria; cuando 
en Italia se vuelve á él con todo empeño; 
cuando en la Francia en donde habia si- 
do bastante desatendido á fines del siglo 
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ultimo, se fomenta por todos los mecüot 
posibles y se ha incluido en la enseñau« 
za de los liceos ; cuando en Rusia se pro- 
mueTe con ardor ; cuando en la gótica Yie-r 
na se ha llegado hasta publicar un perió- 
dico en griego Tulgar, dialecto que tanta 
afinidad tiene con el literal ó erudito ; cuan- 
do en la feria de Leipsick se presentan todos 
los años nuevas ediciones de clásicos griegos, 
nuevas y nueras traducciones, comentarios, 
nuevos diccionarios y nuevas gramáticas, di* 
sertaciones filológicas ; cuando acaba de ha- 
cerse una colección completísima y muy 
barata de todos los clasicos griegos , para 
que puedan adquirirla hasta los estudian • 
tes pobres que frecuentan las universidar 
des : solo en España ni se hacen edicio* 
nes ni tenemos todavia un diccionario gre* 
co-español , ni una gramática escrita con 
toda la filosofía que permit;e el actual es-? 
tado de esta enseñanza, ni se publican nue* 
vas traducciones ; y las pocas que se han 
hecho en este ultimo tiempo ni se ven- 
den , ni se buscan , ni se aprecian. Pues 
desengañémonos , la nación en que no se 
cultive mucho y mucho la literatura clár 
sica , y se estiidien de consiguiente las 
Ipnguas originales ^n que se escrihierop lof 
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eternos modelos del buen gusto, está muy 
atrasada todaTia en la carrera de la ilus- 
tración. 

Demos pties gracias al laborioso literato 
que después de haber enriquecido nues- 
tra literattira con la traducción de Iso« 
crates, cuando la edad juvenil pudiera ha- 
berle retraído de tan fastidiosa tarea, des<*> 
tina el ultimo periodo de su vida á po- 
ner en castellano las Yidas paralelas de 
Plutarco , empleando en tan útil distrac- 
ción los pocos instantes que le dejan- Jibres 
las graves ocupaciones anejas á su alta 
dignidad. Esta me impide elogiar como 
merece su trabajo , porque mis elogios po- 
drian mirarse como incienso ofrecido , no 
al traductor de Plutarco , sino al conseje- 
ro de estado. Sé ademas que se ofende** 
ria su modestia ; y asi me limitaré á de* 
cir sencillamente , que el señor Romanillos 
es uno de los pocos que entre nosotros 
sabe griego ; que en general el testo del 
autor está bien entendido y espresado en 
muy puro y castizo lenguage, y con aquel 
cierto sabor de antigüedad que debe per- 
cibirse en toda traducción de los clásicos. 
En esta parte , como observa muy bien el 
mismo traductor ^ la lengua castellana s^ 
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presta maravillossmenle á los esfuerzoi de 
los traductores; y con mediana destreza que 
estos lengan , pueden casi siempre conser- 
var el giro y construcción de las clausu- 
las del original, y aun traducir casi lite* 
ralniente las espresiones sin que disuenen 
en espafiol ; ventaja que no tierie ninguna 
otra lengua moderna, sino la alemana^ según 
dicen los que la saben. La italiana se acer« 
ca , pero no llega á ser tan conforme con 
la griega en sus idiotismos y frases^ La 
inglesa va después , la francesa es la 
mas rebelde de las que yo conozco. Los 
franceses tienen no una sola , sino Tañas 
traducciones de todos los clásicos griegos 
( lo mismo sucede con los latinos ) : he 
examinado las mejores y mas recientes^ y 
reconozco que las hay muy exactas y bien 
hechas en cuanto al sentido; pero en cuan' 
to á la manera puede decirse que todos* 
los antiguos hablan no solo en francés, que 
esto debe ser, sino á la francesa, cosa muy 
distinta. Al que no haya leido á HomerO| 
á Demóstenes , á Tucidides , á Herodoto^ 
á Xenofonte ect., y se le recite cualquier 
trozo de las respectivas traducciones de- 
Bitaubé , Auger , Levesque , Larcher y 
Gail , sin decirle de qué obra eSf ptted^ 
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ser que por la materia y el contesto ven- 
ga en conocimiento de que está oyendo un 
pasage de un autor antiguo ; pero por el 
giro y corte de la frase y por los demás 
accidentes del estilo se le figurará que es- 
tá oyendo á un habitante actual de las ori- 
llas del Sena. Esto no sucede en caste* 
llano , cuando la traducion está bien he- 
cha. El clasico antiguo habla sí esta len- 
gua^ pero la habla .como la hubiera ha- 
blado en su tiempo si hubiese existido en- 
tonces; es decir, que conserva en su es- 
tilo la manera griega en cuanto es com- 
patible con la gramática y la índole de 
la lengua castellana , lo cual es indispensa> 
ble, no solo para que -se conozca que el 
original es griego, sino para que se dis- 
tingan entre sí los escritores. En francés 
al contrario : léase en las traducciones un 
trozo de Herodoto , otro de Tucidides y 
oti'o de Xenofonte; y como no se le ad- 
vierta al oyente cual es el de cada uno , es 
seguro que no lo conocerá, porquelas mismdis 
frases cortadas y el mismo galicismo de ma- 
nera observará en el i.^ que en el a.* y en el 
3.^ Sin embargo ,¡ cuan diferente es en el ori- 
ginal la manera de los tres historiadores! 
Materia es esta que pedia una larga di- 
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sertacion ilustrada con largos •jemplos : 
quiza la daré algún. dia; pero por ahora 
los límites de este articulo no me permi- 
ten estenderme : volvamos á la traducción 
del señor Romanillos. 

Este literato no solo tiene el mérito de 
traducir un clásico griego', sino el de ha- 
ber escogido entre todos las Vidas de Pln- 
tarco; cuya amena, entretenida é interesante 
lectura es mas á proposito que otra ninguna 
para inspirar á nuestros jóvenes sanas ideas 
en materias de política y de moral, hacer- 
les amable la libertad y suministrarles ejem- 
plos de todas las virtudes cívicas. EnefecT 
to , las Vidas paralelas por Plutarco de« 
hieran ser como el manual de lajuTentud 
que aspira á ser útil á su patria, ya sirviendo 
en los ejércitos , ya empleándose en la ad« 
ministracion de los negocios, públicos ; por- 
que los varones ilustres cuyas acciones nos 
refiere aquel biógrafo , fueron los hombres 
mas eminentes de sus respectivos siglos y 
payses. Los mas célebres capitanes, los mas 
sabios legisladores, los mas virtuosos nuigis;r 
trados, los oradores mas elocuentes, los mas 
ardientes patriotas; en suma los hombres pú- 
blicos mas distinguidos en todos ramos que 
florecieron en la antigua Grecia y en. la an-t 
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tigua Roma: hé aquí los modelos que ofre- 
ció Plutarco á la imitación de los siglos ve- 
nideros. No' porque cada uno de ellos fue- 
se un conjunto de virtudes que ciegamen- 
te hayan de copiarse, sino para que emulan- 
do el valor del yno, la ciencia del oti;o, la 
elocuencia de este , el patriotismo de aquel, 
aspire' cada uno según su profesión y cir- 
cunstancias á dejar en el mundo un nom« 
bre tan célebre y famoso como le dejaron 
aquellos grandes hombres en sus respecti- 
vas clases. Ademas Plutarco no «olo deli- 
neó estos modelos para que por ellos pu- 
diesen formarse los hombres públicos , sino 
que supo dar á su narración tal interés que 
sus Vidas han sido , son y serán siempre el 
encanto de todos los hombres de gusto. No 
precisamente porque Plutarco sea el histo- 
riador mas exacto , al contrario , como labo- 
rioso y ñel compilador de hechos está denios- 
trado que es muy inferior á otros biógrafos; 
pero como filosofo , moralista, político y pen- 
sador , e^ el primero de todos ellos. A veces 
es mas bien poeta que historiado^ ; otras pre- 
fiere á lo verosirail lo maravilloso, y fiiem-» 
pre es algo crédulo y supersticioso; pero se 
le lee con placer á pesar de estos defectos, 
y. como dice el célebre Laharpe á causa de 
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estos mismos defectos ; porque su imagina- 
ción poética hermosea todos los objetos, 
y sabe dar a la simple narración cierto ay* 
re dramático que la hace mas animada é in- 
teresante. No hablamos aqui de las obras 
morales del mismo autor , porque no pare- 
ce que el señor Romanillos esté en ánimo de 
traducirlas ; pero si tuviéramos que hacer 
su elogio , ¡ cuanto podríamos estendemos! 
Entre todos los escritores antiguos que se 
han conservado , Plinio el mayor , y Plutar- 
co son los mas sabios y mas instructivos ; y 
aun entre ambos el griego se Uevaria la pal- 
ma , si tuviésemos todos sus escritos. La co- 
lección de ellos seria una verdadera y 
vastísima enciclopedia. No lo dudará el que 
sepa que ademas de los tratados morales ó 
mas bien opúsculos sobre varias materias, 
que nos han quedado de él , se han perdi- 
do y que separaos , no solo las vidas de Her- 
cules, Leónidas, Aristómenes, Epaminon- 
das , Hesiodo y Píndaro, Grates y otros per- 
sonages , sino las obras siguientes: 4 libros 
de comentarios sobre Homero y otros tan- 
tos sobre Hesiodo : S sobre los tópicos da 
Aristóteles : 2 sobre Sosicles : i sobre el mo- 
do de discernir la verdad en materias his* 
tóricas: 3 sobre la retórica: z sobre la 
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poética : o sobre la política : i sobre el de* 

r^cho de sufragio en los payscs libres : i so- 
bre el imperio : 4 sobre las cosas olvida- 
das ú omitidas en la historia: t sobre las 
fiestas de Platea, HanasidaLá Dedáleas: i so- 
bre los diez libros de Pirron : i sobre las 
categorías: 3 sobre la naturaleza del alma: 
I sobre su inmortalidad: i sobre li inma- 
terialidad de las ideas : i sobre la ataraxia, 
es decir , la imperturbabilidad interior del 
ánimo: i sobre los cometas: i sóbrela ma- 
teria: I sobre el tratado de los animales 
venenosos por Nicandro: i sobre los ani- 
males que se alimentan de tierra : i sobre 
los terremotos : 3 sobre la justicia: i sobre 
la amistad: i sobre la felicidad: i sobre 
la educación de las muger'es ; y otros va- 
rios tratados cuyos títulos ignoramos. El 
que sepa cuantos y cuan curiosos hay en 
sus obras morales , apenas podrá creer que 
un hombre solo hubiese leido\ aprendido 
y escrito tanto ; pero lo que no dudará es 
que si Piinio le llevó alguna ventaja en 
punto á ciencias naturales, Plutarco fue 
todavía mas universal que aquel monstruo 
del saber, como se ha llamado con razan 
al historiador de la naturaleza. 

¿ Y cuál deberá ser nuestra confusión, 
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al compararnos con los grandes hombres 
de la antigüedad ? Hoy que tenemos tantos 
medios de aprender que ellos no tenían ; boy 
que la imprenta y el comercio de las na- 
ciones cultas nos facilitan la adqubicion 
de cuantos libros podamos necesitar ^ cosa 
tan dificil para ellos ; hoy que los periódi- 
cos literarios nos avisan diariamente de 
cuantos descubrimientos científicos se ha- 
cen en todo el globo civilizado , y nos dan 
noticia del contenido y mérito de cuantas 
obras se publican en todos géneros; hoy 
que existen tantas universidades y academias 
y cátedras particulares ^ nos envanecemos 
mucho , si llegamos á saber algún ramo con 
tal cual perfección y maestría. Pero ¿ cuil 
es nuestro mérito personal comparado con el 
de les antiguos, aun cuando lleguemos á 
saber alguna cosa mas ó mejor que ellos^ 
en un tiempo en que tenemos para insti:|iir- 
nos tantas proporciones y tantos auxilies 
de que ellos carecieron ? aunque Lagran* 
ge ó Laplace sepan hoy mas matemáticas 
que Euclides y Arquimedes y ¿serán por eso 
mas grandes hombres que aquellos ? Y aun- 
que la moral universal de Holbach sea 
una obra mas completa, mas didáctica y 
nías instructiva que los Morales de AristO- 
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teles , será por eso comparable su autor con 
el filósofo de Estagira? Digo esto porque 
quisiera inculcar en el ánimo de nuestra 
juventud esta importante y^rdad\ á saber, 
que los adelantamientos que han hecho las 
ciencias y ciertas aites en estos últimos siglos, 
no nos dispensan de leer , estudiar y meditar 
los antiguos ; y que ninguno llegará á ser 
verdadera y sólidamente sabio , si no co- 
noce lo que la antigüedad nos dejó escri- 
to en aquel ramo en que quiera sobresalir. 
Sobre todo en ciencias políticas y morales, 
en historia, elocuencia pública*, poésia, crí- 
tica , y en el arte difícil de hablar bien, sea 
de viva voz ó por escrito , el que no se ha- 
ya formado en la escuela de los clásicos an* 
tiguos, esté seguro de que nunca pasará de 
la medianía. Tengan entendido nuestros 
jóvenes que con solo leer libros franceses 
nunca serán grandes hombres ; y que entre 
los franceses mismos los buenos escritores, 
los que merecen ser leidos , manejaron día 
j noche los ejemplares griegos y latinos. Es- 
ta fue la escuela de Boileau, Racine, La- 
fontaine, Voltaire, Pascal , Bossuet, Fene- 
lon, y del mismo Rpusseau. Véaselo que 
este dice de las Vidas de Plutarco, del es- 
tudio que hizo en ellas , y de lo mucho que 
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debió í su lectura. LeáUse piles y estu- 
díense estos y los detnas clásicos modernos; 
pero súbase luego á la fuente en que ellos 
bebieron. Oygamos á los discípulos aprove- 
chados ; pero consultemos después á los 
maestros: este es el camino para llegar á 
la perfección. 
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Modeles de disfamacion. 



Ahora que ya se empiezan á ver los dul- 
ces y regalados frutos que va produciendo 
la disfamacion de toda clase de individuos, 
y que á beneficio de esa táctica noble se 
va robusteciendo el' árbol de nuestra pros- 
peridad ; ahora que ya vemos bien prepa- 
rados los ánimos para admitir, creer y dar 
por cierto el mas desatinado absurdo , con 
tal que lleve envuelta dentro de sí , ó arras- 
trando y hecha trizas la honra y la estima- 
ción de un ciudadano , de un magistrado, 
ó de una corporación entera ; y por ulti- 
mo, ahora que ya nadie podrá quejarse de 
que la gravedad y hermosura de nuestro 
idioma no se presta maravillosamente á las 
injurias y baldones, por mas horribles y 
abominables que sean, justo será que todos 
arrimemos el hombro y procuremos elevar 
al grado de ciencia , por medio de modelos 
y de principios fijos, estaque hasta el dia 
no ha sido mas que una ingeniosa preduc* 
cion del enipirismo. Y si bien se conside- 
ra, este y no otro ha sido el medio con 
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que los hombres han llegado á adquirir co* 
nocimientos exactos de las cosas , obserran- 
do una multiiud de hechos uniformes óva- 
riados, y deduciendo de esta uniformidad 
ó anomalía dii'erentes proposiciones ciertas, 
llamadas principios^ los cuales reunidos en 
suGciente cantidad forman un cuerpo de no- 
ciones exactas j que es lo que se designa con 
el nombre de ciencias. La medicina , según 
dicen, no era otra cosa antes, de Hipócrates, 
que una especie de recetario tradicional , que 
se aplicaba á la ventura según se presenta- 
ban los casos , hasta que aquel grande hom- 
bre dedicándose á recoger ( como yo voy 
á hacerlo ahora , sin serlo) todos los hechos 
de que pudo asegurarse , mostró ó prept* 
ró é indicó á lo menos el camino para for- 
mar el arte de curar. Del mismo modo la 
botánica.... Pero dejemos el pedantismo pa- 
ra otra ocasión mas oportuna, y Tamos á 
lo que ahora importa á nuestro propósito, 
que es proponer á nuestros lectores unos mo- 
delos de disfaraacion, asi como en otro nú- 
mero^ de judicial memoria ^ les propusimos 
modelos de manifiestos para cuando se halla- 
sen atribulados. 

No dejará de parecer dificil y enojos* 
este trabajo á los que piensan que es neü0* 
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Sirio discurrir y calentarse la cabeza para 
formar estos interesantes modelos; pero de- 
».ben tener entendido que esto que nosotros 
hacemos ahora no es mas que copiar, ó » 

cuando mas redactar lo mismo que ya es- 
cribieron ó publicaron otros hombres emi- 
nentes en saber y virtudes cívicas y patrió- 
ticas, por las cuales han conseguido ser ali- 
mentados y festejados por esta misma pa- 
tria á quien solo^han sabido hacer estos do-* 
nosos servicios. Por tanto suplicamos en- 
carecidamente á los que leyeren , que no ha- 
gan aplicaciones individuales, porque per* 
derán el hilo y la paciencia ; mas si les en- 
cargamos mucho que en llegando la ocasión 
de disfamar á alguno, tomen indistintatnen- 
te de las injurias de todos, y formarán unos 
cuadros perfectos y acabados, que no ha- 
ya mas que pedir ni que desear. 

Nunca pudiera venir mas oportunamen- 
te este aviso , que ahora que nos hallamos 
en vísperas del nombramiento de ministros; 
pues como cualquiera que sea el nombrado 
ó los nombrados ha de ser mal recibido de 
una paite de It nación ^ necesario es saber 
anticipadamente qué es lo que se les debe 
echar en cnra. Asi pues, inmediatamente 
que recayga el nombramiento de S. M. ea ; 
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don A. B. se procurarán poner en ciertof' 

periódicos estos ó semejantes artículos. 

Modelo L 

tiSe nos asegura que ayer á tal ó cual ho- 
ra se sirvió S. M. nombrar para el minis- 
terio de la guerra al señor don A. B., y no 
parece sino que continúa el empeño de lu> 
char contra la opinión pública y y se quie- 
re apurar la paciencia de los patriotas con- 
fiando la dirección de los negocios á los que 
justamente son objeto déla pública execra- 
clon. Muy doloroso nos es tener que sa- 
car á plaza y recordar á nuestros lectores los 
crímenes y atrocidades cometidas por este 
nuevo señor; pero no corresponderíamos 
fielmente á la confianza de ¿os buenos , si no 
publicásemos las fechurias de este y otros 
danzantes que tanto deshonran la causa de 
la libertad. 

El señor A. B. debió á la prostitución de 
su madre , ó de su abuela, el ser admitido 
en la casa de pages, y por consiguiente el 
niño salló tonto , cobarde^ insubordinado y 
desnudo de todos los conocimientos que 
deben adornar á un joven que se dedica á 
la noble carrera de la milicia. Sin embar-^ 
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go, esto no le sirvió de obstápulo para ob- . 

tener la preferencia en la piiOTÍsion de una 
capitanía que reclaniab^n de derecbo tjres 
valientes y antigups militare^ cubierto^ 4^ 
cipatrices, y con cuatro ó cinco ]p;]ieinbi^p^ 
de menos. 

«Apenas entró est^ joven en ^1 regi- 
miento empezó á manifestar 1^ pervef;sida4 
de su animo y el estravio de su áferyíl edi^> 
cacion. Cua,tfo veces se cpmió los fondq^ 
de su companÍ£( , y (jíos se jugó la caja d^\ 
regimiento que se le habia cou&ado por l^$, 
intrigas y bajezai de su coronel. Nosotros 
que , como sabe todo el mundo , uo& 
hemos hallado presentes, en todas las accio- 
nes , encuentros y batallas qu^ S^ ha;i,dado 
en las ultimas guerras , somos m^yl^^epo^ 
testigos de la infame cobardea con que ^p, 
escondió detras de un vallado durs^n);^ Ip 
mas recio de la pelea , y con^o s^a epjib^r.- 
go de eso el djébil é injust;o general, le prp- 
puso para teniente cofO|iel d^ su pi:opip 
cuerpo. Ascendido por tóales ipedíps i ge*í 
fe , adquirió la animadversión, de^ tqdos lp$ 
oficiales con los continuos chismas gjie á^, 
rigia contra ellos á la superioridad, n» h^ 
hiendo nunca correspondido a las n^ucjijí^s. 
f rQvoc^cipnes que le hicieron varios oft-» 
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cíales para el campo del honor. 

ft Escusado será decir después de esto 
que cuando en el año catorce fue derrocado 
por la mas peifida ingratitud (aqui podrán 
enhilarse cuantos adjetivos ocurran j vengan 
ó no vengan á cuento , jr Iiacer un ruido 
de grillos y de cadenas que se oyga al íif/n- 
po de leer el articulo ) el magestuosó edi- 
ficio de nuestras libertades, el señor A. B. 
fue de los que mas se distmguieron y apre- 
suraron á derribar lápidas, por cuyos ver- 
gonzosos serricios fue nombrado coronel. 
Entonces se dedicó á denunciar , como lie* 
reges y fracmasones, á todos los que en 
su concepto pasaban por liberales , de que 
se siguió que los unos fuesen encarcelados, 
otros saliesen al suplicio, muchos fueseu 
descuartizados vivos, algunos asaeteados, y 
no pocos quemados á fuego lento. Estas 
viles acciones le valieron el grado de bri- 
gadier , por recomendación del inquisidor 
general de aquel tiempo ; y p#co después 
le hicieron mariscal de campo por haber 
votado la muerte en una causa de estado 
contra unos ochocientos liberales que mu* 
rieron con la mayor heroycidad. ^ Aqui pe- 
garia muy bien una elegia , aunque Juese 
hipotética \ pero si no hubiese algún evpUt* 
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ta entre los redactores , bastará poner una 
ó dos docenas de admiraciones^ que siem" 
pre surten un efecto maravilloso), 

»Noi limitamos por ahora á referir es- 
tos hechos incontestables para probar el 
poco acierto, ó la siniestra intención, oon 
que se ha hecho este nombramiento'; pero 
si el señor A. B. no se da prisa á renun- 
ciar tal destino, en el cual no puede ser 
útil á la causa de la libertad , nos vere- 
mos precisados á publicar la segunda par- 
te de su vida , á pesar de la repugnancia 
que nos cuesta hacer unas revelaciones tan 
impropias de nuestra delicadeza y natu- 
ral generosidad.» 

Aunque este artículo podrá muy bien 
aplicarse en todo ó en parte á los demás 
que fueren nombrados secretarios del des- 
pacho de otros ramos , no podemos menos 
de describir en cuatro palabras el carác- 
ter y la vida privada que necesariamente, 
ha de haber tenido don C. D. , luego que 
sea nombrado ministro de la gobernación 
de la peninsula, como de cierto constará 
en su dia en algún periódico de esta capi- 
tal: dirá asi. 
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Modelo. IL 

Aunque ya teníamos los amantes de 
las nuevas instituciones mil j mil prue- 
bas de que se intentaba por varios ^me- 
dios derribar el sagrado baluarte dé- nues- 
tras libertades públicas, y aunque desde 
el primer dia de nuestra gloriosa carrera 
no hemos cesado de llamar la atención 
de los buenos sobre la tortuosa marcha de 
nuestros gobernantes , todavia no creiamos 
que pudiera llevarse la falta de pudor hasta 
el punto de coDÍerir el despacho de la se- 
cretaria de la ^Gobernación á un hombre 
tan destituido de talento y de virtudes co- 
mo el señor don C. D. Nació esje señor 
muy distante de poder nunca pensar en lle- 
gar á serlo, porque la ruindad de su cu- 
na le alejaba demasiado de las comodidades 
que requiere una buena educación , y por- 
que el mal ejemplo que veia en cas4 de sus. 
padres no podia menos de viciar su cora- 
zón. Era tal su disposición al servilismo^ 
..que se dejaba azotar frecuentisi mamen te 
siempre que al maestro se le atojaba., sia 
tener nunca valor para insurreccionar la 
escuela ó tirar pedradas al dómine , lo cual 
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hubiera manifeslado un espíritu Hiarcial é 

independiente. Entró luego á servir á un 
camarista j con cuya protección y cuatro 
párrafos mal aprendidos del Vinio logró 
recibirse de abogado , y envileció esta pro- 
fesión defendiendo indistintamente á ino- 
centes y criminales , con tal que le pagasen 
sus honorarios. 

wPasó luego de juez á la audiencia de 
tal parte, en donde ademas de vender 
públicamente sus votos, robó lo que no. es 
decible en las diferentes comisiones que tu- 
vo á su cuidado. Viéndose ya hombre de 
dinero, trató de casarse, y en efecto lo 
verificó con una muger de buena cara, que 
por no deeir otra cosa , era protegida de 
cierto señor de gran poder, y aun hay quien 
dice que la señora había dado ya a luz va- 
rios frutos de bendición ; pero nosotros 
no nos mezclamos en estos puntos que de 
por sí son delicados , y solo hemos insinua- 
do estos descuidos por el sumo interés 
que nos inspira la causa pública con la 
cual estamos identificados, , 

)>Mas lo que no podemos pasar en si- 
lencio es la vileza con que empezó á tra- 
tar á su pobre muger luego que se la 
acabó la protección de que antes había 
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gozado. Públicas son las relaciones de sus 
siryieiites^ que refieren las muchas palizas 
que la dio , hasta que últimamente se resol- 
vió á matarla con veneno; aunque ¿1 supo 
muy bien corromper al medico , al escriba- 
no y á todos los que la vieron después de 
muerta. Verdad es que ha padecido una 
prisión bastante dilatada durante el reyna- 
do del despotismo; pero tenemos sobradas 
presunciones de que esta no fue mas que 
una farsa hipócrita para mejor encubrir sus 
desi<;n¡os serviles, como es indudable que 
los tiene , puesto que ha llegado í ser mi- 
nistro. Es pues de esperar que S. M. se 
apresure á variar este nombramiento, per- 
suadido de que su« propia felicidad j W 
de sus pueblos está cifrada en que estos 
graves encargos se confien á las únicas per- 
sonas que designa la opinión pública por 
el órgano de nuestro periódico.» 

Llegaria á ser diLatadisimo este articu- 
lo si hubiésemos de detallar la vida j mi« 
lagros de cada uno de los ministros en par- 
ticular, y mas cuando es necesario descen- 
der á otros destinos de menos importan-^ 
cia ; y asi teniendo presente la historia cer-> 
tisima de los dos anteriores modelos, solo 
d ebemos añadir para cuando se nombre A 
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de estado , hacienda etc. , que no se omi- 
tan estas ó semejantes cláusulas. El pri- 
mero ha de haber sido necesariamente un 
espía pa^^ado por las potencias estrangeras y 
haber vendido los intereses de la patria á 
todos los gabinetes aunque esté sin mas ca- 
misa que la puesta; porque para eso que- 
da el recurso de decir que lo ha jugado 
á la banca, ó que quebró el comerciante 
en cuya casa tenia puestos á interés sus 
inmensos fondos. Del segundo ^ prescin- 
diendo de su edad, sea la que fuere, pues 
siempre nos parecerá impropia de tal des- 
tino, no se le puede quitar de justicia el 
título de ladrón y estafador público y co- 
nocido ; porque como es muy probable que 
haya seguido la carrera de rentas , ó ha- 
ya tenido algunas comisiones análogas i 
la administración , se puede estender la 
mano y forjar atrocidades como si fuesen 
elogios. 

Pero es menester no olvidarse de dos 
cosas que en el día son^ tan esenciales co- 
mo el comer para esto de las disfamacio- 
nes. La primera es que todas ellas han de 
aparecer dictadas por el mas acendrado amor 
á las nuevas instituciones , y nunca por la 
envidia, por el rencor ó por el deseo d# 
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invadir los puestos , como se hacia antes; 
y la segunda, que todo lo que se cuente, 
por mas inicuo y abominable que sea , ha 
He parecer cosa de juego y pasatiempo en 
comparación del servilismo, el cual ha de 
servir como de corónide ó remate de to- 
do cuadro injurioso. Esto supuesto , pase- 
mos d otros empleos que están ó pueden 
estar vacantes , y seria un dolor que que- 
dase un solo -individuo sin su respectiva 
disfamacion ; de este modo se irá estrechan- 
do el círculo de los que puedan ser em- 
pleados , y no tardarán mucho en serlo por 
necesidad les que «á nosotros nos aco- 
modan. 

Aunque las plazas de consejeros de es- 
tado tienen consigo la fatalidad de ser i 
propuesta de las Cortes , y por consiguien- 
to es menester romper de frente con ellas 
para disfamar al que fuese elegido de la 
terna , sin embargo es utilisimo echar un 
chafarrinón bien negro sobre cada uno de 
sus individuos en particular; porque cía* 
ro es que el medio mas directo de debi- 
litar sus consultas y las decisiones que fst^ 
yan apoyadas en ellas ^ es decir mil per- 
rerias de cada uno de los actuales conse- 
jeros ; lo cual se llama en el día quUar» 
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les su fuerza moral, Dirsíse pues de cual- ^ 
quiera de elloj, (por mas respetable que 1 
kasta ahora ha}/ a sido su nombre y su con- 
ducta ) que es un emplastador , hipócrita, 
adulador , pedante , cabildero , orgulloso, 
perseguidor de liberales , apático , mode* 
rado y servil. Cualesquiera que hayan si- 
do los votos II opiniones del individuo de 
quien se trate, siempre se le han de atri- 
buir aquellos que mas se crea que han 
de disgustar al público ; y si por desgra- 
cia la providencia á que dieron ocasión 
no surte los mejores efeótos , cosa que pue- 
de depender de otras cien mil causas, á 
nadie se le debe echar la culpa sino á 
aquel individuo particular que , con pre- 
meditada intención y conociendo los males • 
que debian seguirse , votó de aquella ma- 
nera para acabar con estas cosas y con las 
plazas de consejeros de estado. 

Mas esto solo se hará , como hemoi 
dicho , cuando se haga mención de alguno 
de los actuales ; no asi cuando ocurra la 
prorision de las plazas vacantes ó que va- 
caren en lo sucesivo ; porque estos casos 
exigen un modelo particular de disfamacion. 

(Se concluiráj^ 
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Sobre un artículo del número anteriér* 



Haciendo en el último número aíguna» 
reflexiones sobre los asuntos del dia, nos 
fue preciso defendernos contra una acusa- 
ción demasiado seria y grave que el ilus- 
tre general y diputado Quiroga nos habia 
becho como á afrancesados y como á pe- 
riodistas: y ciertamente que no hubiéra- 
mos respondido á ella, si el acusador no 
bubiera sido una persona tan autorizada y 
respetable, ó si la acusación bubiera sido 
consignada en alguno délos mil folletos y 
papeluchos de qne nadie bace caso , y no 
en un discurso pronunciado ante el aiígus* 
to congreso de la nación. El señor Quiro- 
sra nos lia hecbo la bonra de contestamos 
con toda la urbanidad y franqueza propias 
de su carácter; y seria una reprensible gro- 
sería de nuestra parte no damos por en- 
tendidos. ^ 

Dice el señor Quiroga : i.^ que no Bolo 
fue uno de los que votaroh en favor de la 
venida á su patria de los llamados afran- 
cesados , sino que fue uno de los mas so* 
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lícitos para que se les concediesen los de- 
rechos de ciudadanos. Lo sabemos, y esta- 
mos sinceramente reconocidos al señor Qui- 
roga , porque de su paí'te contribuyó á que 
triunfase la causa de la razón, de la justi- 
cia, de la política , del interés público y de 
la humanidad ; que todos estos títulos re- 
clamaban aquella decisión : peropo^rlo mis- 
mo nos es ahora mas sensible que uno de 
nuestros defensores se ha^a nuestro acusa* 
dor ; y que cuando callaban los mismos 
que votaron contra nosotros alzase su voz 
para acriminarnos el mismo que con tanto 
celo había en otto tiempo abogado por no- 
sotros. Y mas cuando su inesperada acu- 
sación nada tenia que ver con el asunto 
que se discutía. Se trataba de la inobedien- 
cia de los magistrados de Cádiz y Sevilla 
a ciertas órdenes del gobierno ; pide el señor 
Quiroga la palabra , y en lugar de contraer- 
se a la cuestión propuesta declama en to- 
no virulento contra los periodistas afran- 
cesados, imputándoles haber llamado á los 
liberales anarquistas, jacobinos, gorros co- 
lorados y comuneros : ¿ quién no estrañaria, 
semejante acusación? i.**Los periodistas de 
que se trata , que somos nosotros , la Mis- 
celánea en su tiempo , el Imparcial y el Uni« 

TOMO XIII. *iS 
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"versal en la parte que le toca , jamas han 
llamado anarquistas ni jacobinos i los bue- 
nos y juiciosos liberales, sino á los que 
usurpan este titulo. Han llamado anarquis* 
tas á los que por confesión de las Cortes 
mismas hacen todos los esfuerzos para Ioni- 
zar al pueblo en todos los horreres de la li'* 
cencía y de la feroz anarquía ; y jUcobinoí 
á los que de hecho ó por escrito han Ira* 
bajftdo y trabajan para que tetttre nosotros 
Iteguen á prevalecer el terroriismo , la inmo* 
rali dad y el sanscnlotismo qtte tantas lágii^ 
mas y sangre costaron á la desgraciada Yma* 
cia. 2.^ El hedió de que ise trataba «n bí 
l'Gs magistrados de Qadiz y Sevilla que fio 
habían ejecutado y cumplido órdenes cons- 
titucionales del poder ejecutivo , habían 6 
no infringido la Constitución: y ya de de- 
ja conocer que en e6ta cuesúon nada te- 
nían que ver los periodistas de la espitad 
que precisamente habian reprobado seme» 
jante desobediencia , como y en los mismos 
t-érminos que las Cortes lo ^9a probaron 
después. ¡ Triste su^te la >de cestos desgra- 
ciados periodistas ! Predican iá pafe ,. 7 ^ 1*^^ 
dfcusa de que promueven la gtrert*á :'ao(M)sefatt 
laoíbediencia á las leyes , el reapetoá los ma- 
gii^tTaídos , y se dice que son causa 'áñ k 
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rebelión : claman por el orden , y se les 
imputa que provocan la anarquia : hablan 
siempre de unión y concordia entre los ciu* 
dad anos , de olvido de lo pasado , de indul- 
gencia, de reconciliación, de tolerancia, y 
se dice que siembran la discordia. ¿ Cómo 
se querrá que hablen ? ¿ ó cómo podrán dar 
gusto á sus perseguidores ? 

Añade el señor Quiroga, que cuando 
votó en favor de Jos afrancesados, tal vez 
habia sido la única vez. que votó contra 
la opinión general. No lo tema su señoría^ 
no le quede en esta parte la mas mínima 
duda. Votó con la inmensa mayoría de las 
Cortes ; y la opinión de estas es la verda-^ 
dera espresion de la voluntad general. Ade- 
mas , sepa que las Cortes no hicieron en 
esto mas que conformarse con la c^pinion 
de la inmensa mayoria de la nación , que 
á su tiempo habia reprobado en silencio , ya 
que no podia de otro modo, la proscrip- 
ción injusta é impolítica decretada contra 
tantos españoles , cuyo único crimen en ge* 
neral habia sido «1 de toda la Europa , i sa- 
ber, el de ceder á la fuerza, y de sacar par* 
tido de esta misma desgracia en favor de 
sus conciudadanos. Sepa el señor Quiroga 
que la amnistia plena y plenísima de los 
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afrancesados fue pedida por el pueblo y 
obtenida en 8 de marzo, y no en setiembre 
de 1820: y que si después los traficantes de 
empleos lograron eludir el decreto con ri- 
diculas interpretaciones, la Europa entera 
miró con indignación este paso retrogrado, 
y auguró lo que debia suceder , es decir, 
que en España la guerra de empleos baria 
mas daño á la causa de la libertad que los 
esfuerzos del servilismo. ¡Ojala no fuera 
cierto! 

Ccm este motivo nos es preeiso desha- 
cer una equivocación , y reisponder á la 
eterna cantinela con que nos están rompien- 
do la cabeza todos los dias ciertos hombres 
que se meten á hablar de lo que uo saben 
ni entienden , ó que si lo saben desfiguran, 
truncan y alteran los hechos , y mienten á 
su propia conciencia. Estos nos han repe- 
tido mil veces que nosotros los del Censor 
somos ingratos con el primer ministerio, 
porque debiéndole á él nuestra vuelta á Es- 
pañay el decreto de amnistía^ hemos cri- 
ticado alguna vez sus operaciones, ó nos he* 
mos permitido alguna chanza contra las sie- 
te perlas. Es pues necesario decirles una vez 
por todas , que lejos de que debamos nada á 
los siete déla fama , ellos son la causa de que 



los afrancesados todos nos veamos en el es- 
tado de indigencia , de olvido y abandono 
en que nos tiene, no la patria, sino la impla- 
cable facción de los aspirantes á empleos. El 
decreto de vuelta y amnistía estaba dado, 
y en términos tan decorosos que nosotros 
mismos no hubiéramos podido dictarle me- 
jor : entraron los siete, y lo primero que hi- 
cieron fue revocarle, contra la espresa men- 
te y voluntad del Rey, que le habia espe- 
dido á petición del pueblo de Madrid , eco 
en esta parte del de todas las provincias : It 
junta provisional representó con energía 
contra este primer acto de arbitrariedad con 
que el ministerio emptezaba su carrerra : tu- 
vo este que ceder , y' revocando la orden 
que nos negaba la entrada, permitid esta, 
pero confinándonos entre Burgos y el Vi- 
dasoa. ¿ Con qué derecho ? ¿ en virtud de 
qué artículo constitucional ? ¡Y con que 
crueldad ! ; Miles de familias detenidas en 
la frontera por espacio de cinco meses-, 
pereciendo y teniendo lo» mas que ir á la 
sopa de los conventos y hospicios ! Las 
Cortes se juntaron : la opinión de la ca- 
si totalidad de los diputados en orden á la 
amnistia era conocida y pública, y el minis- 
terio no podia contraresta ría ; pero dilató 



la época , hizo cuanto estuvo de 8U palle pt* 
ra estraviar lu opinión púbKca ; 7 ya que no 
pudo mas, exigió (asi resulta del diario de 
Cortes) que no se nos volviesen ni los ho- 
nores , ni las pensiones, gracias y mercedes 
que obteniamos antes de la invasión france- 
sa. ¿*Deberemos estarle muy agradecidos? No 
hablemos del desprecio con que nos trató 
mientras tuvo las riendas del gobierno, y de 
la absurda voz que hizo correr en su caida 
de que los afrancesados los habian derriba- 
do para apoderarse de sus sillas. Ya se ha 
visto. Sin embargo no se crea que cuan- 
do el Cekisor criticó su administración ^ lo 
hizo por resentimiento. Ahi estart los pri- 
meros tomos: ábranse , registrense, y no se 
verá en ellos ni una sola espresion contra 
el ministerio hasta n^uy pasado el 18 de 
noviembre : y si de aquel dia fatal y de sus 
consecuencias se dijo después algo,^ fae 
porque vimos que en aquel dia el minis- 
terio en cuanto estuvo de su parte aca- 
bó con el orden constitucional abriendo 
la Fontana , transigiendo con los gri- 
tadores y empleando la farsa de los mo-^ 
tines para una cosa que no debió salir de 
las paredes de las secretarias. Si: los des- 
órdenes posteriores , la agitación . de loa 



cuatro últimos meses, y los peligros de (jue 
hemos estado amenazador , y de los cuales 
c|uiera el cielo que nos hayamos librado 
para siempre , son los amargos fruVQ$ de 
la conducta débil , pusilanirne , indecoro- 
sa é inconstitucional que el ministerio ob- 
servó en aquel aciago dia. 

Volviendo ya al señor Quiroga : copr 
cluye este ilustre general su respuesta di~ 
cien do , que « $i en el número de los afranr * 
cesados hay algunos, cuya opinión, cono- 
cimientos y decidido amor á la causa de 
la libertad no puede menos de respetar, 
en lo general de los escritores de este ge- 
nero, que es á lo que se ciñó en su dis- 
curso, no se ha hecho otra cosa que abrigar 
víboras (i)." Muchas gracias, señqr QwirOr 

( I ) Si está hasta tal punto fascinado el 
señor Quíroga , <jue piense sinceramente que 
en los redactores del Censor abriga la Espa- 
ña víboras prontas á rasgarla el seno en que los 
abriga , sepa , que si no lo impidiese su modestia, 
podrian llenar este y otros muchos números de sti 
periódico de los elogios que no cesan de hacerles 
las personas mas juiciosas é ilustradas de toda Eu- 
ropa ; que poco há confesaba espontáneamente un 
periódico inglés , que él Censor español es el mas 
sabio é ilustrado papel que se publica hoy dia, y 
que uno de los I^í|s distinguidos literatos de Por- 



ga. ¿ No nos hará V. S. el favor dm decir- 
nos , si las doctrinas del Censor son t^ene-' 
noj cuál será la triaca? Una de dos : ó Y. S. 
profesa los principios consignados en él 
ó no : si los profesa no serán venenosos ; y 
si profesa los opuestcis. . . . diftcil le se- 
rá jiistiricarl os. En suma el Censor esaman* 
te de la libertad constitucional, del orden, 
de la justicia , de la humanidad y de la 
virtud ; y enemigo de la licencia, del des- 



tngal , miembro de su ilustre congreso , les escri- 
bid eu 4 de noviembre último estas notables es** 
presiones , á que ni siquiera basta ahora han coie 
testado dando gracias, pero que su señoría podrá 
ver cuando guste , acercándose á la Carrera de san 
Francisco , casa núm. i. 

« i Feliz H(;s¡)auha , se os teus filhos apreciarem, 
» ó se aproveitarcm , como devem , das saudayeis 
» liccóes que Ibes ministrad todos os números do 
«Censor!.... Drsta obra cuja influencia importa mais 
« á causa da vcrdadeira libertade do que os mesmos 
» cervicos do cxército da liba de Leaó. Assim ó 
» senté, assim ó espresa=zi Hum cidadaó portuguez.» 
Y con efecto , sin el freno de las sólidas j estre- 
chas razones del Censor , ¿ á dónde no llevaria ó 
no hubiera llevado ya á este desgraciado país la 
ignorancia ó la inesperiencía de muchos de los es- 
timables militares que se levantaron en la Isla , y 
desús mas ai dientes paniaguados.*^ 
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orden , de las injusticias , de las cruelda- 
des y de la ferocidad jacobinica : es ami- 
go de los liberales ilustrados y juiciosos; 
pero enemigo implacable de los furiosos 
demagogos , de los caballeros ' del marti- 
llo^, y de los que quieren establecer á fuer- 
za de trágalas el reynado de la filosofía. Si 
esto es ser víboras : tales se las depare Dios 
á todas las naciones. Debemos notar que el 
señor Quiroga no se ciñó esclusivamenté 
á los afrancesados escritores; porque aque- 
llo que él mismo confíesa haber [dicho , á 
saber : « que los que una vez abandonaron 
su patria, estarán prontos á abandonarla 
siempre que la ocasión se presente,» á to- 
dos comprende. Sin embargo hacemos al 
señor Quiroga la justicia de creer que aun 
cuando se le escapare inadvertidamente 
esta espresion , no lo siente asi su alma ge- 
nerosa; y de ello tenemos pruebas prác* 
ticas y recientes. 
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TEATROS. 



La Taquera vizcayna : comedia del doctor 
Juan Pérez de Montalbao. 



Genocemos hasta treinta comedias de las 
treinta y seis que el buen Juan Pérez, colo- 
cándose modestamente en su Pora todos evíXx^ 
los hijos ilustres de Madrid, dice que tenia 
ya escritas. Tiene buen cuidado de elogiarlas^ 
y de anunciar á la posteridad, que habian 
recibido muchos aplausos en la representa- 
ción. Esto tío prueba mas, sino que tenia 
una buena dosis de vanidad, y que no sin 
razón dije de él un contemporáneo suyo: 

aEl doctor tú te lo pones: 
el Montalban no le tienes: 
conque quitando uno y otro , 
vienes á quedar Juan Pérez.» 

Examinemos ya sus calidades poéticas 
y dramáticas. En cuanto al estilo, es un 
gongorista decidido ; pero no tiene dificul- 
tad en mezclar algunas veces pensamientos 



y locuciones tririales, que hacen un con- 
traste muy desagradable con su hinchazón 
habitual. Guando habla en el tono familiar, 
suele ser natural y gracioso , como lo prue-^ 
ban varios diálogos de la Toquera vizcajrna: 
y aun tal vez en medio de sus disparatea 
sublimes, suele tener versos hermosísimos, 
y dignos de un mejor poeta; tales son es- 
tos dos y en que Polifemo acaba la enume- 
ración de los regalos que quiere hacer á 
Gala tea: 

«Y las perlas que el Ganges atesora, 
recién lloradas de la blanca aurora. >» 

Su construcción , generalmenre hablan- 
do , es natural y fluida , su versificación 
llena y armoniosa , dotes comunes á casi 
todos los poetas de su siglo : porque es de 
observar , que casi todos ellos pecaron con- 
tra el estilo , y muy raros , y rara vez, con- 
tra la dicción. En ningún idioma se* han 
dicho tantos disparates con un lenguage 
correcto y armonioso , como en el caste- 
llano. 

En cuanto á l^s caracteres, se conoce 
que Monta Iban aspiró á la gloria de Lope 
en describir caracteres mugeriles; porqué 
en sus comedias los galanes son nada; to- 
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do el interés se lo llevan las danuis. Pero 
las mugeres de Montalban se parecen á 
las de Lope 3 como las caricaturas á los re* 
tratos. Lope las pintó tiernas , apasionadas, 
dispuestas á sacrificarse por sus amantes: 
Montalban las pinta frenéticas. 4!ñ Lope 
conservan el decoro propio del sexo; y su 
malignidad, como en la Moza de cántaro^ 
no pasa nunca de un juego inocente. En 
Montalban casi tocan en el estremo de la 
Toluptuosidad ipdecente, (porque de to- 
dos nuestros poetas' antiguos este es el mas 
voluptuoso y lascivo , ya en las narraciones, 
ya en la descripción de los afectos). Las 
damas de sus comedias no tienen dignidad 
ni pudor: cuando aman, no se desdeñan 
de manifestar que una gran parte de sa 
amor pertenece á la fisica. Si nuestra cen- 
sura parece demasiado rígida, no citaremos 
para justificarla, mas que un pasage de la 
comedia No hay vida como la honiu, en 
que la dama, quejándose de la ausencia 
de su amante, dice que no puede tolerar 
su infortunio, cuando contempla 

«Que ha de sobrarle la mitad del lecho 
y ha de faltarle la mitad del alma.» 
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Á pesar de este defecto es ingenioso 

en la fábula, la conduce bien^ j en cuan- 
to á las pasiones es quizá el que mas se 
distingue entre los poetas de su siglo por 
el interés teatral que resulta del patético. 
Tiene sus pretensiones de trágico , y casi 
siempre pinta el amor desgraciado, y no 
la fria y monotoi[]a galantería de Calde- 
rón , Cándamo y otros de su escuela: lo 
que hace mas notable la falta de decen- 
cia y de dignidad en sus caracteres mu- 
geriles. Rara vez es buen comicq ; y cuan- 
do quiere serlo es frió y choca rrero , á pe- 
sar de las sales que mezcla en sus diálo- 
gos burlescos. 

Nosotros creemos que tiene razón, cuan- 
do dice en su Para todos que sus comedias 
eran aplaudidas. En un siglo en que no 
habia idea de la verosimilitud teatral , de- 
bian interesar unos dramas, que á pesar de 
sus defectos represedtaban pasiones ardien- 
tes^ y que no se pierden de vista ni se 
confunden con adornos y episodios , como 
en la mayor parte de las comedias de otros 
autores. 

La Taquera vizcayna es una comedia 
de intriga. Montalban escribió otra muy 
semejante á esta en la fábula , con el tí- 
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lulo de la Doncella de labor] y aunque ma& 
correcta en cuanto á la disposición , no es 
tan interesante ni tan graciosa como la To^ 
quera. En nuestro teatro se representa re* 
fundida; y es quizá la mas felizmente re- 
fundida de nuestro teatro antiguo. 

La fábula es esta. Don Juan, caba- 
llero de Valladolid , da muerte á don Die- 
go por celos de doña Elena , y re viene á 
la corte. Doña Elena le sigue , y celosa de 
Flora á quien visitaba su fugitivo , se fiu- 
ge toquera vizcayna , y arma tantos embro- 
llos que cuando ya desengañada de sus sos- 
pechas descubre quien es á don Juan , este 
no la cree sino con suma dificnllad. Es 
inútil analizar los lances ingeniosos y las 
sales y donayres de que está llena la pie- 
za. Basta decir que causa un efecto muy 
agradable en el teatro, y que es una de 
nuestras mejores comedias de intriga. 

¿Quien creyera encontrar en Montalban 
un artículo de gramática ? Pues en esta co- 
media lo hay, esplicando á su modo la 
diferencia entre óir y escuchar ^ sinónimos 
de que también habla Calderón. Asi que el 
arte de Girard no era desconocido ¿ nues- 
tros cómicos. 
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»Oir es una pasión , 

En qiie todos convenimos , 

Sin tener en lo que oimos 

Ni alvedrío ni elección : 

Mas escuchar dice acción 

En gusto propio, y así 

Yo, que vine aqui sin mí, 

Aunque con don Diego hablé, 

Le oí; mas no le escuché, 

Porque sin guslo le oí.» 

La siguiente octava en que describe la 
plaza de provincia por primavera, puede 
servir para justificar lo que hemos dicho del 
su estilo de Montalban. 

Amanece en provincia cada dia 
Puesto un jardiií de diferentes flores, 
A quien los coches hacen armonia, 
Que son de este jardin los ruiseñores (i). 
Tienen una fuente, que sonora y fria 
De las flores murmura y sus colores , 
y tal vez de otras cosas en su modo : 
Que bien tiene de qué , si lo ve todo. 

(i) La trasformacion de coches en ruiseñores 
no se entiende , á no ser que hable del ruido qu« 
hacen al andar ; pero si este ruido era annonia pa- 
ra Montalban , envidiamos sus orejas. 
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Los últimos versos prneban lo qne 
hemos dicho de la mezcla de trivialidad J 
de hinchazón, que componen casi aiem- 
pre el estilo de Montall^an 
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' BIOGRAFÍA. 
Sir Roberto Wilson , general inglés. 

i 1 aturalmente muestran todos los hombres 
mucha solicitud por conocer á los indivi- 
duos de su especie que ^e aventajan á los 
demás eñ amarla y servirla, aunque no sue- 
len hacerles la justicia que merecen sino 
después que han fallecido. Parece que te- 
nemos miedo de que los elogios envanez- 
can demasiado á las .personas vivientes , y 
estamos recelosos siempre de que empa- 
ñen con alguna acción perniciosa todo el 
lustre de las que han sido celebradas an- 
tes del fin de su carrera ; cuando por el 
contrario se debiera pensar que á \oé 

TOMO XIII. 26 
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mas sensibles amantes de la humanidad 
ettimularian estas á practicar otras ime^as 
todavía mas señaladas , en vista' del recon 
noci miento universal de sus semejantes. 

Estas reflexiones nos han movido á es- 
tractar en nuestro periódico un resumen 
recientemente publicado en París de la vi- 
da del general inglés sir Roberto Wilson (i), 
militar ilustre, que al mismo tiempo que ha 
servido y sirve á su patria con mucha dis- 
tinción y se ha hecho célebre en Europa 
por la escelencia de sus prendas morales 
y por su ardiente liberalismo; mereciendo 
que todos fijemos en él los ojos , no solo 
porque se halla todavia en edad de hacer 
otros tantos ó mas importantes servicios á 
su puis y á la humanidad en general, si- 
no también porque se ve hoy perseguido 
en Inglaterra y está espuesto á ser vícti- 
ma fie la tirania. 
* 

Nr.ció en Londres el año de 1778 , del 
doctor BenJAmin Wilson , caballero muy 

I 

(i) £1 «autor de este artículo que tuvo U dicha 
de ver y liablar en Pai'is al general Wilson , á prin- 
cipir»'* de iniivo de 1820 , puede asegurar ¿ los in- 
Dioi hiles autores de nuestra benéfica rerolucion que 
es ti>.io de los mas Ardientes apasionado» que tienen 
en Europa. 
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conocido en la república de las letras , y 
á cuya celebridad contribuyó mucho la 
discusión que tuvo con el ilustre Franklin 
sóbrela superioridad délos para-rayos pun- 
tiagudos á los chatos. 

Estudió el joven Wilson en las escuelas pú- 
blicas de Winchester y de Westminster, y á 
la edad de i5 años, dejándose llevar de 
su inclinación á la carrera de las armas, pasó 
al continente en donde se hallaba á la sazón 
el duque de York, como general supremo 
del ejército británico. La mejiioria de su 
cuñado Bosville , coronel de guardias que 
habia muerto poco antes debajo de los mu- 
ros de Lincey, inspiró interés á S. A. R. 
en favor del joven Wilson; y asi le nom- 
bró al instante subteniente del regimiento 
i5.^ de dragones ligeros. En este cuerpo sir- 
vió durante toda la campaña de 179', y 
tuvo la gloria de ser uno de los oficiales 
ingleses á quienes el emperador de Austria 
dio una medalla de oro, y luego la cruz 
de la orden de Maria Teresa, con el título 
de barón del imperio de Alemania, en premio 
de su denodado valor en el combate de Vi- 
Uers donde unos pocos con fuerzas muy des- 
iguales batieron el ala izquierda del ejér- 
cito enemigo , le causarou grande mortan- 
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dad, é impidieron que el emperador fue^ 
fie cogido prisionero. Roberto mandaba 
también el cuerpo que atravesó las filas 
de los enemigos y penetró hasta el cuartel 
general de Pichegrú , a) que le quitaron su 
edecán, su intérprete inglés y dos gen- 
darmas ; conduciéndolos todos á los cuar- 
teles del duque de York, aunque fueron 
perseguidos algunas leguas por tres regi- 
mientos de húsares franceses. 

En 1797 volvió á Inglaterra sir Rober- 
to WilsoB con la caballería británica, y al 
siguiente año se casó con Jemima, hija del 
coronel Bedford. Poco después se volvióá 
embarcar para Holanda ; y el día ^ de oc- 
tubre de 1*^99 , puesto al frente de su cuer- 
po^ se hizo memorable por un ataque in- 
trépido contra 5oo soldados de caballería 
franceses , de quienes recobró algunas pie* 
zas de artillería inglesa que habian caido 
en su poder. Cuando sir Ralph Abercrom- 
bie preparaba en el mediterráneo la espe* 
dicion que pasó luego á Egipto , el capitán 
Wifson fue nombrado mayor del regimien- 
to de Hompesch que estaba destinado á ella; 
y habiéndose detenido algún tiempo en.los 
cuarteles del ejército austriaco, tuvo lúe* 
go que caminar por tierra, y no pudojun* 
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tarse con el general Abercrom)>ie hasta 
después del arribo de la escuadra británi- 
ca á la baliia de Mar mora. Llevaba una 
orden urgente del conde Bellegfarde para 
que el ejército inglés fuera á ocupar la Ita- 
lia ; pero el general Abercroinbie no podia 
separarse de sus instrucciones. En Egipto 
el generoso Wilson fue el que negoció las 
capitulaciones con el comandante del con- 
Toy francés en el desierto. Mantenía al mis- 
mo tiempo amistad estret^ha con él gene- 
ral Abercrombie, con lord Hutchinson y 
con el bajá. Luego que Alejandría se rin- 
dió al enemigo, pasó con el general Cra- 
dock á desempeñar otro encargo importan- 
te, cuyo objeto se frustró por haberse fir- 
mado los preliminares de la paz. 

Guando volvió de Egipto compró el gia- 
do de teniente coronel de «u regimieuto^ 
el cual fue despedido después de la paz; 
y asi se quedó sin destino hasta el prin- 
cipio del año dé i8o4> época en que se 
le nombró inspector de los voluntarios de 
guardia cívica del distrito occidental. Lue- 
go que el Parlamento suprimió las inspec- 
ciones de voluntarios de la guardia cívica, 
hizo su dimisión sir Roberto ; y al fin del 
mismo año volvió á entrar en actividad, 
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como teniente coronel del regimiento ig.* 
de dragones ligeroi). Siguió á este cuerpo 
por diversos lugares hasta el principio 
de la guerra de la peninsiila , señalán- 
dose en todas partes por su valor, es- 
fuerzo y talento militar. Le encargaron 
después en Portugal la organización de la 
milicia que acribaba de levantarse para 1a 
defensa del pais , j desempeñó esta co- 
misión con suma habilidad 7 exactitud. 
Después de la desgraciada batalla de Tala* 
vera , el mariscal Víctor se encaminó i 
la Estremadura para cortar la retirada del 
lord Wellington ; y en aqnella ocasión 
crítica manifestó el esforzado Wilsoo todos 
los recursos de su grande ingenio para con- 
tener los progresos del enemigo , demos- 
trando que en la guerra es a las veces mas 
útil el talento que un gran número de 
soldados. Al frente de fuerzas muy desi- 
guales marchó en busca del cuerpo del 
general Víctor j y le obligó á estarse quie* 
to algunos días en las gargantas del puerto 
de Baños ; de este modo hizo un aervicio 
importantisinio. al ejército ingles para que 
practicase su retirada sin tanta precipita- 
ción y quebranto. Lord Wellington , dan- 
do cuenta de esta empresa en sus despa« 
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chos, hace un elogio muy particular del 
valor y de los conocimientos militares de 
sir Roberto , llamándole oficial de guerri" 
llas\ apodo con que por mucho tiempo se 
le ha señalado después en Inglaterra. 

No tardó el general Wilson en 3er des- 
tinado por el gobierno de su pais al 
cuartel general de los soberanos aliados 
que trasladaban la escena de la guerra de 
las costas del mediterráneo á las del báltico 
y del Elba. En calidad de corrcspons.il 
militar del gobierno británico, se halló 
presente en los combates sangrientos que 
entre los ejércitos de la Rusia y de la Pru- 
5Ía se dieron en los años de 1811 y 1812. 
Tuvo ocasión entonces de hacer servicios 
muy importantes, que le grangearon el 
aprecio de los monarcas aliados^ y parti- 
cularmente del emperador de Rusia , que 
le condecoró con una. Orden de caballería 
en el campo de batalla. 

Poco después de la miserable retirada 
del ejército francés de Moscow fue llama- 
do el general Wilson á Londres y reempla- 
zado por lord Stewart, hermano del mar- 
ques de Londonderry , que está actualmen- 
te de embajador en Viena ; y desde aque- 
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Ha época se le ha tenido á teedio sueldo. 
Mas no por eso se estuvo ocioso y quie- 
to en su retiro como suelen hacerlo otros 
oficiales , sino que imitando á los mas cé^ 
lebres capitanes de le antigüedad , que du- 
rante la paz se empleaban en instruir á la 
juventud y ó en enseñar á los pueblos el 
arte de la agricultura , el general Wilson 
se ocupó al instante en defender á su patria 
con la pluma. Concurrió á las sociedades 
literarias de Paris y de Londres , abra- 
zó el partido de la oposición en el par- 
lamento inglés , y escribió sobre la po- 
litica militar de su pais. La última obra 
suya publicada en Londres, sobre la coa- 
ducia y el actual poder de la Rusia , ha mo- 
vido eficazmente la atención de la Euro^ 
pa hacia las empresas y la ambición de 
esta gran potencia del norte; y su suceso 
en Inglaterra ha sido tan completo que en 
poco tiempo se han apurado cinco edicio- 
nes copiosas. Comparando los hechos que 
refiere el autor, y sus observaciones pro- 
fundas , con la posición actual de la Ru* 
sia, y considerando los millones de hom- 
bres que mantiene armados, y de los cuales 
mucha parte está pronta á desembocar por 
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la Turqwia, no parece sino que toda la obra 
es una profecia continuada y que ra á rea- 
lizarse inmediatamente. De cuantos escri- 
tos se han publicado en los últimos tiem* 
pos sobre esta potencia colosal , el de sir 
Roberto Wilson es el mas importante sin 
disputa ninguna , porque es el que con- 
tiene pensamientos mas sutiles y al mis- 
mo tiempo filosóficos sobre los inevita- 
bles progresos de esta nación. 

El Times , periódico inglés muy cono- 
cido, ha publicado poco há una llamada 
á favor de los griegos , que se atribuye al 
general Wilson , y que formará la prime-^ 
ra obrita de una colección que está ha- 
ciéndose de las mas señaladas que se han 
publicado acerca de la lucha actual entre 
los griegos y sus bárbaros perseguidores, 
por una compañía de amigos de la liber- 
tad y de la humanidad 

El general Wilson ha servido pues en 
Holanda , en Egipto , en PoloQia , en Por- 
' tugal , en España , en Rusia. ^ en Turquía , en 
Alemania y en Italia. En Portugal , al fren- 
te de la legión Lusitana impidió la evacua- 
ción de Lisboa , y de este modo puso al 
abrigo del enemigo toda la parte meridional 
de aquel rey no. Ya se ha indicado la mas se- 
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ñalada empresa suya en España después de 
la batalla de Talavera : en Turquía, en Ale* 
manía y en Rusia ha escrito informen que 
demuestran sus vastos conocimientos en el 
arte militar y su profundo talento para la 
política, ahí pintaba y daba claramente á 
conocer á los soberanos aliados contra la 
Francia el carácter particular y las opinio- 
nes de los capitanes ilustres de ecta ultima 
potencia , las medidas que debian tomarse 
y los medios que se habían de emplear pa* 
ra abatir al genio cstraordinario que no pa- 
recía haber naoido sino para llevar eternamen- 
te amarrados de su carro triunfante á los 
monarcas del universo. Los soberanos alia- 
dos quedaron tan plenamente persuadidos de 
exactitud y sumo valor de estos informes, 
que á poríia colmaron de beneficios al ilus- 
trado Wilson , y le condecoraron con las in- 
signias de todas sus órdenes militares. Ale- 
jandro apreciaba tanto la conservación de 
este soldado, que practicó cuantos esfuer- 
zos pudo porque el gobierno británico le 
dejara en los cuarteles generales de los alia- 
dos ; pero con todo eso sir Roberto Wilson 
pasó á Italia. 

Para hacer mas amplia muestra de los 
sentimientos y del carácter de este docto é 
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intrépido militar , de este amigo de los 
pueblos y de sus derechos , es necesario de- 
cir en este lugar que el general Wilson, 
testigo frecuente de los» agravios que hacían 
á la Italia diferentes soberanos de Europa, 
ha tomado siempre el mas vivo interés en 
la suerte de aquel desgraciado pais. Se cree 
también que es uno de los mas ardientes po- 
líticos que discurren con bastante fundamen* 
lo que la tranquilidad y bien estar de la Eu- 
ropa dependen muy particularmente de la 
independencia de la patria de Mario y de 
Petrarca, cuna de la libertad y de las ar- 
tes, aunque por tanto tiempo haya sido des- 
pués víctima de la tiranía y la opresión de 
los estrangeros. Lo que demuestra que no 
es un vano simulacro la opinión de sir Ro» 
berto Wilson es que en la cámara de los 
comunes declaró , luego que supo que por 
el congreso de Viena se habia estinguido 
el rey no de Italia, que abandonaba el des- 
tino importante que estaba ocupando en 
aquella época , y renunciaba an sueldo 
cuantioso, porque habia considerado aque- 
lla resolución como una falta de buena fe 
indigna del siglo. Asi parece que deberían 
portarse todos los amigos sinceros de la li- 
bertad , cuando se trata de llevar á ejecu- 



4l3 

cion un acto contrario al derecho de los 
pueblos. 

También es conveniente manifestar aqui 
que cuando sir Roberto Wilson volvió á 
Inglaterra , después de ^concluida la g^uemí' 
de Rusia, se bailó escluido del reparti- 
miento de premios que prodigaba enton- 
ces el ministerio inglés á cualquier' oficial 
que hubiese servido fuera del reyno; j no 
alcanzando el motivo de esta escepcion, 
dirigió un memorial al gobierno de S. M, 
británica pidiendo que se le manifestase; 
mas á pesar de que tuvo una carta muy 
alliagüciía de S. A. R. el duque de York, 
en que hacia este príncipe una largti 
y brillante enumeración de los grandes ser- 
vicios del general Wilson, no pudo al- 
canzar satisfacción alguna del ministerio 
inglés. 

La época más memorable y todavía mas 
interesante de la historia del general Wil- 
son es aquella en que tomó parte en la 
evasión del conde de Lavalette. Con efecr ' 
to, ¿ qué objeto mas magnánimo puede pre- 
sentarse á la veneración de todos los pue- 
blos que el de un estrangero pronto á re- 
coger y asistir á un proscripto desconoci- 
do ^ arrancado por la piedad conyugal de 
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entre las garras de^a muerte ignominiosa 
que le tenia preparada una facción resenti- 
da y armada del poder? En cuanto á los 
motivos que le movieron á practicar esta 
hermosa acción, vale* mas oírselos decir 
al mismo héroe del modo que los pronun- 
ció ante el tribunal que habia de condenar- 
le, a Respecto á la acusación de haber acogi- 
do y sacado fuera de Francia á Mr. de La- 
valetle, no será muy larga mi defensa: el 
hecho está confesado y no me empeñaré 
en sostener los motivos. Verdad es que Mr. 
de Lavalette, á quien antes apenas cono- 
cía^ me habia in&pirado el mismo ínteres 
que observaba tomaban por él en Francia 
todas las clases de la sociedad. También es 
verdad que he considerado á Mr. Lávale t- 
te como á un hombre infeliz, condenado en 
tiempo de revolución por una ofensa me- 
ramente política, y acreedor á todo nuestro 
interés, habiéndose entregado libremente, 
satisfecho de $u inocencia y confiado en la 
fe presunta de los , tratados ; pero declaro 
que todas estas poderosas reflexione» tu- 
vieron un influjo muy indirecto en mi de- 
terminación. Movióme antes la voz de la 
humanidad á favor de la vida de un des- 
dichado, y principalmente de un desdicha* 
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do estrangero. Su tono imperativo no me 
permitia calcular el Talor de los demás tí- 
tulos que este pudiera tener á mi especiil 
benevolencia. 

«Nacido en un país líbre^ y criado en 
la posesión de pensar libremente y de co- 
municar mis pensamientos del mismo mo- 
do , hice uso de este derecho. Verdad es 
que creía ver en el horizonte político de 
la Europa reunirse nubes obscuras y pre- 
pararse tempestades espantosas, y aun pen- 
saba divisar en la Francia síntomas de un * 
descontento que siiponia general. Mi mo- • 
do de pensar sobre materias políticas no 
permite que me mezcle en los negocios in- 
teriores de las demás naciones : deseo sin- 
ceramente la prosperidad de todas , me dan 
compasión sus desgracias, quisiera que to- 
do hombre fuera libre , y todo estado in- 
dependiente ; pero jamas he formado desig- 
nios propios de un conspirador. « 

A estas tan nobles y tan notables espre- 
siones que el general Wilson pronunció pa* 
ra su defensa , añadiremos alguna otra de 
las que dijo su ilustre defensor. 

«Ahora, señores, se quería rán ustedes bien 
sorprendidos al ver quien es este hombre 
que se les ha pintado como un enemigo 
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de toda la Europa, siendo por el contra- 
rio uno de los que mas !a ilustran y ma- 
yores servicios ha hecho á la buena caiisa. 

»Ya es tiempo de esplícar los geroglí- 
ficos de honor que lleva en su pecho. No 
es el general Wilson ninguno de los po- 
seedores de mala fe que preguntados por 
el título de su posesión no tendrían que 
responder sino possideo quia possideo , po- 
ico porque poseo : puede dar cuenta de 
todas sus recompensas , porque puede dar- 
la de todos sus servicios. 

«Lleva las condecoraciones del Águila 
encarnada, de ^nta Ana, de san Jorge , de 
Mafia Teresa , de la Torre y la Espada , de 
la Media luna ect. ect., porque ha concurrido 
con distinción á las campañas de Flandes y 
de Holanda, de Irlanda, del Helder, de Egip- 
to, de Polonia, de Portugal y de España ,d« 
Rusia , de Prusia , de Alemania y de Italia; 
porque ha desempeñado comisiones graves 
y muy importantes en Constantinopla y en 
San Petersburgo, ect. 

» Wilsoi;j fue á batallar contra Napoleón 
en España donde contribuyó eficazmente á 
detener sus progresos, habiendo él mis- 
mo reclutado y for'mado esa legión por- 
tuguesa que tanto influjo tuvo luego e» 
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la suerte é independencia de la peninnila. 

»En aquella guerra conoció al maris- 
cal Ney , y no duda de confesar que (oe 
vencido por él y y que en medio de su dei^ 
rota tuvo que celebrar la generosidad de 
su vencedor. Este es éh-origen de ese in- 
terés que se ha atribuido luego á consi- 
deraciones^ políticas, sin saber que dimana- 
ba de una justísima gratitud. 

«Guando Moreau fue herido de la bala 
de cañón , estaba Wilson al lado de aquel 
general, y fue el primero que le asistió j 
prestó los socoros necesarios. 

»No hay un soberano en Europa á quien 
Wilson no haya hecho grandes servicios, 
incluso el rey de Francia , el cual no ha 
podido olvidarlos, quedando en su buen 
corazón grabada la memoria.» 

En el año de 1808 se hallaban eii Opor- 
to unos prisioneros franceses amenazados ^ 
por la tropa portuguesa y por el paysana* ' 
ge furioso , armados en numero de 4o.ooo: 
Wilson con un puñado de tropas inglesas 
y al frente de su legión se opuso á la 
rabia de aquellos frenéticos y les forzó á 
respetar el derecho de gentes por el temer de 
un rompimiento con la Inglaterra; costan* 
dolé. este herpyco esfuerzo estar en un pe- 
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ligro inminente 36 horM, durante las cua- 
les recibió, por. fortuna el refuerzo de una 
división española 9. y consiguió asegurar ¿ 
los franceses su Ubre tránsito hasta el puerto. 

En el combate de Jarutina, cerca de 
Moscow , salvó Wilson la vida al- sobrino 
del duque de Feltre, se: lo llevó á su ca-^ 
sa j le colmó de atenciones y de dineról 

EL sobrino del principe de Talleyránd^ 
que era entonces edecán del general Au- 
dinot , fue cogido prisionero al pasar ^el 
Beresina ; y hallándose miserable le dio 
Wilson la mitad de su dinero y de sus equi- 
pages y y luego le salvó del viage de Si- 
beria. 

En Wilna Mr. Desgenettes, primer. mé« 
dico del ejército francés, recobró su li- 
bertad en fuerza de las instancias del ge- 
neral Wilson , siendo el únicos entre to-» 
dos los prisioneros que alcanzó^sta gra» 
cia. No contento con eso le dio Wilson 
200 ducados para que los repartiera entre 
los franceses mas menesterosos; é indepen- 
dientemente de este socorro general, su hu- 
manidad se señaló durante aquella retira- 
da por un gran número de otros servicios 
particulares hechos á distintas personas , j 
especialmente á los generales Normand j 
VOJAO xiix« ^ ^7 
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de la Houssaye, á Mr. FonUiig6S,-i Mr* 
Durfort; de la casa de Duras ect, ect. inni- 
son no ha sido menos generoso que con los 
franceses , con los desgraciados de las de* 
mas naciones. Cualquier tnfelis , de donde 
quiera que sea^ tiene un ^derecho seguro 
sobre su corazen : es valiente , humano y 
liberal. 



Concluyen los modelos de^ dtsfamacion que 
principiaron en el número anterior. 



Modelo IIL 



Apenas se tenga noticia de la terna ó 
ternas que^ proponga el congreso á $. AL 
para consejeros de estado, se procurará 
aunque con cierta mensura y |)recaucion, 
insinuar algo de las intrigas que se quiera 
suponer han precedido para fórmalas , sin 
olvidarse de indicar, asi como per via dé 
indirecta , dos ó tres calumnias muy gor- * 
das contra dos de los propuestos para que 
lá elección recayga en él que mas acomo- 
de al articulista. Esta precaución po* 
drá muy bien no surtir el efecto desea- 
do ; pero queda siempre abierto el camino 
para que apenas sea eli^gido el señor £• F. 
se diga de él lo siguiente. 

«No nos equirocamos por cierto cuan* 
do en el numero tantos dijimos que los 
perñdos consejeros que rodean á S. SIL 
parece que solo se han propuesto condu- 
cirle de error en error, y de desacierto en 
desacierto , para enagenarle el amor; y Im 
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confianza de los pueblos. No contentos esos 
inicuos con haberle inspirado injustos y 
ominosos recelos d^ aquellos hombres , que 
cual nosotros son un modelo de virtud y 
patriotismo, han logrado ademas sorpren- 
der su real ánimo para que coloque en los 
mas elevados puestos á los que hace mu- 
cho tiempo que debieran haber espiado 
sus crímenes en un patíbulo. 

»De esta clase de hombres es don E. F. 
nuevamente nombrado para ocupar una 
plaza , que debia servir de premio al valor 
mas heroyco y á la virtud mas acendrada. 
Pero está visto que lo que se desea es en- 
vilecer las nuevas instituciones , para con 
mas facilidad destruirlas y dar con ellas 
en tierra . Nació el señor E. F. de una fa- 
milia noble ^ es decir ^ de esos enemigos 
naturales del pueblo que abusando dejas mu« 
chas riquezas usurpadas por medio de la oprer 
sionydela tirania han logrado substraer 
se al imperio de las' leyes y hollar com plan- 
ta osada los imprescriptibles derechos de los 
demás ciudadanos. Mas no se crea que aun» 
que este individuo haya heredado un nom- 
bre ilustre, deja por eso de mancharle 
con una conducta la mas vil y abomina» 
ble que se puede discurrir. Desde que en 
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muy muchacho levantábala mano ásu mar 

drc , y tiraba los vasos y los tinteros á la 
cabeza de su ayo ó de su maestro. Guan- 
do ya era mayorcito cotrompia á las cria- 
das de su madre, y les robaba á los criados 
el triste salario debido al trabajo y á la 
humillación de su estado servil. Nunca 
tuvo por amigos sino á los lacayos y co- 
cheros de su casa, de quienes nada tenia 
que aprender en materia de vicios , mas 
antes él los enseñaba otros todavía mas 
groseros y detestables. 

Luego que heredó su cínsa, arrojo fue- 
ra de ella á su madre y hermanos , y des- 
pidió sin premio alguno á todos los de- 
pendientes antiguos y respetables . Dio las 
órdenes mas estrechas á sus administrado- 
res para que apremiasen á los pueblos don- 
de tenia rentas , y ejerció todo género de 
vejaciones para arrancarles lo atrasado y 
lo corriente sin consideración á su pobre- 
za y honradez. Libertino y supersticioso 
al mismo tiempo^ fue uno de los que mas 
se distinguieron por las frecuentes delacio- 
nes que hacia al tribunal de la -Inquisición; 
y bien sabido es que por él han gemido en 
los calabozo^ muchos inocentes que aho- 
ra tiemblan de que $e vuelvan á abrir 



para ellos aquellas horribles mansiones. 

Sí no tetuicseiiios degradar nuestra ge^ 
nerosidad y delicadeza natural, publicaria- 
mos diferentes avisos fidedignos que he- 
mos tenido de que. él ha suminbtnido 
gruesas sumas d Merino, á Roa j á los 
últimos faciosos de Navarra, como también 
la correspondencia secreta que tenia con 
el cura de Tatnajon ; pero por mas que nos 
llamen exaUudos, sabremos siempre dar 
ejemplos de prudencia y de una modera- 
clon verda-vleram.^nte patriótica. Bien sabe 
Dios ¡a violencia con que nos resolremos 
a hacer estas li^^eras indicaciones; mas ellos 
son los que nos provocan á una lucha qu« 
tanto repugna á nuestro noble modo de 
pensar; y bien aaben nuestros amigos que 
nada deseamos tanto como la unión sin- 
cera de todos los partidos y opiniones. 
Si el Rey en lugar de echar mano de esos 
perversos, nombrase para tales plazas á los 
que nunca hemos t/ansigido ni transigire- 
mos con el despotismo y la arbitrariedad^ 
bien pronto cesaríamos de hacerle estas 
respetuosísimas reconvenciones ; pero mien- 
tras veamos que se confia el timón de 
los negocios á nuestros irreconciliables 
enemigos, nuestra pluma y nuestra e&« 
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pada estarán siempre prontas á oponerse 
á que nos arrebaten esta preciosa liber- 
tad.» 

Este modelo admite una multitud de 
variaciones , porque debiendo ser elegi- 
dos cuatro grandes de España , cuatro ecle- 
siásticos, 7 los restantes personas que se 
hayan distinguido en las diferentes carre- 
ras, pueden muy bien tomarse las tintas 
mas obscuras de los demás retratos para 
componer el que se necesite. Salo adverti- 
mos que cuando fuese nombrado algún 
obispo ó sacerdote particular , no se olvi- 
de decir , que es iracundo , avaro y coneubi- 
nario , amen de todos los demás vicios qué 
pueden serle comunes con los demás 

hombres. 

/■ 

Modelo IF. — Gefe político. 

«Hasta cuando, desgraciados españoles, 
habéis de servir d!e juguete á un ministe- 
rio inicuo , perverso , coiTompido y falaz, 
que sin conocer otras leyes ni otro freíio 
que su ambición é interés , trata de sobre- 
ponerse á la Constitución qiue habéis jura- 
do, y de arrebataros -la santa libertad 
que conquistasteis con la sangre de Ti^es^ 



tr;i4 Tenas? ¿Hasta cuando sufriréis que 
os eijvien para mandaros , ne unos gefes ó 
pastores que cniden de promover Tuestro 
mejor estar, sino unos lobos rabioso^ qu» 
os devaren y aniquilen, ó por lo menos os 
reduzcan á una vergonzosa esc*lavitud? 
Guando esperabais ver á vuestra Irente 
aquellos mismos hombres que os ilustraron 
desde las tribunas de las ilnstres socieda« 
des patrióticas , y que fueron los primeros 
¿ repetir el grito de libertad dado en las 
Cabezas y ¿ sufriréis con paciencia ver esas^ 
importantes magistraturas entregadas eQ 
manos de hombres ineptos, apáticos, sin 
honor, sin patriotismo y que llevan mar*' 
cado en su frente el sello de la infiímia , 
y de la iniquidad? 

•Sirva de ejemplo de esta verdad el 
reciente nombramiento del señor G. H. 
para gefe político de tal provincia; qce 
él solo bastaría para prueba del encar- 
nizamiento con que esos traydores niinis* 
tros han mirado y miran vuestra adhesión 
al sistema constitucional. Todos los que 
conocen nuestro noble modo de pensar 
saben que somos enemigos de las insur- 
recciones contra la autoridad legítima , y 
de que los pueblos se tomen la justicia 
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su mano ; porque nos precií^mos de cons- 
titucionales puros y netos , y con solo que 
dijésemos nuestros nombres se vería que 
no escríbimos para el público, sino con 
la mas pura intención ; pero este mismo 
amor de la patria que nos hizo desenvay- 
nar nuestras espadas y arrostrar loe mayores 
peligros en la guerra de la independencia, 
nos hace ahora esgrimir nuestras plumas 
con la dignidad de hombres libres para sos- 
tener el entusiasmo nacional que trata de 
apagar un ministerio corrompido, 

• Para darosi uní idea cabal del inde- 
cente personage que está destinado á man* 
daros , no recurriremos á hechos dudosos 
ú obscuros (sin embargo de que aseguran- 
do nosoti:os su certeza bajo palabra de 
honor , estamos bien seguros de que seria- 
mos creídos), sino á hechos públicos y con- 
signados en folletos y otros papeles autén- 
ticos , por los cuales consta, i.** que don 
G. H. , aunque defendió la buena causa en 
la guerra de la invasión , fue uno de los 
que mas se señalaron por las violencias y 
vejámenes que ejerció en los pueblos sa- 
cando muchas mas raciones de las que le 
conespondian por ordenanzra : a.^ qu« vio- 
ló y permitió que violasen sus soldados i 



casadas y á doncellas, y aun á las vírgenes 
cans;)gi'ad'(i6 al Señor : 3.* que r«bó vasos 
sagrados en los monasterios y parroquias 
por donde anduvo , echando luego la cul- 
pa á los franceses : 4*^ ^ue tenia contra- 
tas ocultas con los proveedores y almace- 
nistas del ejército, de cuyo infame tráfico 
sacó sumas cuantiosas que luego ha disipa-: 
do al juego y con mugeres de mal vivin 
5.^ íjue en el año catorce (y esto si que pa- 
rece increíble) luego que el genio del mal 
eUendió sus negras alas sobre el heroyco su^ 
lo español arrehatarulole su sagrado código^ 
mandó á sus soMadcis que hiciesen cartn- 
clios con las hojas mismas de este libro 
sagrado quehahia jurado defender: 6.^ qot 
concurrió como juez á diferentes causas 
de estado , en las que siempre votó ptfr 
la. muerte de los supuestos reos , por lo 
cual le apellidaban el Roáespierre de los 
liberales: y.^ y último^ que fue de la eli- 
mard{a. 

uDi^a ahora iodo hombre de buena fe si 
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un malvado de esta clase merece que se lo 
entregue el mando político de una provinda, 
y si nosotros tenemos sobrada razón parack- 
mar contra un ministerio que asi abusa de 
nuesti*a bondad y tolerancia. Por esa ído 
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hemos cesado ni cesaremos de repetir á 

los pueblos , que si ellos por sí mismos no 
cuidan de defender sus libertades públicas 
por medio de insurrecciones constituciona" 
Ics^ bien pronto se verán reducidos á su 
antigua humillación. La naturaleza nos hi- 
zo á todos iguales , sin otra diferencia que 
la que establecen el saber j U virtud; mas 
como numca , debéis suponer que los que 
os destinan á mandaros tienen virtud ni sa- 
ber , nunca estáis obligados á prestarles 
obediencia hasta qiíe se nombren los que 
fueren de vuestro gusto ; lo cual equiva- 
le á que seáis vosotros mismos los que 
hagáis en adelante los nombramientos. Bien 
conoc«mt>s que no faltarán escritores ven- 
didos al poder que con su acostumbrada hi* 
pocresia dirán que estas doctrinas son anár- 
quicas y subversivas del orden social; pero 
no los creáis , porque son víboras ponzoño- 
sas , á las cuales hemos abrigado en nues' 
tro seno para que nos devoren las entra- 
ñas ; y está respuesta ya se sabe que es pe- 
rentoria. » 

Este modelo podrá aplicarse muy bien 
á los comandantes generales , sin mas que 
-variar los nombres. 
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Modelo V, — 'Jueces de cumlesquieNi 

tribunales. 

§ 

« Muchas y repetidas veces hemos pro* 
curado inculcar á nuestros lectores la idct 
de que el gobierno y el consejo de esta- 
do son unos enemigos implacables del re- 
gimen constitucional, y que parece qoe han 
tomado á su cargo irle miBaade por sol 
cimientos, ya que no tienen valor para ata* 
carie frente á frente. ¿Y qué camino mas 
cierto y mas seguro podian baber adopta- 
do que el de poner la administración de 
justicia en manos de los hombres maA ig- 
norantes y corrompidos de la república? 
Los últimos nombramientos publicados en 
la gaceta de tal dia son una prueba eri^ 
dente de la verdad de nuestras prediccio- 
nes ; y al ver el nombre de ^n I. J. oon 
los destinados á distribuir la justicia entra 
los españoles , se nos cubre ^1 semblante 
de vergüenza, y quisiéramos haber nacido 
entre los ho ten totes : 

» Que se vengan ahora los serviles y 
los moderados, que siempre están man^ 
festando un temor hipócrita de los abusos 
de la libertad de imprenta | y nos 
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¿ ú aun cuando fuesen ciertof esos decan- 
tados abusos, no son incomparablemente ma- 
yores los beneficios que resultan de estas 
y otras patrióticas revelaciones ? ¿ Cuándo 
sino por este medio se sabria que don I. J. 
es uno de los mas solemnes bribones que 
pisan el suelo español ? Apenas hay quien 
no conociese á su padre que fue el mas 
acreditado usurero de la corte , y que en 
tan infame oficio llegó á juntar un caudal 
suficiente para poner á su hijo en zancos y 
que alternase con los jóvenes viciosos de 
otra estofa superior á la suya. Con ellos disi- 
paba el hijo el fruto de la ignominia de su 
padre ; y mientras que este vivió pudo aquel 
lucirlo en las mesas de juego , en los billa- 
res y en todos los lugares de prostitución. 
Pero con la muerte del viejo avaro hubo 
de poner término á sus prodigalidades, j 
apenas le quedó lo preciso para comprar 
de un abogado hambriento las certificacio- 
nes y papeles necesarios para fingirse uno 
de tantos ; con lo que y con los restos de 
protección que aun conservaba de cierto per- 
sonage libertino, pudo lograr una vara de es- 
tas que llamaban de señorio. Cuantas y cuales 
fuesen las tropelías , rabos y violencias que 
cometió durante su judicatura , no es fácil 
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ponderarlo , ni cabe en los estrechiol lian* 
tes de un periódico. Baste decir que entro 
él y el escribano despojaron de raí bie- 
nes á todas las yiudas , huérfanos y ine» 
iicsierosos que habia en el distrito de m 
jnrisdicion : que con el fin de apoderarse do 
la hacienda de un hombre Tirtuoao qnft 
vivía en paz con su familia, le formaron 
una causa bajo pretesto de liberal , que lo 
ocpsionó su ruina y una dilatada prisión, 
habiendo muerto de pesadumbre su espo- 
sa y cuatro niños de tierna edad: que hay 
gravísimas sospechas de que entre él y el 
esei'ibano envenenaron á los testigos , á fin 
de que no. se descubriese aquel delito tan 
atroz , y lo cierto es que murieron con la 
cara hinchada : que cuando A feliz pronv^ 
ciamiento del año veinte no permitieron ni 
uno ni otro que se pusiese la Upida en sn 
pueblo hasta que recibieron la ordon (b 
la corte , y esto solo bastaría para queja- 
mas hubiese yuelto á ser empleado nn 
masfístrado tan inicuo. 

* Sin embargo de todo esto , y cuando 
estamos viendo con dolor sin oficio ni li^ 
neficio á tantos oradores y patriotas capa- 
ces cada uno de ellos de gobernar un rey* 
no entero, ¿podremos sufrir con pacieii- 
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cía que se haya nombra'ílo para tal ma- 
gistratura á un hombre tan d'íspreciable 
comodón I. J. ? Por eso están tan atrasa- 
das las causas de Cádiz , de Eiio , de Mo- 
rales, del Abuelo y tantas otras con escán- 
dalo y pesadumbre délos buenos, y por eso 
se hace ca4a día mas necesaria la patrió- 
tica orden del martillo. Hartas pruebas te- 
nemos dadas de que no gustamos que se 
derrame sangre , ¡ni que se ofenda en 
la menor cosa la reputación de nadie; pe- 
ro la perfidia y obstinación del ministerio 
nos ponen en la dura neeesidad de desper- 
tar el espíritu público que está muy ale- 
targado^ ya que por deber y por vocación 
nos hemos constituido centinelas del siste- 
ma constitucional.» 

Pudieran dilatarse estos modelos á otra 
multitud de casos y de personas , sin to- 
marse otra molestia que la de ir copiando 
materialmente las injurias y baldones que 
se han estampado en diferentes periódicos 
j folletos contra personas determinadas; 
pero ya que los fiscales de imprentas no 
han creido conveniente denunciarlos de ofi- 
cio, ni los caballeros jurados calificarlos se- 
gún el juicio y parecer general , sino con- 
forme á lo que' les dictaría su propia con- 
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ciencia , sin dada que no sotí Inilaiite in^ 

juriosos para poder servir de pauta y de 
iniitauion. Por eso hemos dado al páUico 
esta muestra que no dejarán de agrade- 
cernos los aficionados , siquiera por ser k 
primera colección . de este género que se 
habrá impreso hasta ahora. Es de etpemr 
que en breve se aumentará y- perfecdo* 
nará tan utilisimo arte con no meaof Ten- 
taja de la humanidad envilecida, que la que 
se ha seguido hasta ahora de la tanronuí^ 
quia, crotalogia y demás ciencíafl de mo- 
derna invención. 

Nos abstenemos de poner la dedicatoria 
de costumbre , porque debiéndose dejusii-' 
cia á los que hayan sido mas atrozmenle 
injuriados, no es fácil ya hacer esta dife- 
rencia desde el Rey inclusive abajo, y den- 
tro de poco tiempo, si continua el arder 
patriótico He cierta gabil/a filosófica se lo- 
grará cVimbiar el sentido de las vooei,'de 
modo que las injurias sean elogios, asico* 
mo los elegios de algunos son ya una man- 
cha tan fea y Je tan mala calidad, que difi- 
cilmente la borrará el tiempo. 



43S 



J^uevo proyecto de ley sobre los periódicas ^ 
presentado á la cámara de los diputados 

de Francia. 



La inania de someter á leyes lo que no 
puede reconocer ley alguna, como es el 
pensamiento ; el temor que tienen los que 
no piensan en gobernar según los intereses 
públicos, la yoz de la razón y de la opinión 
general , y el deseo de sobreponerse á las le- 
yes constitucionales los que quisieran subs^ 
tituir á ellas su voluntad y aun sus capri- 
chos particulares , han producido la ley de 
periódicos presentada el ü de enero á la 
discusión de la cámara délos diputados de 
Francia. 

El tira-^y-afloja de Mr. de Serré y de 
Mr. Pasquier acabó por fastidiar igualmen- 
te á los liberales y á los ultras. Unos y 
otros se cansaron de victorias que no eran 
victorias , y de derrotas que dejaban siem- 
pre á los vencidos armas bastantes para pe* 
lear á favor del ministerio, y no bastantes 
para pelear á favor de sus doctrinas. Qui- 
sieron tener un ministerio bajo el cual es- 

TOMO XIII. a8 



454 

tuYÍesen seguros ó del triunfo , ó á lo me- 
nos de la tranquilidad , único bien de los 
vencidos : j se puede decir , qus los libera- 
les se han alegrado tanto come los ultrM de 
la caida de los ministros pasados y de la ele- 
Tacion délos actuales, que ciertamente no 
han profesado doctrinas tan liberales como 
sus antecesores ; porque á lo menos se es- 
pera de ellos mas franqueza , sea cual fuere 
el sistema de gobierno que adopten. 

El proyecto de ley sobre la censura de 
periódicos que se pidió páura cifuo años 
al principio de la sesión , reehazando con in- 
dignación de entrambos lados de la cámara, 
cayó para no levantarse jamas. El ministe- 
rio actual no se ha atrevido á pedir la cen- 
sura para un año. Pero como no se puede 
concebir un modo de gobernar sin tener 
alguna influencia en los papeles públicos, 
á pesar del ejemplo de la Inglaterra y de los 
Estados-unidos que marchan muy bien con 
la liberUul mus ilimiíada de la prensa, se 
ha pensado en sustituir al yugo de la cen- 
sura otro mucho mas fuerte y mas arbitrario. 

Según este proyecto los periódicos son 
libres ¿independientes de toda censura pre- 
via ; pero en el caso de que si espíritu o la 
Undencia de un escrito periódico ó diario 
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sean contra la tranquilidad pública, la re- 
ligión del estado ó las otras religiones le- 
galmente reconocidas en Francia , ó contra 
la autoridad del rey ó la estabilidad de las 
instituciones constitucionales , loi tribuna* 
les locales podrán , en audiencia solemne, 
oidos el fiscí^l y los interesados , suspender 
y aun suprimir dicho escrito periódico. Es- 
te es el articulo 3.^ del proyecto: el cual á 
nada menos se dirige que á destruir bals- 
ta sus fundamentos la libertad de la impren- 
ta sancionada en la carta. 

En primer lugar, en virtud de este ar- 
tículo se impone á Io« periodistas una p«na 
sin sentencia legal. Se les impone una pena 
porque se les priva de su industria , se les 
obliga a perder el fruto y el capital de las 
anticipaciones que es preciso hacer enejas 
empresas de esta clase , y se les tacha pu- 
blicamente por ^o menog , como á sospe- 
chosos íle obrar contra el gobierno , la cons- 
titución ó la religión : en una palabra , que- 
dan arruinados y disfamados. 

Y esta pena se les impone sin senten- 
cia legal; porque según la actual legislación 
francesa, á toda pena debe anteceder la 
declaración del hecho por los jurados ; y el 
provecto pide que la-declaracion sea be-, 



436 

cha en audiencia sotemne por el tribunal 
territorial , autorizando de esta maneta á 
los jueces del rey á decidir sobre la tota- 
lidad del negocio , y confundiendo en una 
misma las cuestiones de hecho y de dere« 
cho. La ley, considerada bajo este aspecto, 
es una ley de escepcion , pues suspende el 
ejercicio de las prerogativas de ciudadanía 
en las causas que se promuevan sobre pe- 
riódicos. 

En segundo lugar, no solamente es con- 
traria á la Constitución y al sistema legis- 
lativo : es ademas arbitraria. No se dice á 
los jueces que han de decidir en estas ma- 
terias , sean ó no competentes : suspended ó 
suprimid los escritos periódicos que conten* 
ganarticulos contrarios d la paz , al rey , á la 
carta ó á la religión : sino se les diee : en 
ifiendo vosotros que el espíritu ó la tendencia, 
de un periódico ataca (porte atteinte) a la 
religión , á la paz ^ al rey ó á la carta , a¿a- 
jo con ¿L De modo que el cuerpo del de- 
Uto que deben considerar los jueces, no es 
una frase , un articulo , una narración , un 
discurso , sino el espirita ó la tendencia 
del escrito. Pues quizá la Inquisición no lle- 
gó á este es tremo : sus capítulos de acusación 
fueron siempre acciones definidas y propo- 
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sicioneí señaladas , ya de palabra , ya en es« 
crito. £1 espíritu ó la tendencia, podia según 
sus reglamentes sospecharlo , no castigarlo; 
y era objeto de espionage y de pesquisas, 
no de seténela. 

Es un principio bastante conocido en 
la legislación penal que el cuerpo del deli- 
to debe ser una cosa ostensible y fácil de ser 
manejada , conocida y distinguida por los 
sentidos. Quisiéramos saber de qué medios 
se valdrán los jueces para conocer el espí- 
ritu y la tendencia de un periódico , no co- 
mo literatos, no como hombres de mundo; 
sino como jueces; es decir, con una certi- 
dumbre legal , como es necesaria para im- 
poner la sentencia de proscripción. Muchas 
cosas se conocen con probabilidad, otras 
se saben ciertamente^ otras solo se sospe- 
chan ; y á pesar de todo , es imposible dar 
sentencia , porque falta el grado legal de evi- 
dencia que se requiere para decidir legal- 
mente. 

Según el proyecto , los jueces no aten- 
derán mas que á su opinión , ó lo que 
es peor^ á la de sus protectores en el go- 
bierno y para decidir cual es el espíritu de 
un periódico. Nada hay mas incómodo pa- 
ra un juez amante de la justicia, que las 
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voces Yagas y de indeterminada, significa- 
ción en el testo de las leyes : nada es mas 
terrible para un juez débil, yencido al fa- 
vor, al poder ó al espíritu de partido, que 
las leyes terminantes que no le dejan duda 
entre hacer lo justo ó acarrearse el público 
deshonor. Ármesele á este juez prevarica- 
dor con una ley que le permita en todas 
las ocasiones un medio honesto para com- 
placer á Ksus valedores , amigos ó partida* 
rios; pobre del periódico que cayga en sus- 
manos , y que disguste á los protectores ci- 
tados : bien pronto se declarará sU espíritu 
perturbador é irreligioso, y su tendencia 
anárquica y anticonstitucional; aunque á 
otro periódico, vecino suyo, le sea licito 
y permitido hollar inofensa pede cuanto hay 
mas sagrado entre los hombres. 

Un ministro de Napoleón decia: ^ veis §ste 
escrito tan sumiso , tan elogiador del grande 
hombre^ tan adicto , tan monárquico ? Leedlo 
y no encontraréis ninnapalahray niutjtafra» 
se que disuene. Pues hieuy sabed que está lleno 
de veneno: yo sé don de y como está el veneno] 
j" por tanto voj" á prohibirlo jr d castigar á su 
autor. Asi es como el poder juzga a) talento. 
Quizá el ministro tenia razón; pero una 
razón de esta especie e¿ la de la tinnia. 
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La ley española de libertad de impren- 
tas prohibe espresamente - toda interpreta- 
ción del espíritu del autor en las rr usas de 
los escritos ; y exige que una frase sea di- 
y rectamente contra las leyes para sufrir la 
condenación ; y sin embargo hemos yisto 
acusar un escrito de tendencia á la sedición^ 
y condenarlo por incitante á la desoiedien- 
cia. Esto no es de admirar para quien co- 
noce la lógica de las pasiones: pero ¿qué 
seria , si la ley pusiese en mano de los jue- 
ces la terrible arma de la arbitrariedad? 

Mr. Peironnet , en el discurso que hizo 
en la cámara antes de leer el proyecto, 
contesó paladinamente, que la presente ley 
no era tanto para condenar una frase im- 
prudente, escrita quizá sin mala intención 
por negligencia ó acaloramiento , como pa- 
ra reprimir el espíritu de los periódicos. 
Nuestra lengua , dice , es tan Jiña , y nuestro 
ingenio es tan i^ivo, que es muy fácil escribir 
cosas culpables^ sin que el juez pueda aplicar 
con exactitud las definiciones estrechas y 
positivas del delito. Es tai palabras descifran el 
misterio del proyecto. No haya delinqui- 
do en buen hora el periodista; pero si ha 
dicho cosas culpables ( y ya se sabe lo que 
el poder entenderá siempre por cosas cul- 
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pables que no son delitos), désele im po- 
der discrecionario para decidir sobre esta 
culpabilidad^ tan lata y tan arbitraria , ¿á 
quién? ¿á magistrados populares? ¿ álos igua^ 
les del periodista acusado ? No : á jueces 
nombrados por el gobierno , de quien tie- 
nen que esperar ó que temer ^ ó para sí 
mismos ó para sus familias. 

Es verdad que en Inglaterra exbte eate 
poder discrecionario en las causas de im* 
prenla ; pues la ley no ha definido allí to- 
davia lo que quiere decir la voz técnica &- 
belo ^ único capítulo de acusación que se 
puede hacer á los escritores en aquel pais. 
Pero ¿ quien ejerce el poder discrecionario? 
Los jurados, que por lo regular nada tie- 
nen que ver con el ministerio, que son 
iguales á los escritores acusados, y que 
son tomados de la clase en que se dehe 
suponer mas amor á la justicia. 

No es menos arbitraria la sentencia que 
la ley dieta contra el periódico culpable. 
Manda que se suspenda ó se suprima en^ 
toramente si ha lugar. ¿ Y quien ha de de- 
cidir si ha lugar á la absoluta supresión ? El 
tribunal. ¿Y qué reglas le da la ley para 
decidir si ha lugar ? Ningunas. Que- 
da pues al arbitrio del tribunal elegir de 
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las dos penas , la mera suspensión ^ ¿ la su- 
presión , la que mas le agradare ; es decir, 
que podrá castigar una misma culpa con dos 
penas tan diferentes, como son la ruina ine- 
vitable de la empresa del periódico, ó 
una pérdida parcial , tan fácil de resarcir^ 
que puede convertírsele en ganancia por 
la natural curiosidad con que se buscan 
los escritos prohibidos, y por el interés 
que pscitan los escritores coronados con la 
laureola del martirio. 

El artículo 3.® dice, que los debates 
en que ha de decidirse la suerte del pe- 
riódico, se celebrarán en audiencia solem- 
ne: el artículo 4*^ añade , que serán pú- 
blicos, á no ser que esta publicidad sea 
contraria al orden j á las costumbres. ¿Y 
quién ha de calcular este peligro , y deci- 
dir si la discusión ha de ser pública ó se- 
creta? También el tribunal. De modo que 
está en su arbitrio hacer todas las discu- 
siones secretas , para evitar la indignación 
de los liombres honrados é instruidos á 
quienes el sentimiento de la equidad natural 
irrite contra la prevaricación : está en su ar- 
bitrio interpretar el espíritu y la tenden- 
cia del periódico , y está en su arbitrio la 
pena que se le debe imponer. Pues para 
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hacer una ley de esta especie , ¿ no era 
mejor remitirse enteramente á la equidad 
del juez , como hacian los francos con Cío- 
rloveo , y los romanos con sus reyes ? 

Estáailniitidoen casi todos los pueblos de 
la Europa culta, que cuando en las causas 
intervienen espresiones ó narraciones obs- 
cenas y por consiguiente injuriosas al pu- 
dor , los debates sean á puerta cerrada. No* 
sotros no aprobamos cst.i costumbre; por- 
que no hay cosa mas fácil que hacer com* 
patible el decoro con la publicidad, garan* 
tia indispensable para la inocencia, pro- 
hibiendo en estos casos la entrada del tri- 
bunal á las mugeres y niños hasta cierta 
edad , que son las únicas personas cuyo 
pudor se ultraja ó cuya virtud se manci- 
lla con la presencia ó la descripción del 
vicio. Pero sea de ésto lo que se quiera, 
el hecho es que asi está admitido; y nadie 
hubiera podido censurar , que en el proyec- 
to de que híiblamos, se hubieran escep* 
tuado de la publicidad las causas , en que 
las frases ó narraciones obscenas podrías 
ser peligrosas para el pudor. 

Pero esta advertencia hubiera sido 
ridicula é inútil para el fin á que se dirige 
la ley. Inútil, porque el caso de obsceni- 
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dad es metafísico en Francia , y lo es en to- 
do pueblo culto. Ya se guardará bien un 
periodista que tiene que vivir con sus sus- 
critores , de ultrajar la moral pública. Inú- 
til, porque aun cuando hubiese algún es- 
critor tan desalmado, que sacrifícase sus 
intereses por el placer d^ decir obscenida- 
des, nunca seria su periódico el que tu- 
viese el honor de atraer contra sí la ani- 
madversión del gobierno. Ciertos hpmbres, 
que encubren su am9r al despotismo con 
el velo de respetar las buenas costumbres, 
aborrecen el Contrato social , y perdonan y 
aun alaban á Bocado: queman el Espíritu 
de las leyes ^ y leen con delicias los cuen- 
tos de la Fontaine: y Voltaire no les se- 
rla tan odioso , si se hubiera limitado á 
escribir la Pucelle. 

Fue necesario^ pues poner en el testo 
(le la ley una cláusula que estendiese i 
muchos mas casos, á inumerables casos, á 
todoi los casos posibles la facultad de ce- 
lebrar las dlscusioiaes á puerta cerrada. Es- 
ta cláusula es la palabra mágica orden. Siem- 
pre que el tribunal juzgue que la publici- 
dad es dañosa al orden ^ puede evitarla. 
Ahora bien : ¿ qué caso puede ocurrir en 
que no se introduzca, si se quiere, este 
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talif r:23? :Se impugna en un periódico una 

meJi'li oruhernama, el sistema del gobier- 
no. 1.1 cenducta pública del ministerio? El 
or Jen peligra si se Tentilan en público ios 
ar¿i:n]ento$ del periódico , porque los mi- 
CL>tro$ perderán parte de la fuerza moral 
que se necesita para gobernar. ¿Se escribe 
contra el restablecimiento de lascuríis ecle- 
siásticas . cfiDtra el fanatismo de los misio- 
neros, contra los esfuerzos que hacen al- 
gunos curas para arrancar ciertos bienes 
nacionales de las manos que los poseen? El 
orden eclesiástico se perturba, si el pueblo 
oje tratar con poco miramiento las deter- 
minaciones T la conducta de sus obispos J 
sacerdotes. ¿ Se ridiculiza la vanidad aris- 
tocrática , se demuestra la injusticia de sus 
preteosioues j los inconyenientes del pri- 
TÜegio ? El urden social sufire , si á los po- 
bres se les permite quejarse de las Tejaciones 
de los ricos, y á los plebeyos de Iss de los 
nobles. En una palabra , como en un es- 
crito político no se puede tratar ninguna 
cuestión , en que no esté interesado el or- 
den en alguna clase de la escala social^ 
es imposible que haya un solo periódico, 
en cuyo examen no permita la ley ál tri- 
bunal proceder á puerta cerrada j porque 
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obsérvese ademas de todo lo que llevamos 
dicho , que el proyecto usa de la palabra 
orden , sin añadir siquiera el epíteto públí 
cOy que hubiera restringido en alguna ma- 
nera su significación vaga y general. 

Está en la naturaleza del poder compri- 
mir la libertad de lo5 periódicos que no le 
agradan : la presente ley pone^ á disposi- 
ción del poder una fuerza arbitraria para 
proceder contra ellos y aniquilarlos: lue- 
go la presente ley tiene por objeto acabar 
con la libertad del pensamiento , arruinan- 
do á los que especulan con dicha libertad. 

«Pero, se nos dirá, ¿$e ha de dejar im- 
primir todo?» Nuestra respuesta á esta ob- 
jeción tan vulgar y tan repetida, es la si- 
guiente: Si, 

Los daños que se atribuyen á los malos 
escritores, no son producidos por ellos mis- 
mos, sino por el silencio de los buenos. 
^'Porqué los turcos no pueden dar un paso 
hacia la civilización ? ¿ Porque tienen el al* 
coran y sus inumerables (comentarios? No: 
sino porque en aquel pais se le han circuns- 
crito límites al ingenio humano , prohi- 
biendo todo lo que se escriba contra el ai- 
corán. ¿ De donde procedieron los males de 
la anarquía francesa? ¿De los infames pe- 
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ríüdicos que escríBian los anarquistas? No: 
sino del fanatismo político que conTÍmóen 
iílcorán las ^doctrinas ultraliberales. Y pa- 
ra tomar tih ejemplo de nuestra propia his- 
toria , son i numerables los libros que se han 
escrito en España á favor del poder abso- 
luto y del poder sacerdotal desde Feman- 
do el católico hasta nuestros dias. ¿Son esos' 
libros los que han tenido sumergida la na- 
ción en las cadenas del servilismo j en las 
tinieblas de la superstición? No: sino la 
prohibición de todo lo que oliera , aunque 
fue&je de cien leguas^ á raciocinio, ¿ buen 
sentido , á (ilosofia. Los malos gobiernos ha- 
cen mas daño con lo que ahogan que con lo 
que crean ; y asi todos ellos procuran mas 
bien destruirlo bueno que consolidarlo ma- 
lo , tanto porque es mas fácil, como porque 
el nial cunde de su naturaleza cuando no 
hay bien que se le oponga. 

Habiendo libertad de escribir, el mal 
es destruido en breve, porque se funda so- 
bre el error y las pasiones, su lógica es 
mentirosa y su elocuencia declamatoria; y 
asi es muy fácil reducirlo al silencio ¿ las 
desvergüenzas y á las amenazas, que es la 
manera mas innoble que tiene un escritor ó 
un periodista para confesarse vencido. Esíbi- 
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posible que la discusión á que da lugar la 
libertad d© la imprenta, no produzca el es- 
terminio de los errores. 

¿ Por qué los escritores que sostienen una 
mala causa apelan á las amenazas , á las 
calumnias y á las disfamaciones contra sus 
adversarios en los payses donde la ley ase- 
gura la libertad del pensamiento ? Para des- 
truir esta libertad en cuanto les es posible. 

Amenazan ; porque como no implica que 
un hombre sea escelente escritor, publi- 
cista y ciudadano , y al mismo tiempo t^n- 
^a mucho miedo á las proscripciones y per- 
secuciones presentes y futuras, y alodio de 
ciertas g^,ntes que no son buenas para ene- 
migos porque no son generosas , quieren 
aterrarle con el espectáculo de los males 
que desean causarle, y reducirle de este mo- 
do al silencio. 

Calumnian ; porque como hay algunos 
hombres tan pundonorosos que sé les cu- 
bre la frente de sudor si saben que en al- 
guna parte se habla mal de ellos con jus- 
ticia ó sin ella, pretenden hacerlos callar 
por el temor de perder lo que aprecian 
mas que la vida , el buen nombre. 

Disfaman; porque como todos los hom- 
bres tienen debilidades y han cometido erro- 
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res , 7 á veces se teme mas la pabUcidjid 
de estos errores j debilidades , prueba de 
la miseria humana, que la publicidad de 
los mayores crímenes , que á lo menos son 
hijos de la fuerza , acomoda macho á los 
que temen la luz aterrar á los que la tie- 
nen en la mano con la delación de nis de- 
fectos privados. Esta observación esplica 
con que pbjeto se refieren para deddir yna 
cuestión política , las aventuras amatorias y 
juveniles del adversario. En efecto es muy 
conveniente saber basta que grado llega so» 
bre cero ó bajo cero la castidad délos que 
disputan sobre una ley constitudonaL 

Todos estos miserables artificios de los 
que quieren el mal , llevan conügo mismos 
el símbolo de la reprobación : 4os lectores 
sacian su malignidad con esta chismografia 
indecente ; pero cuando vienen i tocar -U 
cuestión política , que es la que les impor- 
ta, se olvidan de los amores , de las ddbi* 
lidades , de las desvergüenzas , y solo atioi* 
den á la fuerza de las razones ; y- si acaso 
se inclinan sin examen á alguna de las dos 
partes , es á )a que se defiende con mode« 
ración y urbanidad ; porque no hay quien 
ignore que el que mal plejto tiene ^ lo mete 
á voces. 
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No ccsarécRoái pues de clamar á los le- 
gisladores: dejad al pensamiento la liber- 
tad natural con que le dotó la providencia^ 
no temáis al error, a la ignorancia ni á las 
pasiones. La libertad de la prensa es como 
la lanza de Aquiles , j cura ella misma las 
heridas que hace. Se abusa de ella (¿y de 
que institución no abusan los hombres ? ); 
pero es tal su escelencia, que sabe corregir 
sus abusos. Dejad á los amantes de la liber- 
tad y <lel orden expeditos los medios 
de escribir , y no temáis ni al Procura^ 
dor dsl rey ni al Zurriago. Él que no 
tiene raigón , hará muy bien en Yalers» 
de la fuerza para haper que enmudez- 
ca su adversario; pero un gobierno li- 
beral no se sostiene sino asegurando á todos 
los ciudadanos el derecho de publicar sus 
pensamientos. 

No queremos decir por esto que no f • 
castiguen los delitos cometidos por medio 
de la imprenta ; pero en esta parte suelan 
cometer grandes yerros los legisladores, con- 
fundiendo las malas doctrinas con los deli- 
tos. La mala doctrina es un error; por pon- 
siguiente es un mal; pero no es un delito^ 
«¿Yhemos de permitir este mal?'* Si: porque 
su remedio está en permitirlo. Asi como el 

TOMO XIII. S9 



<5o 

delito se cura con la pena , el error se cura 
con la impugnación; y para que esta sea 
completa y victoriosa , es preciso permitir 
al error que use <le todas sus armas Ucitai\ 
es decir, üe debe permitir su publicidad y 
la de los paralogismos en qu-ese funda. Asi 
se destinó el esculasticismo: asi- se pros- 
cribió el mal gu5to en las artes y en las 
ciencias: asi se corrigen (os defectos de la 
escena : asi finalmente llega el hombre á la 
Terdad, después de haber vagado por \os 
senderos del error. ¿Y por que no ha de su- 
ceder lo mismo en política? Por ventura 
¿se ha concedido á los gobiernos la infa- 
libilidad? 

Nosotros somos y seremos amigos de 
la ilimitada libertad de la imprenta en 
cuanto á las doctrinas ^ aunque no en cuan* 
to á las personas \ pues creemos que la ca- 
lumnia y la difamación no son errores 
sino delitos. Sin embargo, en la práctica 
nos someteremos siempre á las leyes vigen- 
tes en nuestra patria. Todo escritor tiene 
derecho de esponer su pensamiento ; pero 
todo ciudadano tiene la obligación de óbe- 
•decer á las leyes. Volvamos" al proyecto 
del ministerio francés. 

Cualíjuiei^ creeria , que habiendo pues- 



Mt 

to los interesas ineexmiarios de Ub i^mpre- 
4SIS periadístBcas Á disppsioion del gobieüna, 
se habioL hecho cuanto ba^jque hafier con* 
irala ItliiBrtad de lo« periódicos. Pues no 
4»eñor. El 'artícoilo 4*^ ; establece ^ que si 
9n ciroiifnstancias ^grapes {ííDsen iosufieierir- 
les las niedida& de esta ley , se pongan «n 
vigor inteiiní<ajnentel0s leyes de esjcepcioii 
de i8ao y 16511 ,'en Tmad de* una ordenan- 
za d^»! rey >fír«i^da poriíos miflisuros. 

Es$as cirounsMnoias igrm^s som las eiec^ 
cienes. ^For e^te articulo quiere. conservar 
el gc^bierno Jos medios de coiupriiDir, ó 
mas bien <ie «duUerar la opinión públi- 
ca en U época mas iiüportante para on 
puebki libre. ' 

Es muy difieil prever el éxito ide la 
discusión <le esta ley ; perola Tepugnancia 
*^que ha encontrado en su ;]cctura,.es gran- 
de y poderosa , anpque fio «n el lado de- 
recho, el cuál eontefito con el tii^iunfo que 
ha obtenido en la derrota del ministerio 
pasado, no será un acérrimo defensor de 
las libertades pública. Hay en ¿1 muy po- 
cos ¿/c}e?^;iá/'/(?5 ; es decir , muy pocos bom- 
4)res que eoTMÍderen las doefrinas bajo el 
aspetHo del i^n teres público, y iko de un 
partido. 
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Sin eAibá>go es de notar, que aegnm 
el articulo i.^ del proyecto, solo el minis* 
tro Peironet está encargado de sostener la 
disensión , y el discurso que hizo antes 
de la lectura de' la ley no es ciertamente 
el de un hombre confiado en sus medios 
de convicción. Todo el artificio de su elo- 
cuencia se redujo á pasar , como gato por 
brasas, por «el derecho nuevo y descono- 
cido hasta ahora en los gobiernos libres, 
aubque envejecido en los inquisitoriales, 
de examinar y castigar el espíritu y la ¿r/i- 
dencia , esa cosa invisible , aerea y no su- 
jeta á definición legal , que se escapa de 
los sentidos y del raciocinio, y que se 
puede encontrar donde quiera que aco- 
mode afectar que se ha encontrado. 

El Constitucional francés del 5 de enero 
hace contra el proyecto de ley una obje- 
ción que nos parece que no tiene respues- 
ta» «Lo que constituye el espíritu y la ten* 
dencia de un periódico es evidentemente 
la esposicion de sus doctrinas y el conjun- 
to de los artículos que le componen. Si 
estas doctrinas consideradas separadamen- 
te son irreprensibles, si los artículos lo 
son también, ¿como podrá ser criminal el 
conjuntó? Esto no se entiende. Atacad las 
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doctrinas : «specifiead los delitos , y seña^ 
ladles penas proporcionaleSé Cualqttier otro 
•ístema de legislación es contrario á la 
equidad.^ 

A esto resfionde el ministerio , que esta 
no es una ley penal , sino política , y que 
no se castiga en ella el espíritu del perió- 
dico, sino se comprime, Y ¿que no es pena 
la ruina de una empresa para su pro- 
pietario? 
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aguaos npav^s^ d las tkhserwicume» sóiré 
el sistema restrícHsHf j" proUibiéifrio de cr- 
mercio^ especialmente con referencia al 
decreto dé leu Cof^s" de Espanet do iSaíb .= 
Opáscuio'^eatractadápor Juan Bowring 
de k>^ maiiiMcrkos del caballeiivliareinia» 
Bentham , impi^eso* cni'laovdpesfen'i&^ic 
tMiiucido al ccwfeellano por una cle> lotá 
redactores del Censor, é inserte t«tMiapU 
mente en los números 74? 75 y 7606 
este periódico. 



Guando en los indicados números di- 
mos la traducción de este opúsculo, cum* 
plintos con lo que exigían de nosotros la 
amistad , la imparcialidad propia de todo 
escritor público , 7 el ia teres de la patria. 
La amistad , porque habiéndonos propor* 
clonado el señor Bowring el opúsculo de 
que se trata, no conocido todavía en Es- 
paña , y habiendo manifestado deseo de que 
le diésemos k conocer ^ no debimos negar- 
nos d esta condescendencia respecto de una 
peleona respetable que nos honra con su. 
9preiio j confianza. La imparcialidad ^ poiv 
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que habiendo emitido nosotros en varios 

artículos opiniones contrarias á las del 
. • ■ •. - ■. • ■\'^' 

ilustre Bentham , hubiera parecido esceslva 

parcialidad en favor de nuestro sistema b^^- 
garnos á dar publicidad á un escrita íjue le 
impugnaba. El interés de la patria, porijlie 
cifrándose este en que sean acertadas Ifis 
providencias que se tomen para promover 
su prosperidad, tiene. derecho áque su cau- 
sa se vea, por decirh) asi, en juicio con- 
tradictorio , y se oyga no solo á los aboga- 
dos, sino también á los acusadores dt^l sis- 
tema prohibitivo. 

Ahora pues que por nuestra parte he- 
mos cumplido con tan sagradas obligacio- 
nes , y hemos dado la prueba mas eviden- 
te de que nuestro deseo no es otro qwe 9I 
de que se ilustre debidamente taa impor- 
tante cuestión, y prevalezca al fin la veij- 
dad sobre el error y las preocupaciones, 
seanos permitido esponer alguna» dud^s 
que aun nos quedan sobce la doctrina de 
Bentham, y comunicar al lector carias refle« 
xiones que se nos ofrecen contra los prin- 
cipios establecidos en su opiisculo , y contra 
los argumentos en que s^poy? sus decisii;]^- 
nes. Terrible es el atleta CQn qi,iien va^n^qs 
á combatir^, jmuv desigusd t.U; lucha ¿íge- 
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ro aun <;uanclo sucumbamos en lá lid , el 
celo hará disculpable nuestra temeridad^ 
que no deja de serlo la de medir sus ar- 
mas un obscuro periodista con el oráculo 
de la Europa, con el escritor mas célebre 
que hoy se conoce en materias de legbla- 
cion. Espondremos pol: tanto nuestras ob- 
serraciones con aquella timidez y descon« 
fianza que debe tener cualquiera cuando 
impugna á un hombre tan grande, y con 
todo el respeto que se merece su nombre. 
Para hacerlo con orden, método y clari- 
dad , seguiremos parte por parte su misma 
disertación ; pero antes según nuestra cos- 
tumbre y para evitar equivocaciones pro- 
curaremos fijar con exactitud el punto con- 
trovertido. 

i.^ Nosotros reconocemos que los go- 
biernos deben dar toda la posible latitud 
al tráfico interior de sus naciones respec- 
tivas, libertándoles de toda traba , registro^ 
formalidad, reglamento é intervención de 
la autoridad , escépto la indispensable pa- 
ra la recaudación de los derechos sobre 
consumos: especie de contribución que, 
como lo probamos en otro número , es la 
menos onerosa y la mas igualmente repar- 
tida de cuantas ^e han .inventado. 
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. a.® En cuanto al comercio estérior, re- 
conocemos que debe no solo permitirse^ 
sino fomentarse con premios , la estrac- 
oioh de todas las producciones indígenas 
no elaborables, como son los cóínestiblesj 
inclusos los granos. 

3.? Reconocemos que debe permitirse 
y favorecerse la esportacioo de todos los 
d^jetos manufacturados en el pais. 

4.^ Creemos que debe permitirse la en- 
trada de las producciones estrangeras* no 
«laborables , pero recargadas con derechos 
mas ó menos fuertes , según la abundancia 
ó escasez que haya de ellas en el pais en que 
se importan. 

5.^ Pensamos igualmente que se debsi 
permitir la introducción de producciones 
elaborables, ó como vulgarmente se llaman, 
de materias primeras , favoreciéndola cuanto 
sea posible. Pero juzgaitios 

C.® Que se deben prohibir absolu- 
tamente, ó á lo menos dificultarse con 
crecidísimos derechos , la esportación de 
materias elaborables, y la introducción 
de artefactos estrangeros de cualquiera 
clase que seün» Y en esto último está 
la cuestión. Bentham sostiene que es- 
tas prohibiciones ó restricciones son per* 
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niciosas; y nosotros opinamos que* soiiy.no 
solo iitiles, sioo indispensables y necesa#« 
rías para fomentar lar industria, creac j^ 
aumentar la riqueza de las nacionesí Refe- 
riremos con la mayor fidelidad y hasta coa 
sus mismas palabras los argumentos en. qpe 
el sabio inglés funda^ su sistema^: los re- 
futaremos á nuestro parecer sólidamernte; 
y aunque de esta respuesta resultaría^ proo 
bado nuestro aseito , porque unto de * los 
medios mas eficaces de probar una^pro]^- 
sicion es rebatir lo que se objeta' poiitra 
ella-^ añadiremos todavia pruebas directas 
tomadas de principios incontestables de 
economia pública^ y comprobadas^con ejem- 
plos sacados de la legislación inglesa*, la 
cual no podrá ser sospechosa- á nuestro an- 
tagonistc^« 

Primei* argumento de Bentham^ Cuan- 
do se prohibe la- introducción de las ma^ 
nufacturas estrangeras^ ó se obedece 4 la 
ley prohibitiva, ó no« Se ot^edece t^ dos 
casos: se desobedece en uno. Caso i.^ ei^ 
que se obedece; cuanda se compmii* los 
géneros nacionales en lugar de los estraSr 
geros. Casó n,^ en que también se obede^ 
ce; cuando no se compraa ni unos^ ni pjtrofr. 
Caso único en q^e no se obedeGjBff cuandp 
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56 introducen furtivamente y se compran 

los estrangeros. Caso i.^ Se compran los 
artefactos Bacionales; pero por supuesto 
cuestan mas óaros ; porque sino la prohi- 
bicion calvecería de objeto. ¿Y cuál es el re- 
sultado ? Que- el consumidor sufre una 
pérdida qué equivale á la* diferenoia entre 
el coste del género nacional, y el que ten- 
dría el estrangero si se permitiese su entra- 
daw ¿ Y á qué bokillo v» el producto de es- 
ta contribución? ¿Al del público ? No, sí- 
do al de los< productores del género asi 
gravado. Luego al pueblo no le resulla be- 
neficio alguno , pues las dennks oontribu<- 
ciones no se dismin.uyen. El paga una mas 
y le es muy irxliferent'e entregarla e« el 
tesoro público, ó á los productores del gé- 
nero beneficiado por la ley. 
. Hé aqui el grande, y por mejor decir el 
único argumento* de Centham y de todos 
los enemigos de las leyes prohibitivas. Y á 
la \erdad que si» no viésemos qjae la^memo- 
i:ia está in^pre^a en Londres, y se dice^n 
su título que ha sido estraetada de los ma- 
nuscritos de aquel célebre jurisconsulto ; y 
si por otra parte no nos lo asegurase el señor 
Bowring. , nos costaria muchot tíabajo creer 
<}^^lgran lóg;fca inglés propusiese con taur 
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to aparato y énfasis nn argumento tan dé- 
bil, i.^ No esvcíerto , hablando en general, 
que cuando se prohibe un artefacto estran* 
gero costaba este menos que el nacional equi- 
Tálente ; porque estamos viendo diariamen* 
te que por efecto de vanidad , y por el ca- 
pricho de seguir la moda , pagan los elegan- 
tes de ambos sexos los géneros estrangeros 
muche mas caros que otros de su nación 
que les harían igual servicio. No ha naucbo 
que una señora de esta corte que hace muy 
primorosos encajes , presentó un velo he« 
cho de su mano á cierta petimeira , pidien« 
do por él i5 doblones; pero teniendo la 
franqueza y honradez de confesar que estri- 
ba fabricado en Madrid. La peúmetra pov 
sola esta circunstancia no^ quiso lomarle: 
la encajera contó á una modista francesa te 
que la había pasado ; y esta la 'dije : «de» 
me usted el velo ^ que yo haré de modo que 
esa misma señora le compre y mucho mas 
caro.« En efecto , habiéndole puesto en una 
caja de cartón de la^ que etta tenía de Pai- 
ris , se le llevó á la petimetra asegurándofat 
que acababa de recibirle y y que por ser una 
cosa preciosia y divinamente trabajada', y- 
sabiendo el delicado gusto de madama , ibia 
i ofrecérsele para qué tuyiese la satisfoo^ 
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«ion de ponefsft una cosa que no tenia 
Igual en Madrid. La petimetra cayó en el 
lazo, alabó sobre manera el mismo idénti- 
co Telo que habia despreciado la yispera, y 
pagó ¡ quien lo creyera ! ocho mil reales por 
cil mismo objeto quehabiera comprado por 
mil y quinientos. Esto está si]<;ediendo i 
cada paso. Luego no es cierto siempre qué 
prohibido un genero estrangero pague mas 
caro el consumidor el equivalente nacional. 
Al contrario, en general puede decirse que 
reducido á los del pais gastará mucho me- 
aos que cuando se introducen libremente las 
modas é invenciones estraogeras. Y no ha- 
blemos de los solos objetos de lujo , sino 
de los que se llaman necesarios ; v. g. los 
paños. Prohibanse los estrangeros: ¿ que su- 
cederá? Que los consumidores tendrán la 
Tara de los finos ápo, xoo ó laors. , cuan- 
do aliora pagan hasta 400 p«>r los estrange- 
ros de igual denominación. Es verdad que 
loa nuestros no son todavía tan hermosof 
como los de Louviers y Sedan ; pero ademas 
de que lo seran'con el tiempo , porque ¿qué 
razón hay para que en España no se hagau 
tan buenos paños cono en Francia, pudien- 
do emplear iguales máquinas y teftiendome* 
jor lana ? La diferencia de 3oo rt. en 
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vara ¿es proporcional a la yeñtaja que ]os 
franceses pueden llevar á los españoles ? Ana- 
dase que se nos venden por paños de Lou- 
viers y de Sedan á precio de 280 y3oo rs. 
vara los de Lodeve, Bedarieux. 7 otras par- 
tes , los cuales no son ciertamente mejores 
que los de San Fernando , Tarrasa 7 otro^ 
de nuestras fábricas. Quede pues asentado 
que cuando se prohibe un genero estrange- 
ro , no por eso paga el consumidor mas ca- 
ro el nacional que le sustituye ; y por con- 
siguiente que el argumento de' 'Bentham 
procede en supuesto falso. Asi tiene mucho 
cuidado con emplear en seotido equívoco 
, la palabra mejor y diciendo que por ella en- 
tiende mas barato ; y al instante añade que 
niejor^ en la opinión de los compradores, 
es lo mas ventajoso y agradable. Esta últi- 
ma es la verdadera acepción de aquella 
palabra ; y cuando no se quiere embrollar 
las ideas y dar sofismas por demostraciones, 
es necesario distinguir lo mejor de lo mas 
barato. Los artefactos estrangeros serán , si 
se quiere ^ en muchos ramos mejores que 
los nacionales , es decir, mas agradables, mas 
finos, mas bien hechos;* pero puestos eix 
España aun con moderados derechos, no 
solo no son siempre mas baratos^ sino que 
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¿asi por necesidad han de salir casi siempre 

ifnas caros. Asi no es cierto que cuando se 
prohiben artefactos estrangeros se impone 
tinji contribución al consumidor de los na« 
Clónales; pero 

.2.^ Suporjgamos que asi fuese : conce- 
damos que siempre y en todas clases los 
géperos estraiigeros saldrían puestos en 
España mas baratos que los del país ., y 
ppr cepsiguiente que en efecto resulta al 
.consumidor un aumento de gasto ó una 
pérdida , equivalente á la diferencia de 
precio entre el género nacional y el de 
fuer^ : ¿qne prueba el argumento de Ben- 
thaipP Nada. ¿No se imponen y deben im- 
ponerse- contribuciones para fomentar la 
agrJQuUura , facilitando las c<vmunicaciones 
por tierra y por agua con la construcción 
de caminos y cápales ? Pu(ís ¿que mal ha- 
lará en que se Jipponga una contribución pa- 
ra íomentar la.iridustr¡a?zr= Es que esta con- 
tribución no se lleva directamente alas arcas 
.públicas^ = Y ¿que importa? ¿ Dejará por eso 
de producir el bien á que es destinada? zzi Es 
que cede en beneficio de los fabricantes sola- 
mente. i=¿ Yes posible que ejto diga un hom. 
bre como Bemba m? Cuando se impone unji 
contrvbucion para construir un canal ó un ca- 
mino que facilite el transporte de ios granos 
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7 demás producciones de una provincia, 
¿se favorece á los solos agricultores de ella, 
ó se hace un beneficio á toda la nación? 
¿Noisaben hasta los niños que cuando en un 
país florece la industria , esta á su vez ha- 
ce prosperar la agricultura y el comercio, 
y por consiguiente que si con las prohibicio- 
nes se fomentan las fábricas, la mayor ri* 
queza que adquieren los fabricantes reflu- 
ye necesariamente-, y aunque ellos no quie- 
ran , en las demás clases del estado ? ¿No ha 
considerado Bentham que aumentado el 
numero de fabricas se aumenta el numero 
de operarios , se hace mas trabajo, se crean 
mas y mas valores , se proporciona subsis- 
tencia á mayor número de individuos, 
y por este medio se fomenta también la 
agricultura? ¿No ha visto que estos fabri- 
cantes beneficiados son también á su vez 
consumidores de todos los demás oléelos 
que no se hacen en sus fabricas; y por 
tanto que ellos pagan también parte de 
esa contribución general, utilisimamente 
establecida para fomentar la industria? 
Prohíbanse todos los artefactos esfprange- 
ros: el fabricante de panos por ejemplo 
seenjiquecerásin duda; pero pregunto: ¿este 
fabricante no come , no bebe, no se Cjal- 
za, no se pone camisa, no paga ó fabrica 
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una casa^ ao la amuebla ? ¿ Y para ^esto, 
no compra á otros individuos todos los ob^ 
jetos que él no. fabrica? Pues hé aqui una 
multitud de ciudadanos con los cuales: re- 
parte el fabricante sus ganancias , y á. 1^^ 
cuales fomenta y enriquece también la pro^ 
hibición de paños. 

Caso 2.* No se compran los géneros es- 
trangeros ni los nacionales equivalentes; y 
entonces aunque la ley es obedecida, no se 
coüsiguesu objeto. = Ademas, si bien no ae 
puede asignar ninguna péFdidaL pecuniaria i 
los que antes compraban los. géneros estráUf 
geros y y nada sufren bajo una forma tarir 
gible y mensuTéíble'j sin embar;go la priy^-i 
cion de las comodidades ó placeras que les 
resultabá.n de la adquisición de aquel objer 
to , y por las cuales se medía su valor pei- 
cuniarip , es una pérdida no m^nos reaj 
aunque imponible de calcular. =:Respues.ta. 

i.^ El caso no puede verificarse sinq 
respecto de los objetos de puro lujo, por- 
que los (indispensables se comprarán infa-^ 
libleméi)te; ^pero aunque con la prohibí^ 
cion no se consiga fomentar la fabricación 
nacional de los equivalentes á aquellos, e^ 
decir, álos no necesarios, siempre se ga^a 
mucho en que los ciudadanos no ga$- 
uo XIII. 3o 
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ten en taperflnUbdetyeBríqiMcíeiidc^ €on 
•u ooüte á los estnngeros; y en- qoe de«* 
tíaen á objetos utUes las «inuis que «iDpl#a- 
rkm en bagatelas^ 

a.^ Aun cuando se Teríficase también 
bastn cierto punto ^ porqne én sn fotaK-» 
dad es imposible, en loü ol^etos neoesa- 
rio», es decir, que po? no ser tan buenos 
los nacionales, dejasen de coitipiarae en 
tanta cantidad como se compraiin loa es* 
tftingeros^, la privación de las comodidades 
ó placeresdt pura imaginación quelosoonau- 
midores bnbieran tenido con losilefuerv, es 
u« sacvifieio que la sociedad tiaM d$r^ella4 
exigir de sus inditidnos papa prc^potfeici|Mrlea 
en cambio bienes mas sélidós y «alea, ^e-» 
mo son el anmentO' de la poÚaiúo» y dé 
la TiKfa^tdL , la dimiancion de la mendici- 
dad etc. etc. Esto pide alguna esplitíaciiolK 
Supongamos que prohibiendcise los paftei 
estrángeros no tuvifesíémos por algún tiem.- 
po, qae á la larga ya los tendrianios jfrÉqwei 
tan finos como ahora; ¿no será juste ^ó0 
todos los que aman sineerani^nte^4 sil país 
se priven del cortísimo é insignificante plaí* 
cer que puede resultarles de que el paño éé 
su levita sea un graditomas fino? ¿Que mal 
verdadero , fisico y real le resultará de se«« 
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ü^j^'^^F^^'^^^on ^ ¿Consiste acaso la sólida 
felicidad d«3 hombre enqcie su vestido sea 
un> poco mas brillante? Si escluidos los 
paños estrangeros> se obligase á Iqs ciuv 
da^m^s á vfisrirjse de entera ,. ya anteado* 
mds que se les haría uü daño real, y se les 
eauaáríiL uila> incomodidad contra la cual 
podrían reclamar cou justicia^;, pero si so> 
lo se trata dd mas y del menos en ciertQ 
grado dfe fii)ura, imperceptible las mas ve* 
oes y^atguna imaginaria , ¿ qué pérdida es 
esta par^'que^ei legislador la torneen cuea;^ 
fa^ y' deje por eso de prohibir los paño^ 
estratigeRis P' 

QáÉ»'%^ y- único en qa^lm ley se se 
obedecMr^ quedes cuando el genero nación 
nal ni se compra ni se Oon«ume^ y el es^ 
trangem a pesar de la prohibición se compra 
y sé consumie, es decir, cuando se istrodu»» 
ce y Teildly furtivamente el genero prohibi- 
do. En este caso tiene raUcha raaoBjBeiP> 
tham en decir que se hace un daño y 
muy grave » la^^ nación. Haisto locsaiienaos 
por espei(enci»pt«opta!^ péroeisto soloprueba 
que es dificü 'ejecutar las le^ieapix^hibitiva^ 
no que esitas no sean útilei^, justas: yae*» 
t^esarías en sí mismas. Sin* eoibargo la ip^ 
gluten» misma es una pioelEMí ^.que 
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ta cierto punto puedea ejecútame i y ppL9 
con solo una parte de su objeto queu sid 
consiga, se hace un gran beneficio á la na- 
ción que las adopta. Luego volveremos á 
hablar de esta, objeción , porque Bentham 
la repite en otroi términos mas adelante, é 
insiste mucho en ella. Entre tanto pregun- 
tamos , si aun prohibiéndose con graves 
penas la introducción de géneros estran- 
geros , entran estos todavia y' perjudican á 
la industria ^nacional, arruinando maestras 
fábricas, óá lo menos impidiendo que pros- 
peren y que se establezcan otras nueYas: 
¿ que seria si se les dejase entrar. libreniiBn te 
é inundar nuestros mercados? ¿Quién igno- 
ra que cuando hay riesgos y dificultades pa- 
ra introducir una cosa, siempre se introdu- 
ce mucha menor cantidad de. eUa que eran- 
do es franca la entiada ? Ademas , porque 
á pesar de la prohibición entra todavia una 
cosa furtivamente, ¿se deducirá en buena ló- 
gica -que haya de abolirse aquella ? Si cuan- 
do en un país vecmo hay peste , verda- 
dera peste ( no disputemos sobre si lo 
es la fiebre amarilla ) , y puesto el cordón 
sanitario se introduce sin embargo algún 
apestado , dijese uno al gobierno, que to« 
mó aquella precaución:» ya ve.ua^d qu« 



i pesar del cordón se han entrado clandes- 
tinamente , ó sobornando á los centinelas, 
algunos habitantes del país apestado ; con 
que asi Ib que tiene usted que hac^ es 
mandar retirar esas * tropas, y dejar que 
entre libremente todo el que quiera, aun- 
que trayga la peste, y coD ella se hajra de 
asolar una provincia. » Se creería que estaba 
en su juicio el hombre que diese tan des- 
atinado consejo? Pues. esté es cabalmente 
el casó de los que nos predican que demos 
libre entrada' á los artefactos -estrangeros 
por la ra:Kon de que aun cuando se la 
neguemos , todavía penetrarán algunos fur- 
tivamente. La consecuencia que de este he- 
cho se infiere , es precisamente la contraria. 
La sana razón dice : si con las precauciones 
tomadas hasta aqui se ha hecho todavía el con- 
trabando, es preciso tomar otras y otras há8'< 
ta conseguir ó estinguirle del toda, ó dis-' 
ininuirle mucho: lo cual naos tan impo- 
sible como suponen y aparentan- los ene- 
migos de las prohibiciones. La Inglaterra lo 
prueba. Prohibida está alli la estraccion de 
lana (ya se ve que para el caso lo mismo 
es que la ley prohibitiva sea para estraer 
que para introducir) : pues que- nos diga 
Bentham cuanta lana^ se^ estrae cada año 
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furframente. Puede que dó lleguen Us ar- 
robas á ciento. Y "por que al cabo y á .pe* 
sar de tanto rigor como é% emplea en esta par- 
le, se sacan clandestinamente algunas aero** 
bas de ella , ¿seria prudente que el parla* 
mentó revocase las leyes que prohiben su 
estraccion? Decimos mas : ¿y el tal parla- 
mento lo barvá, aunque se lo prediquen 
todos los Beñthanes^ Smitbes y Says del 
universo? Ya, ya. lo bará: entiende de- 
masiado bien tos intereses de su 'iiaoioii» 

Segundo argunientode Benthan.ssAutes^ 
déla prohibición los géneros estrangeros 
que se introducían , causaban la «aporta- 
ción de géneros nacionales basta ri equi- 
valente de su precio: el produotér estratt«* 
gero, privado por-^la prohibición del me- 
dio que tenia para comprar los géneros de 
retorno, no concurre al mercado.s3£es|pUe8*^ 
ta.= Si concurrirá , si los géneros que an*» 
ter sacaba son necesarios en su paÍ9.3Z3Pe» 
ro ¿ y con que los ha de pagar ^ si ya no 
te le adfcniten los artefactos qué atites da-» 
ba en cambio ?==¿ Con que los ha de pagar? 
Eso él lo verá : es cuenta suya y no nuea- 
tra: los pagará con géneros penliiúdos é 
con dinero. 

A esto replica Bentham. — Esta repuesyta 
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aó sastisfacel i.^ En ^udtilo al dtD«ro^ 

quizá pagarían con él los géneros n^cíoaaláii 

si pudiesen adquirirk>« Mas como no lo 

pueden adquirir sino por la venta de sus 

géneros, si los haa vendido y han raaliaa- 

do su ganancia 9 ¿qué motif?o hay paca que 

den su dinero? a.^ En cuanto á losgéne^ 

TOS , si est;os son n^eaarios en elpaisadonr 

de va á bulicar los otros , hay oon q|ie coau- 

prarlos y es licita su importación, vssen» 

pre los darán , sean lo¿ otros prohibidos Ó 

no; de modo q^e la cuestión sequediien 

el mismo estado que antes. 

Contra réplica^zsEnlo del^dinjerohaiyaii 

sofisma. Se supone que todo el capital del 

que ya á comprar las producciones ile x>tro 

pais, consiste :precísa y unidamente en los 

arielacios que antes daÍMi .en cambio, y la 

cosa no es asi. £1 comerciante isglés 

que viene á comprar á España vino de Ma* 

laga , porejemplo, tiene un capital <^e con* 

siste en dinero ú en producciones de su 

pais é en géneros coloniales ^ y nunca* en 

artefactos ó en materias primeras: sabe 

que enEspanasevitnde bien la quincallería, 

supongamos : y ¿qtié faaoe? emplea una par«> 

te de su capital en ^uiitadla , fia trae 

aqui y lleva en cambio él equivalente en 



vino.t=:Se prohibe laintrodoccioTí déla quhr* 
caUa: ¿qué resultará? ¿que aqiiel ' comercian- 
te no vendrá ya á buscar yino de Mala- 
ga? No por cierto. Lo que resultará será 
que sabiendo que ya uo se recibe aqui la 
quincallería , tomará cnalquiera otro de los 
géneros que se reciben , como linos ,'<»ñá- 
mos, algodones, canela, drogas medicina- 
les etc. ^ lo- traerá y trocará por el frino* 
Pasemos mas adelante : no hay género que 
le convenga : pagará en dinero. ¿Con que 
pagan los ingleses los objetos que. sapan 
de la China? Con plata» Lo deique ai 
traen géneros permitidos, la. cuestión se 
queda en el mismo estado que antes, :tam- 
poco es cierto. Hay inmensa diferencia' en 
que el inglés que viene á cargar vino, nos. dé 
en cambio algodón , seda ó lino en rama, 
ó percales , terciopelos y lienzos. Bien lo 
saben ellos. 

. Insta Betham y dice : »la España. ven* 
de á Inglaterra vinos , lanas (no seria yo él 
que se las dejase^ llevar), aceytes^ frutos ,':y 
recibe en retorno una gran variedad de 
géneros fabricados y. otros artículos. Se da 
nn decreto que prohibe á los españolea 
comprar, géneros 'manufacturados (ojalá se 
diese hoy mismo). Del superfino del pro- 
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ducto de España no vendido ni consumi- 
do en este pais, se esportaha gran porciorl 
á Inglaterra en pago de los géneros in^ 
gleses ya prohibidos. ¿ Adonde irán loé 
españoles á buscar compradores para est4 
porción? No á Jnglaterrs^, pues la hail 
privado de ios medios de comprar : no á 
los otros paiffes adonde se aplique la misma 
prohibición.» Respuesta, i.^ Los españoles 
no tienen que ir á buscar compradores de 
sus frutos: los que los necesiten ya ten^ 
drán buen cuidado de venir á buscarlos. 
a.^Es falso que la Inglaterra ^ si ss la que 
los há menester , hafa quedado privada 
de los medios de comprar , porque se hayan 
prohibido aqui su artefactos: ¡tiene tan« 
tos otros objetos que dar en cambio ! Gé- 
neros coloniales de todas clases ^ sobré< 
todo ahora que nosotros hemos perdido 
nuestras Américas , drogas del oriente, gra- 
nos, salazones^ metales, linos , algodones, 
ect. , y sino dinero. Ella lo dará , si no tie- 
ne otro medio de beber el rico vino de 
Malaga : no hay que tener cuidado en es- 
ta parte. Estas producciones naturales que 
un pais tiene y no puede tener otro y son 
las que establecen su mutua dependencia y 
aseguran la continuación del comercio^ aun- 
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que se prohiban Mciprocftm«nte iiu arto- 
UctM; y estas eon lu que eseguraiáaii iums* 
tra Yen^ia , si adoptasesiosd «iatema piolú- 
bitivo. En Espaia pueden haeerae ooehi- 
Uos sino tan fines lOenie loa úe In^^leRai 
lo bastante para el -uso; pero en Ii||[leieia 
no pueden hacerse les oUyares deliMeri* 
lias del Betis y ni )os naranioa de Hwroia. 

{Se continuará.. ) 
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ANUNCIO, 



El ilustre diputado á Cortes don Ma- 
nuel López Cepero, dignidad de chantre 
de la catedral de Cádiz, acaba de dar á luz 
un Catecismo religioso^ moral y poUtico (i), 
escrito con suma claridad y en iin escelen- 
te lengua ge. Nada diremos acerca de la par- 
te religiosa y moral , porque habiendo sido 
reconocido por la junta diocesana de esta 
corte, y obtenido el permiso del señor vi- 
cario eclesiástico de ella, importa ciertamen- 
te mas esta declaración que cuantas reco- 
mendaciones pudiésemos nosotros hacer de 
su lectura. 

La parte política está desempeñada con 
mucha maestria y concisión, desenTolvien- 
dose en ella con suma claridad la teoría 
de los tres poderes y la delicada cuestión 
de la libertad civil del hombre. Creemos 
que seria muy conveniente que se adoptase 
en las escuelas. 



(i) Se yende en la librería de Cruz, frente á las 
gradas de S. Felipe, 
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